
 


 
  
 


 
  Kaala, una lobezna del Gran Valle, se sintió inexplicablemente atraída por los humanos y rompió todas las reglas ancestrales al acercarse a ellos, poniendo en riesgo no sólo su vida, sino también las de todos los humanos y lobos del valle. Pero mientras intentaba intentaba alcanzar la paz entre ambos, descubrió que había mucho más en juego que su hogar.


Los humanos, y su relación con el mundo que los rodea, están cambiando, y las elecciones de Kaala pueden afectar no sólo a su manada, sino a la supervivencia de toda su especie.


Ahora, Kaala tiene una última oportunidad. Buscando una forma de cumplir la Promesa y lograr la paz entre lobos y humanos, abandona su hogar en el Gran Valle con su joven humana y sus compañeros de manada en busca de su madre y de los krianan de fuera del valle. El camino no será fácil y Kaala tendrá que luchar y sacrificarse de una forma que jamás imaginó, y decidir hasta dónde está dispuesta a llegar para alcanzar la paz… cuando cada paso que da conduce a la guerra.
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 [image: 06]Me agazapé al borde del lugar de reunión de Árbol Caído, con un conejo recién capturado cálido y flácido entre mis mandíbulas, con mis cuartos traseros temblando. Los lobos de Río Rápido se estaban preparando para una cacería matutina, tocándose los hocicos y hablando en voz baja entre ellos. La luz del amanecer se filtraba a través de las ramas de dos altos robles que protegían el borde del claro, moteando el Abeto Caído que dividía el mayor lugar de reunión de mi manada.


 No, mi manada no. Ya no era un lobo de Río Rápido y Árbol Caído ya no era mi hogar. Era el lugar donde había aprendido lo que era ser lobo, cómo cazar y aullar la canción de la manada, pero ya no sabía si era bienvenida allí. Había escogido mi tarea por encima de mi familia, y había tantas posibilidades de que mis antiguos compañeros de manada me echaran como de que me saludaran. Estaba tentada a darme la vuelta y correr, pero en las últimas horas había visto a una compañera asesinada, sobrevivido a una pelea con un humano que me había atravesado la pata trasera y trepado dolorosamente para salir de un hoyo del que había pensado que era imposible escapar. No me acobardaría ahora y abandonaría a los lobos que me habían criado. Sólo tenía una oportunidad para conseguir que me escucharan, y si lo lograba, morirían.


 Un suave gruñido atrajo mi atención hacia una zona musgosa justo afuera del lugar de reunión, y a la chica humana dormida sobre ella. TaLi, a quien amaba tanto como lo haría con mi propio cachorro. Tenía las piernas recogidas hasta la barbilla, y tiritaba bajo la ropa hecha con pieles que llevaban los humanos para mantenerse calientes. Cuando tenía cuatro lunas, la había sacado de las hambrientas aguas de Río Rápido, salvándole la vida y rompiendo una de las más sagradas reglas de los lobos. Nuestras leyendas, y los implacables Grandes que nos gobernaban, prohibían a los lobos del Gran Valle tener ningún contacto con los humanos, y yo debería haber dejado morir a TaLi. No pude hacerlo; desde el primer momento en que vi por primera vez sus ojos oscuros e inhalé su aroma a humo, supe que nunca podría dejarla.


 Un lobo gris oscuro estaba sentado al lado de la joven, con las orejas alzadas y los ojos plateados alerta. Ázzuen era mi mejor amigo y el lobo más inteligente que conocía. También era el lobo en quien más confiaba del mundo. TaLi estaría tan segura con él como conmigo.


 La joven se movió y su larga y oscura melena se apartó de su cara, revelando el corte dentado en su frente. Al ver la herida, una repentina e intensa furia se alzó en mi interior. TaLi era mía para protegerla, pero no había sido capaz de evitar que el humano DavRian la lastimara cuando me hirió. Él había querido a TaLi como compañera, y cuando ella lo rechazó, se volvió loco. Había matado a mi compañero Trevegg y a la abuela de TaLi, y me había herido a mí. Sofoqué mi gruñido. Llevaría a TaLi a un lugar seguro, pero no podía dejar que mi manada de nacimiento muriera por hacerlo.


 Bajando las orejas y la cola como lo haría para saludar a lobos que no conocía, volví al lugar de reunión y caminé lentamente por el suelo cubierto de musgo. Dejé el conejo y bufé para anunciar mi presencia. Minn, un delgado lobo con cara de comadreja, me vio primero. Era un año mayor que yo y nunca le había gustado, lo que no me importaba demasiado; a mí tampoco me había gustado él nunca. Werrna, el segundo guerrero de Río Rápido, fue la siguiente en verme. Ruuqo y Rissa, los jefes de la manada, siguieron su mirada. Ruuqo frunció el ceño, pero Rissa abrió su boca en una amplia sonrisa. Su olor a abeto y roble me trajo recuerdos de mi primera cacería, de correr a través del territorio con mi manada, de leche tibia y una guarida segura.


 —¡Kaala! —exclamó, mirando el conejo—. No tienes que traer regalos a Río Rápido. Siempre eres bienvenida aquí —bajó su blanca cabeza en señal de bienvenida—. ¿Has decidido quedarte con nosotros después de todo? —La esperanza en su voz me puso un nudo en la garganta. Quería que me quedara con la manada. Así que no podía hacerlo.


 —Vine a contaros una cosa —le respondí.


 —Ya sabemos lo de Trevegg —gruñó Ruuqo—. Y la anciana.


 —Hay más —les dije. Quería cruzar mi mirada con la de Rissa para hacerle saber lo importante que era mi mensaje, pero un lobo de menos de un año no podía simplemente mirar fijamente a los ojos de su líder. En su lugar, miré sobre su hombro izquierdo—. Tenéis que dejar el valle conmigo.


 Porque fuera del valle era donde necesitábamos estar, y rápidamente. Cuando desafié a mi manada y a los Grandes para estar con TaLi, descubrí que nuestras leyendas eran mentiras, y me enteré de la verdadera Promesa de los lobos del Gran Valle: debíamos ser los guardianes de los humanos y velar por ellos para siempre. Porque, dejados por su cuenta, los humanos pensarían que eran diferentes al resto de criaturas y destruirían los mismos bosques de los que dependían para sobrevivir. Era nuestra labor evitarlo. En una época anterior, un lobo llamado Indru había prometido a los Antiguos que convenceríamos a los humanos para que nos aceptaran en sus manadas y así abrazaran el mundo que los rodeaba. Los Grandes habían mentido porque querían mantener el poder sobre los humanos para sí mismos.


 Cuando descubrí su engaño, la responsabilidad de la Promesa recayó sobre mí. Había fracasado y si no lograba tener éxito pronto, los Grandes me matarían a mí y a todos los que amaba. Si los humanos no lo hacían primero.


 —¿Por qué dejaríamos nuestro hogar? —Los ojos de reborde oscuro de Ruuqo se entrecerraron mientras me fulminaba con la mirada. Todavía podía hacerme sentir como un cachorro cuando me miraba así. Tomé aliento… y lo volví a tomar.


 Tenía una última oportunidad de mantener la paz entre lobos y humanos. Ruuqo había perseguido a mi madre fuera del valle cuando apenas acababa de salir de la guarida. Hacía menos de una luna, mi madre me había enviado un lobo con un mensaje: que la encontrara fuera del valle, en una roca tan grande como una colina, y que debía hacerlo por el bien de toda la especie. No iba a decírselo a Ruuqo o a Rissa. El único motivo en que podía pensar para que me enviara tal mensaje era que tenía la respuesta a la Promesa. Hasta que tuviera esa respuesta, los lobos de Río Rápido no estarían a salvo.


 —DavRian nos culpa de matar a la anciana —le dije a Ruuqo—. Les está diciendo al resto de humanos que todos los lobos son crueles, y que tienen que deshacerse de nosotros antes de que acabemos con ellos. No creyeron a TaLi cuando les dijo que era mentira. Van a venir por nosotros.


 Ruuqo gruñó y Rissa pareció aturdida. No sé lo que esperaba. Quizás que tendrían un plan para dejar el valle, o que me dirían qué hacer, pero todos me miraban como si yo debería tener la respuesta. Como si fuera la adulta y ellos los lobatos.


 —Los Grandes nos protegerán de los humanos —dijo Rissa finalmente—. Dijeron que lo harían.


 Milsindra, que era el Grande que más deseaba mi muerte, les había dicho esto. Era una de sus muchas mentiras.


 —No lo harán —respondí—. Si los humanos empiezan a matar lobos, los Grandes dirán que hemos fracasado en la Promesa y nos asesinarán. Quieren acabar con cada lobo que comparta mi sangre.


 Rissa era la hermana de mi madre, y cada lobo de Río Rápido era pariente mío.


 —Dijeron que estaríamos a salvo —insistió Rissa—. Y que podrías dejar el valle ilesa.


 —Están mintiendo. Como siempre hacen. Estáis en peligro.


 —Podemos cuidar de nosotros mismos —dijo Ruuqo—. Lucharemos contra los humanos si vienen a por nosotros, con o sin la Promesa. Si pueden encontrarnos con sus narices débiles y sus oídos inútiles —añadió con una risita—. Nos quedamos.


 —Tu tampoco deberías irte —me miró enojada Werrna—. Rissa tendrá cachorros en poco más de una luna, y necesitaremos ayuda para alimentarlos.


 Era una razón más para marcharme. Los cachorros los harían mucho más vulnerables. Lo intenté una vez más.


 —Los Grandes no os ayudarán. Os matarán.


 Ruuqo recogió el conejo con la boca y se lo llevó.


 Uno por uno, los otros me dieron la espalda. Minn comenzó a cavar un hoyo al lado de la pequeña colina que la manada usaba de mirador. Rissa y Ruuqo hablaron entre ellos en voz baja. Sólo Werrna continuó mirándome con reproche. Poco después, Ruuqo ladró bruscamente y los cuatro salieron corriendo del claro para cazar. Di media vuelta y me alejé del lugar de reunión, con el amargo sabor del fracaso una vez más en mi paladar.
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 Ázzuen me estaba esperando junto a la zona musgosa, todavía vigilando el sueño de TaLi. Cuando me vio, se puso en pie, se estiró por completo y trotó hacia mí. Había mudado su pelaje invernal y el primaveral, más ligero, mostraba un lobo esbelto, casi completamente desarrollado.


 Me tocó el rostro con su nariz. Su olor a enebro y a lobo de Río Rápido alivió los tensos músculos entre mis ojos.


 —¿No vendrán?


 —No. Creen que los Grandes los protegerán —inclinó su cabeza hacia un lado—. La mayoría de los lobos no escucharán la verdad si no les gusta lo que oyen —dijo.

 
 —Morirán si se quedan.


 —No si llegamos a tiempo hasta tu madre —respondió—. Ella nos dirá lo que tenemos que hacer para mantener la Promesa, así ellos estarán a salvo. Podemos dejar el valle ahora, encontrar a Niisa, y volver antes de que los humanos o los Grandes hagan algo. —Miró hacia las Montañas Orientales del límite del valle, meneando la cola—. Podemos hacerlo —dijo.


El humano de Ázzuen, BreLan, había dejado el valle casi media luna antes y Ázzuen lo echaba de menos. Todos los lobos del valle sabían lo inteligente que era Ázzuen. Si pensaba que teníamos una oportunidad, podríamos lograrlo.


 Me dolía el pecho al pensar que podría estar con mi madre en unos pocos días. No la había visto desde que era una cachorra recién nacida, y la extrañaba tanto que cada vez que pensaba en ella tenía que contener un gemido.


 Ázzuen empezó a decir algo más, pero sus ojos se abrieron de par en par y bufó para avisarme. Capté el olor a abeto, a barro y a piel y me dí la vuelta para encontrarme con la mirada del lobo del valle que menos quería ver.


 Milsindra avanzaba a grandes zancadas, sus músculos ondulando bajo su pelaje marrón claro. Manchas oscuras coloreaban sus pálidos ojos y la malicia oscurecía su temperamento. Olía a Grande, un aroma más profundo y más fuerte que el de un lobo ordinario, y a abeto. Su olor estaba empañado por un trasfondo de amargura que pensé que debía venir de su naturaleza malévola. Como todos los Grandes, era medio cuerpo más grande que un lobo normal. Empecé a temblar y se me secó la boca. Milsindra creía que yo era un peligro para nuestra especie. También estaba inmersa en una lucha por el liderazgo de los Grandes del Gran Valle, y el que me estuviera encargando de la Promesa era algo que se interponía en su camino.


 Se detuvo sobre TaLi, con sus dientes, el doble de grandes que los míos, casi tocando la cara de la joven, su aliento despeinándola. Contuve la respiración, esperando que TaLi no despertara para ver las mandíbulas de una Grande sobre ella. Un momento después, el compañero de Milsindra, Kivdru, un Grande de pelaje oscuro, irrumpió en la arboleda, golpeó a Ázzuen en el lomo y se colocó sobre él. Ázzuen luchó hasta que el Grande enterró profundamente sus enormes patas en su vientre. Entonces se quedó quieto.


 Milsindra sonrió, sus dientes afilados, sus ojos fríos, y su mensaje claro. Ella y Kivdru podían matar a los que más quería y no había nada que pudiera hacer al respecto.


 Levanté mi barbilla hacia ella.


 —Prometiste que podríamos dejar a salvo el valle —dije, con mi corazón latiendo tan fuerte que apenas podía escuchar mi propia voz—. Le dijiste a Ruuqo y Rissa y no nos harías daño si nos íbamos.


 —Y aún así no te has ido —ronroneó Milsindra—. Volviste aquí. Tu problema, Kaala, es que no puedes decidir a qué manada perteneces, loba o humana. Es una de las cosas que te hace tan peligrosa. Es lo que te convierte en el drelshik.


 Drelshik. Significaba lobo maldito. Nuestras leyendas hablaban de un lobo nacido para destruir a todos los lobos. Dicho lobo, decían las leyendas, sería de sangre mestiza, llevaría la marca de la luna creciente, y trataría a los humanos como si fueran lobos. Mi madre se había apareado con un lobo de fuera del valle y yo tenía una marca lunar en el pálido pelaje de mi pecho. Cuando encontré a TaLi y conduje a algunos de mis compañeros de manada a una alianza con los humanos, muchos lobos comenzaron a creer que yo era este drelshik.


 —O el drelshan —jadeó Ázzuen desde debajo de las patas de Kivdru. Las leyendas también decían que un lobo mestizo, el drelshan, vendría a salvar a todos los lobos. La mitad del Consejo de Grandes creía que yo era el drelshik, la mitad el drelshan.


 —Mantendrás el hocico cerrado a menos que te diga lo contrario —gruñó Kivdru. Bajó la cabeza y atrapó el cuello de Ázzuen entre sus mandíbulas.


 Me abalancé sobre Kivdru, esperando que la fuerza de mi salto le sacaría de encima de Ázzuen. Hubiera tenido más suerte derribando un roble. Kivdru giró su enorme cabeza hacia mí y me tiró al suelo. Aterricé con fuerza sobre mi pata herida, y grité de dolor. Al menos los dientes de Kivdru ya no estaban en la garganta de Ázzuen.


 TaLi se despertó entonces, alertada por la pelea. Miró hacia Milsindra y jadeó, echándose hacia atrás hasta que su espalda descansó contra el tocón de un árbol. Alzó su cuchillo de piedra hacia el enorme lobo, sujetándolo con ambas manos. Era una de las pocas personas que conocía a los Grandes y su papel en la vida de los lobos. Si tenía miedo de Milsindra y de Kivdru, no lo demostró.


 —¿Estás bien, Miluna? —Era como me llamaba, por la marca de la luna en mi pecho.


 Los humanos no podían comprender nuestro lenguaje, ni el de cualquiera de las otras criaturas del bosque, pero a veces podía hacer que TaLi me entendiera de otras maneras. Le bufé suavemente para hacerle entender que no estaba herida. Ella aflojó su agarre sobre el cuchillo, se puso en pie, e hizo una inestable reverencia a Milsindra y Kivdru. Había crecido tan rápidamente en las últimas lunas que sus largas piernas y brazos la hacían sentirse torpe.


 —Saludos, Señores Lobos —dijo formalmente.


 Milsindra bufó de risa y avanzó un paso hacia la joven. Entonces me miró por encima del hombro y abrió las mandíbulas.


 —Si nos haces daño a alguno de nosotros, el Consejo de los Grandes se enterará —dije desesperadamente—. Dijeron que podíamos irnos. Zorindru aún es el líder de los Grandes. —Zorindru era un anciano Grande que creía que yo era la salvadora, no la destructora de los lobos, y había jurado ayudarnos con la Promesa.


 Milsindra le dio la espalda a TaLi. Tres largas y furiosas zancadas la trajeron frente a mí. Siguió avanzando, obligándome a retroceder hasta el tronco de un álamo temblón. Escuché gruñir a Ázzuen. Cuando mis ancas golpearon la áspera corteza del árbol, Milsindra inclinó su cabeza hacia la mía.


 —Eres irrespetuosa y peligrosa, jovencita. Te dije que tu relación con los humanos traería la muerte. Deberías haber permanecido apartada y dejado las cosas a lobos más sabios —retrajo aún más sus labios—. Bueno, quizás sea lo mejor. Ahora puedo convencer al Consejo de que ese viejo tonto es demasiado mayor para dirigirnos.


 —¿Qué tonto es ese, Milsindra?


 La voz sonó tranquila, casi amistosa. Milsindra se sobresaltó y giró su cabeza hacia el anciano Grande que se sentaba tranquilamente al borde del claro. Zorindru le devolvió la mirada con los ojos entrecerrados.


 Otros dos Grandes se situaron a cada lado del anciano, con las orejas en alto y las patas traseras tensas mientras lo protegían. Inclinaron sus cabezas hacia mí. Jandru y Frandra eran los Grandes que vigilaban la manada de Río Rápido, y me habían ayudado más a menudo de lo que me habían perjudicado. También apoyaban el que Zorindru gobernara a los Grandes.


 Milsindra me empujó con fuerza con su hombro mientras se giraba para dar un paso adelante y dirigirse a Zorindru. Su voz estaba tranquila, pero sus flancos temblaban. Zorindru era su líder, aunque ella lo desafiara.


 —Te equivocaste, Zorindru —dijo—. Un lobo ha muerto por la lanza de un humano, y es culpa de esta drelshik —me señaló con la barbilla—. Tenemos que deshacernos de ella y de todos los que comparten su sangre contaminada y amante de los humanos.


 Zorindru se puso en pie. Había gobernado a los Grandes desde mucho antes de que naciera cualquier lobo que yo conociera. Estaba tan demacrado que su espina dorsal asomaba a través de su pelaje desigual y parecía mucho más frágil de lo que recordaba.


 Miró fijamente a Kivdru, que aún estaba sobre Ázzuen. Kivdru le devolvió la mirada con furia. Zorindru sostuvo la mirada del lobo más joven por tanto tiempo que estuve a punto de aullar para romper el silencio. Entonces el anciano levantó el labio. Sus dientes estaban desgastados, y me preguntaba si aún podría cazar para sí mismo, pero su gruñido tenía el poder suficiente para hacer que Kivdru bajase las orejas y se apartara de Ázzuen, que se revolvió tosiendo a sus pies.


 Milsindra se acercó furiosa a Zorindru, con sus patas traseras todavía temblando. Era media cabeza más alta que él, y sus músculos se mostraban tan claramente a través de su lustroso pelaje como los huesos de él a través del suyo. Aún así, parecía temer al viejo lobo. Cuando habló, había súplica en su voz.


 —Los humanos mataron al anciano, sin ninguna razón —dijo—. Es sólo cuestión de tiempo que empiecen a cazar lobos por todas las tierras. Los humanos y los lobos siempre se pelean. Ha pasado una y otra vez.


 Ese era el mayor desafío para cumplir la Promesa. Los lobos tenían que permanecer con los humanos para evitar que se sintieran separados del mundo que les rodeaba, pero cada vez que lobos y humanos se unían, luchaban. Se suponía que yo iba a cambiar eso.


 —Le dijimos al drelshik que ella, su manada y sus humanos vivirían si era capaz de mantener la paz entre humanos y lobos —dijo Milsindra—. No lo ha conseguido. La única solución es deshacerse de los humanos y los lobos que corren con ellos.


 —Nos dijiste que teníamos tres lunas —la interrumpió Ázzuen—. Sólo ha transcurrido una luna desde que empezamos.


 Kivdru saltó hacia él de nuevo, pero se echó hacia atrás cuando una forma grande y de plumas negras cayó y se estrelló contra él. El cuervo extendió ampliamente sus alas mientras aterrizaba frente a Ázzuen y miraba fijamente a Kivdru con sus pequeños ojos redondos y brillantes.


 Tlitoo era un cuervo joven, pero su cabeza alcanzaba la barbilla de Ázzuen y sus alas eran casi tan anchas como la longitud de un lobo. Eso, más un pico grueso y unas garras afiladas, lo convertían en un luchador formidable. Había sido mi amigo desde que era una cachorra y un firme aliado contra los Grandes. También era el Nejakilakin, el cuervo que podía moverse entre los mundos de los vivos y de los muertos. Podía llevarme con él, y también meterme en la mente de los demás. Pero yo era la única que lo sabía.


 Me aproveché de la distracción que había causado para comprobar como estaba TaLi. La joven se encontraba de pie sobre el tocón, observándonos cuidadosamente, con el cuchillo de piedra aún en su mano. Estaba a salvo, por ahora.


 Tlitoo miró a Kivdru y extendió las alas.


 
  Los Gruñones creen que gobiernan,


  pero a veces hay que ser humilde.


  Los cuervos ayudan con eso.

 


 Los cuervos a menudo hablaban de esta extraña manera. Normalmente lo encontraba molesto, pero cuando vi la expresión frustrada de Kivdru, quise lamer a Tlitoo del pico hasta la cola. Por alguna razón que nunca había entendido, los Grandes desconfiaban de los cuervos.


 Kivdru retrocedió.


 —El jovencito tiene razón —dijo Zorindru, inclinando su cabeza hacia Ázzuen—. Aquí todavía no hay guerra entre los lobos y los humanos —sus ojos leonados se encontraron con los míos—. ¿Cómo planeas asegurarte de que siga así, Kaala?


 —Voy a encontrar a mi madre —comencé.


 Milsindra me interrumpió.


 —¡Tu madre, que rompió las reglas de Gran Valle al parirte! —me fulminó con la mirada, deliberadamente dándole la espalda a Zorindru mientras su ira parecía superar su miedo hacia él—. Este anciano y los tontos que lo siguen creen que ella tiene la respuesta de por qué los lobos y los humanos no pueden vivir juntos, y que su respuesta nos permitirá cumplir la Promesa. Creen que sólo te dará esta información a ti, su hija, el drelshik. Creo que los humanos pelearán contra nosotros sin importar lo que hagamos, y que tú sólo les ayudarás a destruirnos. El Consejo, sin embargo, me rechazó. Dijeron que podías dejar el valle para encontrarla.


 Zorindru tosió suavemente.


 —Parecería que una vez más no estás satisfecha con mi liderazgo, Milsindra, y con las decisiones que el Consejo toma bajo él —dijo el anciano—. ¿Deseas desafiarme?


 Milsindra giró su cabeza para mirarle durante un largo instante, y luego miró hacia otro lado, bajando la cola. Zorindru levantó la suya.


 —Le daremos hasta la Noche de los Iguales para que lo haga, Zorindru, eso es todo —dijo Milsindra.


 Había dos Noches Iguales cada año, cuando el día era tan largo como la noche. Quedaba menos de una luna para la siguiente.


 Milsindra elevó su cola.


 —Si no nos da una respuesta para entonces nosotros, y los que nos siguen, te quitaremos el Consejo de Grandes. Mataremos a los humanos y a los lobos que tienen tratos con ellos. —Inclinó la cabeza hacia Kivdru, y los dos Grandes salieron corriendo del claro. Frandra y Jandru los siguieron.


 Me fallaron las patas. Ahora que Milsindra se había ido, podía admitir lo aterrorizada que estaba. Zorindru bajó su nariz hasta la mía.


 —Milsindra está bajo control por ahora, pero no por mucho tiempo —dijo—. Está convencida de que la única forma de salvar a los lobos es detenerte. Hay muchos en el Consejo que están tentados a seguirla, y no viviré para siempre. Encuentra a tu madre, Kaala, y hazlo rápido. Puedo ayudaros a eludir a los humanos, y a Milsindra y a Kivdru, hasta la Noche de los Iguales. Después de eso, no puedo garantizar nada. —Inclinó la cabeza hacia mí, y se deslizó dentro del bosque.
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 Solté un largo aliento de alivio. TaLi exhaló al mismo tiempo. Saltó de su tocón y corrió hacia mí. Arrojó sus escuálidos brazos alrededor de mi cuello, y me abrazó con tanta fuerza que me hizo gruñir.


 Tlitoo gorjeó con impaciencia.


—Lobita —dijo—, si te metes en problemas cada vez que te dejo, no conseguiremos nada. No puedo vigilarte como si fueras un polluelo al que empiezan a salirle las plumas. —Me miró con sus pequeños y brillantes ojos, y con el collar de plumas que rodeaba su cuello hinchado por el enfado. Extendió sus alas, revelando una luna creciente blanca en la parte inferior de una de ellas—. No deberías haber vuelto con tu vieja manada. Ya no eres de ellos.


 —Tenía que intentarlo —dijo Ázzuen.


 Tlitoo le miró durante un momento, luego se lanzó hacia delante, agarró la oreja de Ázzuen, y le dio un tirón. Cuando Ázzuen gritó y tropezó para apartarse, Tlitoo se lanzó a por la nariz. Estaba a punto de atacar su cola cuando un lobo gris pálido penetró al trote en el claro.


 Marra era la compañera de camada de Ázzuen, una alta y veloz loba que podía correr más rápido que cualquier presa del valle. Su pelaje gris claro estaba húmedo y embarrado. Un niño humano corrió hasta situarse a su lado. Llevaba dos de los bultos de pieles que los humanos llamaban fardos, uno entre sus brazos y otro a su espalda, así como dos de los bastones que a algunos humanos les gustaba usar. Sus piernas cubiertas de pieles estaban tan húmedas como el pelo de Marra. Los dos debían de haber venido del río. El chico estaba respirando con dificultad. Cayó de rodillas y comenzó a resollar. A Marra no había nada que le gustara más que correr, y el lento paso de los humanos, incluso del humano al que amaba tanto como yo a TaLi, la frustraba.


 —¿Vienen? —preguntó.


 —Son demasiado cobardes —respondió Tlitoo—. Se esconderán aquí como ratones en una madriguera.


 TaLi cogió uno de los fardos que MikLan había traído. Como nosotros, TaLi tenía que dejar el valle. Su abuela había estado entrenando a la niña para que asumiera su papel como krianan, o líder espiritual, de su aldea. Los krianans tenían la tarea de mantener a los otros humanos en equilibrio con el mundo natural, pero muchos humanos del Gran Valle ya no los escuchaban. La abuela de TaLi había hecho que se comprometiera a alcanzar a los krianans de fuera del valle para decirles lo que estaba pasando aquí. BreLan, el chico que tanto TaLi como Ázzuen amaban, ya estaba allí, esperándola. Antes de encontrar a mi madre, estaba decidida poner a TaLi a salvo allí. Le lamí la mano y saboreé el sudor y la suciedad.


 —¿Podemos irnos ahora, lobita? —graznó Tlitoo—. No tenemos tiempo para perder.


 No podía discutirlo. Teníamos menos de una luna para encontrar a mi madre y regresar al Gran Valle con una manera de cumplir la Promesa. Intenté no pensar en lo que podría pasarle a Rissa y al resto de Río Rápido en nuestra ausencia. No podía ayudarlos quedándome en el Gran Valle.


 Respiré profundamente. Sólo tenía diez lunas, y durante la mayor parte de mi vida, los lobos mayores habían tomado las decisiones y guiado mi camino. Esa época había pasado. TaLi acomodó su fardo sobre los hombros. Ázzuen y Marra me miraban expectantes.


 Emití un ladrido excitado y guié a mis compañeros fuera de la arboleda de los álamos temblones. No teníamos tiempo que perder.


 2


 [image: 04]Mientras nos acercábamos a las orillas del río que marcaba el límite de las tierras de Río Rápido, Ázzuen, Marra y yo mantuvimos a los humanos entre nosotros. La orilla del río estaba expuesta y era un buen lugar para una emboscada. Pero el único que nos esperaba allí era un amigo, un lobo alto y de pecho ancho con pelo del color de la hierba de verano.


 —¿Así que Ruuqo y Rissa no vendrán? —Pell no se molestó en ocultar su desprecio. Era más grande que los lobos de Río Rápido, y muy musculoso. A sus casi tres años de edad, se suponía que sería el próximo jefe de la manada de Pico Rocoso, un rival de Río Rápido. En vez de eso, había elegido venir con nosotros, aunque no mostraba ningún afecto por los humanos. Marra dijo que era porque me quería como compañera. Yo pensé que sólo quería aventuras, como muchos jóvenes, y me alegré de tener a un lobo tan fuerte con nosotros en nuestro viaje.


 —No —respondí—. Creen que los Grandes los protegerán.


 Le conté a Pell y a Marra lo que había pasado con Milsindra en la arboleda de los álamos temblones. Temía que Pell dijera algo despectivo sobre mi manada de nacimiento. Siempre los había considerado débiles. En vez de eso, lamió la parte superior de mi cabeza y me mordió ligeramente en la oreja.


 —Ya sabías que Milsindra quería matarte, Kaala —afirmó—. Sólo tenemos que llegar hasta tu madre rápidamente.


 Marra mostró su acuerdo y chapoteó al entrar en el río. Ázzuen y Pell entraron tras ella y comenzaron a atravesarlo. MikLan lo vadeó hasta que el agua le llegó al pecho, y luego nadó.


 Miré a TaLi con preocupación. No sabía nadar. Se había vuelto más alta desde que la encontré aferrada a una roca en el río, crecido por las lluvias, y lo había cruzado muchas veces desde entonces. Aún así, me ponía nerviosa cada vez que lo hacía. Estaba cansada y herida, más débil de lo que la había visto en mucho tiempo. El río era tan ancho como treinta lobos de la nariz hasta la cola, y se movía rápidamente después de las lluvias invernales. Deseaba ser lo suficientemente fuerte para llevarla al otro lado.


 —Estaré bien, Miluna —me dijo.


 Se subió a una roca del río y luego saltó a otra. Nadé tan cerca de ella como pude. Para mi alivio, Ázzuen, que había llegado a la otra orilla, entró de nuevo para situarse de pie en el punto justo antes de que se volviera demasiado profundo para un lobo de su tamaño. El agua le empujaba, pero mantuvo la posición. Me recordó a cuando era un cachorro, forcejeando la primera vez que cruzamos el río. Había sido el lobo más débil de la manada de Río Rápido. Ahora era tan fuerte y firme como el lobato más poderoso.


 Cuando Pell vio a Ázzuen parado en el río, me miró y luego también entró chapoteando. TaLi estaba a más de la mitad del camino.


 —No necesito tu ayuda —le dijo Ázzuen.


 Pell lo ignoró. Era más alto que él y podía adentrarse en el río un cuerpo más de distancia. Ázzuen, intentando seguirlo, perdió el equilibrio y se sumergió en el agua.


 TaLi, mirándolos, también se cayó, justo antes de que alcanzara una roca a dos saltos de la orilla. Cayó de cabeza al agua y, por un momento aterrador, desapareció. Ázzuen, Pell y yo nos lanzamos a por ella. Justo cuando Ázzuen y Pell la alcanzaron, se sentó en lo que ahora podía ver que era una parte poco profunda del río. Incapaces de detener su impulso, Pell y Ázzuen se estrellaron contra ella y casi se hunde de nuevo. Los apartó a ambos, luchando por ponerse en pie, y se tambaleó hacia la orilla. Ázzuen cogió las pieles que los humanos llamaban túnica con sus dientes y trató de arrastrarla hasta la orilla. Se cayó una vez más. Arrastrándose a cuatro patas, llegó a la ribera del río a la vez que Ázzuen y yo.


 —Por favor, no me ayudéis a cruzar el río otra vez —les dijo a Ázzuen y a Pell, escurriendo las pieles desecadas que usaba como ropa. Estaba empezando a oler a ciervo mojado.


 Me apreté contra TaLi para tratar de calentarla, sólo para darme cuenta de que mi pelaje estaba tan mojado como su ropa.


 Ajustando su fardo a su espalda, TaLi nos miró a todos enfadada y entró decidida en el bosque.


 [image: Icono]


 Estaba oscuro cuando llegamos a las colinas bajas que lindaban con las Montañas Orientales en el límite del valle. Mientras los humanos encendían un pequeño fuego y colocaban sus pieles para dormir, subí a la colina más cercana. A los humanos les llevaría al menos la mitad del día siguiente escalarla, y quería ver lo que nos esperaba. Ázzuen, Marra y Pell exploraron otros caminos, buscando la mejor forma de subir la colina. Pronto encontré un sendero que se elevaba con la suavidad suficiente para facilitar la marcha. Olores apagados de humanos y el aroma más reciente a ciervo me dijeron quienes lo habían utilizado antes que nosotros. El olor a humano era tan antiguo que no me preocupaba. Satisfecha, volví trotando con nuestros humanos.


 Habían dejado que su fuego se apagara. Me alegré. El humo en la noche habría hecho más fácil para cualquiera, humano o lobo, rastrearnos. MikLan estaba acurrucado alrededor de ambos fardos como si los protegiera. Busqué a TaLi a su lado. No estaba allí.


 Bajé la nariz para rastrearla, siguiendo su rastro lejos de los rescoldos del fuego, hasta llegar a una cercana arboleda de abedules. Su olor estaba allí, junto con otro que conocía demasiado bien.


 La tierra revuelta y las huellas de humanos se mezclaban unas con otras bajo mis patas. Uno de los cubre-pies de TaLi, sus botas, como las llamaban ellos, yacía arrugada en el suelo. El olor a sudor y a salvia del sueño del humano DavRian estaba por todas partes. Mis labios se retiraron de mis dientes en un gruñido mientras lanzaba tres bruscos ladridos para llamar a mis compañeros.


 DavRian se la había llevado. Ella se había ido.
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 No podía creer que hubiera sido tan descuidada. No debería haberla dejado sin vigilancia. DavRian se la había llevado una vez antes, después de golpearla tan fuerte que había quedado inconsciente. Era violento y peligroso y TaLi estaba sola con él. El pánico hizo vacilar mis patas. TaLi tenía dientes romos y mandíbulas débiles y estaba casi tan indefensa como un cachorro. Me obligué a avanzar sobre mis patas temblorosas. Preferiría poner mi garganta en las mandíbulas de Milsindra antes que dejar a TaLi con DavRian.


 En lo profundo del bosque de abedules escuché un grito y luego una refriega. Corrí hacia el sonido.


 DavRian había dejado el rastro de un cervallón desbocado y seguí fácilmente las ramas rotas y la tierra pisoteada que había dejado tras él. En un pequeño claro entre abedules y abetos, lo alcancé, y luego disminuí la marcha para poder acercarme sin ser vista.


 DavRian estaba arrodillado, sujetando a TaLi y con una mano cubriendo su boca. Me agazapé, obligándome a controlar mi furia contra DavRian y mi miedo por TaLi e intentando pensar en la mejor forma de atacar. Entonces algo en la expresión de DavRian me llamó la atención. Esperaba ver ira u odio en su cara, pero miraba al TaLi con ternura. DavRian había querido a TaLi lo bastante como para dejar su aldea para intentar conquistarla. Se quedó devastado cuando ella eligió a BreLan en lugar de a él. Sabía que un lobo sin una manada podía actuar de forma extraña, podía sentirse tan solo en el mundo que haría tonterías, y DavRian era un humano solitario. Le susurraba algo a TaLi, y parecía como si le estuviera contando sus secretos más profundos. Por un momento, me compadecí de él. Había sido rechazada por mi manada cuando era pequeña y sabía lo que era serlo por los que más quería que se preocuparan por mí. Entonces vi los moretones y cortes en la cara de TaLi y el miedo y la furia en sus ojos, y gruñí. DavRian estaba solo porque era malicioso y débil, no al revés. Lo miré, tratando de decidir cómo liberar a TaLi de sus garras.


 Había dejado su palo afilado al alcance de la mano. Estaba hecho de madera de aliso, y parecía una larga y delgada rama. A diferencia de una rama ordinaria, era casi completamente recto y liso. En el extremo tenía uno de los cuchillos de piedra que los humanos podían volver tan afilados como cualquier colmillo. Los llamaban lanzas y estaban entre sus herramientas de caza y lucha favoritas. En su cintura DavRian tenía otro cuchillo, éste sujeto a un trozo de madera más pequeño. Debía haber pensado que era lo bastante tonta como para correr tras él sin asegurarme de que era seguro hacerlo. Le había dicho a otros humanos una y otra vez que los lobos éramos criaturas inferiores y que éramos salvajes y estúpidos. Era una suerte que realmente lo creyera.


 Ázzuen se colocó suavemente detrás de mí. Me tocó el rostro con su nariz. Su familiar olor a Río Rápido, tierra húmeda y enebro me calmaron. Me di cuenta de que quería devolverle el toque al acurrucarme a su lado y dejar que nuestro aliento se mezclara mientras me adormecía. Me sacudí, preguntándome cómo podía pensar en descansar mientras TaLi estaba en problemas.


 —¿Sabes que es una trampa? —me susurró.


 Asentí con la cabeza.


 —Como cuando cazábamos los uros —dijo, y luego les rodeó para agazaparse al otro lado de los dos humanos, escondido por unos espesos arbustos. DavRian, inquieto, basculaba su peso de una rodilla a la otra, girando su cabeza con brusquedad hacia cada lado mientras me esperaba. Ázzuen y yo ni siquiera tuvimos que mirarnos el uno al otro. Cuando habíamos matado un uro, una enorme bestia de mal carácter, unos pocos días antes, la habíamos derribado enojándola y entonces saltando sobre ella. Teniendo en cuenta la disposición de DavRian, Ázzuen debía haber pensado que debería funcionar igual de bien con él.


 Ázzuen sacudió las hojas del arbusto donde estaba escondido. DavRian se puso en pie y, aún sujetando a TaLi, giró hacia el sonido. Me acerqué sigilosamente por detrás del humano y tiré del borde de su túnica con mis dientes. Chilló como un cerdo del bosque y se giró. TaLi le pisó con fuerza en el pie y le clavó el codo en el estómago justo cuando Ázzuen salió corriendo de su escondite para saltar sobre él. DavRian soltó a TaLi y dejó caer su palo afilado. TaLi cayó al suelo, le arrebató su palo afilado, y se precipitó hacia el bosque. Ázzuen volvió a golpear a DavRian una vez más y yo me estrellé contra la parte de atrás de sus piernas, tirándole de nuevo al suelo.


 Ázzuen echó a correr hacia el bosque tras TaLi, pero yo me coloqué sobre DavRian. Mi ira dejó al descubierto mis dientes e hizo que el pelaje a lo largo de mi columna vertebral se erizara. Mi saliva goteó sobre su pecho. Él había matado a la abuela de TaLi y nos habría matado a mí y a todos mis compañeros. Había lastimado a TaLi. Y sabía que vendría a por nosotros; intentaría quitarme a TaLi de nuevo.


 Nunca matar a un humano sin provocación. Era una de las partes más importantes de la Promesa. Si los lobos mataban humanos, entonces los humanos nos atacarían más a menudo de lo que ya lo hacían, así que nunca les hacíamos daño a menos que fuera en defensa de nuestras vidas. Algunas criaturas rompen sus promesas tan fácilmente como un cuervo quiebra una ramita. Nosotros no lo hacemos, porque la confianza lo es todo en una manada.


 Me aparté de DavRian.


 —¡Miluna! —me llamó TaLi—. ¡Vámonos!


 Le gruñí una vez más y corrí a buscar a TaLi. La alcancé mientras corría, con Ázzuen a su lado, a través del bosque y de vuelta hacia el lugar de descanso de los humanos. Cuando llegamos hasta MikLan, fui a buscar sus cubre-pies.


 MikLan se puso en pie.


 —¿Qué ha pasado? —preguntó.


 —DavRian nos encontró —contestó TaLi, cogiéndome la bota. Esperaba que estuviera asustada, pero sólo parecía decidida. Metí mi hocico en su mano, preguntándome si estaba bien. Me sonrió, con ojos feroces a la luz de la luna—. Sabía que lo haría —nos contó—, así que dejé que me llevara. —Se puso la bota haciendo equilibrios sobre un pie—. Cuando me preguntó adónde íbamos, le mentí. Le dije que íbamos a la aldea de Rellin en las colinas del sur.


 Fue algo inteligente y valiente, pero odiaba que TaLi se arriesgara. Le di con la pata en su pierna.


 Ella sonrió.

—Para cuando descubra que no es allí adonde vamos, ya no será capaz de seguir nuestro rastro.


 MikLan frunció el ceño hacia ella. También estaba preocupado.


 —Sé lo que estoy haciendo —continuó. Había protegido a TaLi desde el primer día que la conocí, y no podía evitar pensar en ella como un cachorro. Pero cuando vi la firmeza de su mandíbula, supe que no podría evitar que ella se enfrentara al peligro, como tampoco podría impedir que Ázzuen o Marra cazaran presas feroces.


 Se agachó junto a las pieles sobre las que había dormido y empezó a recoger sus pertenencias en sus fardos.


 —Movamos el campamento —dijo.


 Me senté junto a ella mientras trabajaba, mirando más allá del claro y escuchando el sonido de los pasos de DavRian, protegiéndola lo mejor que podía frente a la oscuridad de la noche.
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 [image: 14]Los humanos encontraron un nuevo lugar para dormir a una hora de camino, entre tres altas rocas que les protegerían del viento que se estaba levantando y los escondería de DavRian. Me alegré, y no por primera vez, de que los humanos tuvieran narices tan débiles. No podría encontrarnos por el olor.


 Con el viento llegó el inicio de una tormenta. MikLan cogió una gran piel de cervallón enrollada de su fardo y TaLi cogió otra del suyo. Los humanos habían encontrado una manera de evitar que las pieles se pudrieran y de hacerlas tan flexibles y fuertes como si estuvieran todavía sobre un ser vivo. Desenrollaron las pieles, y luego metieron sus bastones en unos agujeros que cavaron en el blando suelo. Ázzuen miró, sus orejas alzadas por el interés. Los humanos y sus herramientas le fascinaban infinitamente. TaLi y MikLan usaron sus hábiles manos para sujetar las pieles a los bastones, y luego las ataron con tiras de piel de ciervo entrelazadas con juncos para formar un pequeño refugio. Ázzuen husmeó toda su base. Tlitoo le siguió, graznando desde el fondo de su garganta. Cuando los humanos le dieron la espalda, picoteó con fuerza la parte inferior de uno de los bastones de forma que las pieles cayeran alrededor de Ázzuen. Tlitoo se desternilló de risa.


 —¡Quieto! —dijo MikLan. Le frunció el ceño a Ázzuen, apartando las pieles. La lluvia había aplastado el pelo del niño haciéndole parecer más pequeño de lo normal. Ázzuen no tenía forma de decirle a MikLan que había sido el cuervo quien había hecho que el refugio se derrumbara. Tlitoo soltó una risita, complacido consigo mismo, y se alejó unos pasos.


 —Si pudieras hablar con tus humanos, podrías contarles lo que pasó —dijo—. Es una pena que nunca hayas aprendido.


 La abuela de TaLi era la única persona que había conocido que podía entendernos.


 Ázzuen amagó un mordisco hacia el cuervo. Tlitoo saltó fuera de su alcance, graznando feliz.


 Los humanos recolocaron los bastones en el suelo y gatearon dentro de su ingenioso refugio. Las pieles repelían la lluvia, y aunque estaba impaciente por salir del valle, también estaba exhausta, y la acogedora guarida de los humanos me tentaba.


 Pell saltó sobre una de las rocas. No pude evitar notar los fuertes músculos moviéndose bajo su húmedo pelaje.


 —Yo vigilaré, Kaala —me dijo—. Necesitas descansar.


 Había escogido una roca lo más lejos posible del refugio humano. Pell no confiaba en ellos, y una vez me había dicho que no tenía ningún deseo de cazar a su lado. Mientras caminábamos, lo había sorprendido observando con suspicacia a MikLan más de una vez, y se sobresaltaba fácilmente cuando estaba cerca de ellos.


 Ázzuen reclamó otra roca y Marra una tercera. Quería vigilar con ellos, pero habían pasado dos días frenéticos y llenos de pánico corriendo y luchando por mi vida desde que había tenido un buen descanso. Mis ojos se cerraban mientras permanecía de pie.


 MikLan se sentó con las piernas cruzadas a la entrada del refugio, con su lanza sobre su regazo y la cara seria. Era más joven que TaLi. Era difícil confiar en él para que nos cuidara, pero quería asumir responsabilidades adultas, igual que yo, y lo admiraba por ello. Mientras me tambaleaba hacia el refugio, me sonrió. MikLan siempre se había sentido cómodo con nosotros, incluso más que TaLi. Desde la primera vez que lo conocimos, nos había tratado como a los de su especie. Marra pensaba que era porque todavía era un niño. Esperaba que no perdiera esa confianza ahora que estaba dejando atrás su infancia.


 Dejé a mis compañeros vigilando y me arrastré dentro del refugio. TaLi ya estaba dormida, y me senté a su lado. Incluso la escuchaba respirar, y esperé a que llegara el sueño. Pero por muy cansada que estuviera, mis ojos no se quedaban cerrados. Me acerqué más a TaLi. Necesitaba descansar, pero había algo que necesitaba más.


 —¡Tlitoo! —susurré. No contestó. Volví a llamarle, un poco más alto. Estaba a punto de llamarle por tercera vez, cuando entró sigilosamente en el refugio.


 —No soy un búho, loba. Ni un murciélago. Ya he estado despierto demasiado tiempo esta noche.


 —Quiero ver lo que está soñando —dije.


 Chasqueó el pico, molesto. Bajé las orejas.


 —Está bien, lobita —refunfuñó—. Si me miras como un cachorro hambriento, no tengo elección. Pero la próxima vez que necesites una siesta, te despertaré.


 Todavía refunfuñando, se metió entre la joven durmiente y yo. No le había dicho a nadie, ni siquiera a Ázzuen, lo que Tlitoo y yo podíamos hacer juntos. No quería que mis amigos supieran cuán diferente era en realidad.


 Tlitoo y yo nos habíamos metido en las mentes de lobos Grandes y Pequeños por igual, pero lo que más me había fascinado había sido entrar en los pensamientos de TaLi. Quería más que nada poder hablar con ella. Cuando Tlitoo me llevó a la mente de TaLi, me sentí tan cercana a ella como a cualquier otro lobo, y ahora anhelaba esa cercanía.


 Tlitoo graznó suavemente y se acostó contra mí, de forma que nos tocara a ambos. Necesitaba tener contacto con los dos para hacer el viaje.


 Me preparé para la falta de sonido y olores que siempre me acompañaba al entrar en la mente de otros, y para la repentina sensación de caída que todavía me hacía ahogar un aullido. No podía prepararme para la confusión y los mareos que me acompañaban dentro en la mente de TaLi. Entrar en los pensamientos de otro lobo era menos brusco. La extraña forma en que los seres humanos veían su mundo, a través de colores vibrantes y bordes suaves, era especialmente desconcertante.


 Esperé hasta que las náuseas retrocedieron, y luego me sumergí en los pensamientos de TaLi.


 Vi la cara de la anciana y me encogí, recordando cómo había contribuido a causar su muerte. Entonces respiré profundamente. Si este día en el refugio de la anciana era lo suficientemente importante como para que TaLi soñara con él, tendría el coraje para verlo. Me permití relajarme dentro de sus pensamientos.
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 TaLi sabía que su abuela no se quedaría mucho más tiempo con ella. La anciana le había dicho que sus pulmones se habían debilitado, que no sobreviviría a otro invierno, y que TaLi tendría que estar preparada para tomar el relevo como krianan.


 —Tienes los lobos —dijo NiaLi—. Eres la primera en correr con ellos desde hace muchos años. Eso te ayudará.


 TaLi miró por encima de su hombro. Una joven loba dormía pesadamente contra la pared de barro del refugio, roncando un poco y moviendo las patas mientras dormía.


 TaLi caminó hacia ella y se sentó a su lado.


 —No puedo hablar con ella —dijo TaLi—. No de la forma en que tú lo haces.


 TaLi había hablado con los animales cuando era pequeña. Había hablado con conejos y cuervos que le habían dicho que olía mal, e incluso con leones de las montañas. Había comprendido a los enormes lobos que su abuela la había llevado a ver cuando todavía se tambaleaba sobre sus pies como un potrillo. Pero ahora no podía. A menudo creía ver un significado en la mirada de Miluna, pero nunca podía estar segura.


 —Tendrás que encontrar otra forma —dijo NiaLi.


 TaLi se acostó junto a la loba e inhaló su intenso olor a bosque. Cuando tenía cuatro años, su abuela había empezado a entrenarla para que se convirtiera en la próxima krianan de la aldea, y desde entonces había estado sola. Muchos de la aldea no querían que los krianans les dijeran lo que tenían que hacer y lo que debían o no debían cazar. Se rieron cuando TaLi les dijo que eran tan parte del bosque como los animales que cazaban y las plantas que comían, y la habían rehuido. Se había sentido como si ya no tuviera familia.


 Hasta el día en que había caído al río.


 Había luchado por su vida, pero una parte de ella se había preguntado qué pasaría si se dejaba flotar río abajo y por las lejanas cataratas. Cuando el lobo se lanzó al agua y nadó hacia ella, pensó que debía ir a matarla, porque se le había dicho desde que había empezado a andar que los lobos vivían para matar humanos. Pero el lobo se colocó a su lado y TaLi agarró su pelaje. Nadó con ella hasta la orilla, salvándole la vida.


 Entonces se colocó sobre ella, jadeando, y pudo ver sus enormes dientes. Esperó que la matara entonces, pero no fue así. La ayudó a llegar a casa.


 Ella descansó su espalda contra la calidez de la loba y miró a su abuela.


 —Puede que no me dejen ser krianan —dijo.

 
 —Lo sé, niña —dijo su abuela—. Si no lo hacen, debes dejar el valle. Eres una krianan, te acepten como tal o no. Debes encontrar a los krianans que viven en el bosque que rodea la aldea de Kaar. Ellos saben que debemos ser parte del mundo natural. Saben que si los que son como DavRian prevalecen estamos todos perdidos, y están luchando por nuestra causa. Debes ir a ellos y ayudarlos. Tú y tus lobos.


 TaLi miró fijamente a la anciana. No bastaba con que supusiera que tenía que convencer a su propia aldea para seguir el camino de la naturaleza. No podría hacerlo entre extraños.


 —Debes —dijo la anciana, como si pudiera leer sus pensamientos—. Lo que suceda en Kaar influirá en lo que ocurra en gran parte de la tierra. Es una aldea más grande que cualquiera que hayas visto, y están decidiendo si seguir el camino de los krianans o el de aquellos que creen que la humanidad debe gobernar a todas las demás criaturas. Soy demasiado vieja para hacer el viaje y no confío en nadie más. Tienes que ser tú.


 —¿Y qué pasa si los lobos no vienen conmigo?


 —También es su tarea. —La voz de la anciana se volvió aguda—. No me has estado escuchando. Los lobos y los krianans comparten esta tarea. Tus lobos la están descubriendo, según me han dicho. Si no puedes encontrar una manera de hablar con ellos, tendrás que encontrar otras maneras de trabajar juntos.


 La anciana se levantó con dificultad y cojeó hasta TaLi.


 —Tienes la fuerza para hacer lo que quieras. Tú y tus lobos. Es tu deber, y sé que puedes hacerlo.


 —Lo haré —susurró TaLi.


 La anciana bajó la vista a la joven y a la loba, y la expresión que cruzó su rostro era tan compleja que TaLi no fue capaz de captar exactamente lo que era.


 —Su nombre es Kaala, ¿sabes? —dijo NiaLi, sonriendo a la loba que roncaba. Y sus amigos son Ázzuen y Marra. Sois afortunados de teneros los unos a los otros.


 Se levantó lentamente y regresó a su asiento junto al fuego, haciendo un gesto de dolor mientras se sentaba y colocaba las pieles a su alrededor.


 TaLi enterró la cara en el grueso pelaje de la loba.


 —Te amo, Miluna. Kaala —susurró las palabras que nunca le había dicho en voz alta a nadie, ni siquiera a BreLan—. Puedo hacer esto si me ayudas.


 Cada latido del fuerte corazón de la loba, cada firme respiración que tomaba, la relajaba y al mismo tiempo le daba fuerza. No sabía cuándo se había quedado dormida, pero cuando despertó la loba se había ido y su cara estaba húmeda y pegajosa. Sonrió. Miluna, Kaala, siempre la lamía cuando se iba. TaLi se puso en pie, besó a su durmiente abuela en la mejilla, y se salió hacia el fresco aire de la mañana.


 [image: Icono]


 —¡Despierta, lobita! —dijo Tlitoo con voz ronca—. Se acerca el día.


 Parpadeé hacia los ojos como cuentas de Tlitoo y me obligué a despertar. Entrar en la mente de otra criatura siempre me cansaba, pero quería aullar de alegría. Había aprendido algo importante en mi viaje dentro de los recuerdos de TaLi: nuestras tareas eran las mismas.


 Debería haberlo sabido, porque los krianans eran responsables de mantener a los demás humanos en contacto con el Equilibrio. El Equilibrio era lo que mantenía unido al mundo. Cada criatura se esforzaba por sobrevivir, y por tener tanta comida y territorio como fuera posible. Pero si una criatura se volvía demasiado fuerte o tomaba demasiado, el Equilibrio colapsaba y muchas criaturas morían. Los humanos trastornan el Equilibrio, razón por la cual surgió la Promesa. Los krianans humanos recordaban a su gente su lugar en el mundo.


 Recordé ese día en el refugio de NiaLi. Había llegado cansada de una cacería fallida y no había prestado atención a lo que la anciana le decía a la joven. Ahora que lo había hecho, mi corazón se aceleró. Ya sabía que tanto los lobos como los krianans habían jurado mantener a los humanos en contacto con el mundo natural, y que TaLi tenía que dejar el valle. Ahora había descubierto que su tarea y la mía eran la misma y que los krianans que estaba buscando podrían ayudarnos a conseguirla.


 También vi algo de lo que TaLi no se había percatado. Ella no había entendido la expresión en la cara de la anciana, pero yo sí. Los humanos confiaban tanto en sus palabras que no eran tan hábiles para leer expresiones como nosotros, incluso entre los de su propia especie. La cara de la anciana cuando nos miró estaba llena de miedo y preocupación. Pero había más. Había esperanza. La anciana no era ingenua. Si ella tenía esperanza, yo también.


 Le lamí la cara a TaLi hasta que se despertó. Se limpió la cara con el dorso de la mano.


 —Eso es asqueroso, Miluna —dijo—. La abuela dijo que te llamas Kaala.


 La lamí de nuevo, de la barbilla a la frente. Entonces me puse en pie y fui a la apertura del refugio para hacerle saber a TaLi que era hora de irse. Cuando parpadeó hacia mí, medio dormida, me incliné hacia ella con la lengua fuera.


 —¡De acuerdo! —levantó las manos frente a su cara—. Estoy despierta.


 Se puso en pie y salió del refugio. MikLan se había quedado dormido, pero mis compañeros continuaban en guardia. Seguí a TaLi mientras desaparecía detrás de una roca. Un ligero olor amargo a pícea hizo que mi nariz se contrajera.


 —No tienes que vigilarme, Kaala —dijo mientras se agachaba detrás de la roca.

Sí, tenía. No podía perderla de vista otra vez.


 Las hojas crujieron detrás de mí y me di la vuelta, esperando ver a Ázzuen o a Marra. En vez de eso observé un destello de piel gris que desaparecía a través de los arbustos.


 —¿Viste eso? —preguntó Ázzuen con los ojos muy abiertos mientras saltaba desde su puesto de vigilancia hacia mí.


 Bajé la nariz al suelo, siguiendo el olor a abeto, seco y penetrante con un trasfondo amargo.


 Ázzuen fue quien encontró la huella de una pata, claramente definida en el barro. Una sola, pero tan nítida que no podía creer que no se hubiera dejado intencionadamente. Puse mi propia pata junto a ella. Tenía la mitad de su tamaño.


 —Un Grande —dijo Ázzuen.


 No cualquier Grande, me di cuenta, enterrando mi nariz en la huella. Era Milsindra. Ni siquiera había intentado ocultar su olor de la forma en que lo hacían los Grandes. Nos estaba siguiendo y quería que lo supiera.


 El pelo de mi espalda hormigueó. No sabía lo que Milsindra estaba tramando, pero la conocía lo suficiente como para saber que no podía ser bueno. Se había visto obligada a dejarme salir del valle, pero sabía que pensaba que hacerlo era un error. Y supe, con la misma certeza que la luna saldría, que haría cualquier cosa que pudiera para hacerme fracasar.
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 [image: 11]Me paré en lo alto del paso de montaña que nos sacaría del Gran Valle y miré hacia atrás a lo que había sido mi hogar. Podía ver el largo y serpenteante sendero de Río Rápido y el contorno de la Colina de Matalobos, pero todo lo demás parecía pequeño y desconocido a la luz del atardecer, como si el Gran Valle ya fuera un lugar extraño para mí. Ázzuen también miró hacia atrás, pero Marra y Pell sólo miraron hacia delante. Tlitoo volaba en espiral sobre nuestras cabezas, ascendiendo y descendiendo con las corrientes de aire. Otro cuervo volaba a su lado. Reconocí a Jlela, un cuervo hembra que a menudo volaba con él.


 Junto a nosotros, TaLi y MikLan jadeaban sin aliento. Los humanos, incluso los jóvenes, se movían más lentamente que nosotros. Aunque no había vuelto a captar el olor de Milsindra, seguía imaginando que podía sentir su aliento caliente sobre mi lomo, y no quedaban mucho más de tres cuartos de luna para la Noche de los Iguales. Habíamos mantenido a los humanos moviéndose rápidamente, tirando de sus ropas de pieles cuando perdían velocidad y empujándolos con nuestros fríos hocicos cuando descansaban durante demasiado tiempo. Aún así, nos había costado un día y medio el llegar al paso alto que nos llevaría a las tierras de más allá del valle.


 Había creído que el Gran Valle era inmenso. Ahora podía ver lo pequeño que era en realidad. La tierra ante nosotros, praderas intercaladas con bosques, se extendía tan lejos que no alcanzaba a ver el final. Grandes colinas cubiertas de pastos secos y maleza se alzaban a nuestra derecha, y a nuestra izquierda había un bosque de pinos, cipreses y abetos. Mi estómago gruñó. Tanta tierra mantendría presas suficientes para diez manadas. Hacía mucho tiempo desde que había comido hasta saciarme.


 Justo detrás de un bosquecillo de cipreses había una roca del tamaño de una colina. Tenía que ser el lugar donde iba a encontrarme con mi madre, pero la inmensidad de la tierra me desorientó, y no podía juzgar lo lejos que estaba la roca. Ni siquiera sabía si ella estaría ya allí. Todavía faltaba una luna para cuando se suponía que me iba a encontrar con ella, y se estaba escondiendo de los Grandes. Sin embargo, mi respiración se detuvo. Por primera vez desde que era un cachorro, parecía posible que realmente pudiera volver a ver a mi madre. Recordé el olor de su leche, la calidez de su vientre y sobre todo la sensación de sentirme segura y protegida.


 Cuando crezcas y la manada te haya aceptado, podrás venir a buscarme, me había dicho antes de que Ruuqo la echara, y nunca lo había olvidado. No podía creer que en tan sólo un día podría estar con ella.


 La ronca voz de TaLi me sacó de mis pensamientos.


 —Tenemos que encontrar un lugar donde dos pinos caídos se crucen sobre un arroyo —le dijo a MikLan. Tanto ella como el niño se balanceaban sobre sus pies mientras miraban fijamente a través de las praderas. Unas nubes oscuras flotaban a la deriva sobre las llanuras, prometiendo más lluvia.


 TaLi agarró un trozo de piel de venado. Lo contempló y después miró hacia el lago.


 —Iremos hasta esa roca, y luego seguiremos el mapa hasta los Pinos Cruzados.


 Los humanos se limitaban a usar sus ojos para encontrar lugares donde nunca habían estado. Su mapa, supuse, era otra manera inteligente que tenían de compensar sus débiles sentidos.


 Bajamos la montaña y llegamos a una pequeña colina. En ese momento empezó a llover. Les había llevado horas a los humanos bajar la montaña, y estaba casi oscuro. Era hora de que descansaran.


 Montaron su refugio junto a una gran roca. Había cazado muchas veces bajo la lluvia y corrido a través de las tierras de Río Rápido bajo una tormenta eléctrica, pero prefería estar seca. Ázzuen, Marra y yo nos metimos en el atestado refugio. Pell, aún suspicaz con los humanos, esperó afuera bajo la lluvia. TaLi y MikLan sacaron carne del fuego de uno de sus sacos. Sabía que debería permitirles ahorrar su comida, pero tenía tanta hambre que no pude evitar quejarme un poco. La carne del fuego era incluso mejor que la comida ordinaria. Era sabrosa y se deshacía, con el sabor del humo de los fuegos humanos, y un bocado de ella era tan satisfactorio como el doble de carne normal. Ázzuen y Marra no fueron mejores que yo. Miraron a los humanos y a su comida sin pestañear. TaLi sonrió y me dio un pedazo de carne y entregó algo a Ázzuen. MikLan hizo lo mismo por Marra. Con aire de culpabilidad, engullí mi parte.


 —Pronto tendremos que conseguir más comida —dijo TaLi, mientras observaba como sus provisiones bajaban por nuestras gargantas.


 Eso, al menos, era algo en lo que podíamos ayudar. Los dos jóvenes humanos hablaron durante un rato, y luego se acostaron a dormir, acurrucados sobre unas pieles que habían extendido por el suelo.


 Esperamos a que estuvieran profundamente dormidos, y después Ázzuen, Marra, y yo nos arrastramos fuera del refugio. La lluvia había cesado, dejando tras ella una noche iluminada por una pequeña franja de luna.


 Cuando Pell nos vio, dobló las patas delanteras y levantó las traseras.


 —Tengo hambre —nos dijo.


 Habíamos estado corriendo desde que habíamos abandonado Árbol Caído tres noches atrás, comiendo los pedazos de comida que podíamos encontrar y lanzándonos sobre los restos que los humanos podían dejarnos. Una cacería era justo lo que todos necesitábamos. Volví la mirada hacia el lugar donde dormían los humanos.


 —No podemos dejarlos solos —manifesté.


 —Nosotros vigilaremos a vuestros humanos. —Tlitoo se balanceó delante del refugio. Jlela se encaramó encima—. Y hemos encontrado sus Pinos Cruzados. Están justo al otro lado del lugar donde los abetos dan paso a los pinos.


 —Vosotros no podéis vigilar a los humanos. Tenéis que dormir —le respondí. Los cuervos, como los humanos, dormían durante la noche.


 —Nos despertaremos si algo se acerca —dijo Jlela, arreglándose las alas y agachando su cabeza entre ellas.


 —Es muy difícil acercarse sigilosamente a un cuervo —agregó Tlitoo—, y ni los Gruñones ni el macho humano están cerca.


 Gruñones era uno de sus muchos nombres para los Grandes. Como todavía dudaba, me escupió una baya en la cabeza.


 
  La enloquecida lobezna


  cree que sabe más que los cuervos.


  Eso no puede acabar bien.

 


 No pude evitar reírme. Asentí con la cabeza hacia ellos.


 —Busquemos alguna presa —les dije a mis compañeros.


 Marra gritó de emoción y tomó la delantera. Tenía una nariz excelente, lo que era especialmente importante en tierras desconocidas. No sólo tendríamos que encontrar presas, sino también estar alerta en caso de que entrásemos en algún territorio de lobos. En el Gran Valle, sabíamos dónde empezaba y terminaba el dominio de cada manada. Aquí tendríamos que tener cuidado.


 Marra husmeó con su nariz pegada al suelo, y luego la levantó al aire.


 —¡Presa! —bufó, meneando la cola—. Nada que reconozca, pero definitivamente es una presa.


 Se hizo a un lado y, sin pensarlo, tomé la iniciativa. Me di cuenta de que estaba actuando como un jefe, y volví la vista hacia los otros, avergonzada. Ázzuen se agazapó justo a mi izquierda, con la nariz temblando, mientras Pell y Marra se detenían ligeramente detrás de mí, esperando a que decidiera qué hacer a continuación. Mi corazón se llenó de la euforia de dirigir una cacería. Di una profundo y bajo ladrido, como hacía Ruuqo al principio de una persecución.


 Di un paso ladera abajo y me las arreglé para que mis patas se enredaran en las raíces de los árboles y resbalaran en el barro. Las extendí para sujetarme antes de rodar por la colina, pero aterricé con fuerza sobre mi pecho. Me puse de pie, con barro pegajoso en el pecho y la cara.


 Marra me adelantó corriendo.


 —¡Espera! —exclamé. Quería asegurarme de que no había otros lobos cerca reclamando la presa. Pero Marra no se preocupaba por esas cosas. Para cuando Ázzuen y yo la alcanzamos, ya estaba en lo alto de una pequeña colina, mirando hacia un prado donde una manada de lo que parecía algún tipo de alce pastaba en la fresca y clara noche. Pell nos siguió más despacio, buscando amenazas detrás de nosotros. Era algo que debería haber pensado.


 Miré más de cerca a la presa. Se parecían a los alces y un poco a los ciervos de nieve. Sus patas eran largas y desgarbadas y sus cuerpos más ligeros que la mayoría de las presas del valle.


 Se me humedeció la boca.


 Varios de ellos nos miraron antes siquiera de que hubiéramos empezado a acercarnos; eran presas recelosas, acostumbradas a enfrentarse a cazadores. Acabábamos de empezar bajar con sigilo por la colina cuando Pell bufó una advertencia.


 Cinco lobos corrían por la llanura, dispersando las presas y dirigiéndose directamente hacia nosotros. Debíamos haber sido fáciles de ver, incluso bajo la tenue luz de la luna. Había sido estúpida, quedándome allí tan expuesta. Incluso desde lejos, podía ver sus dientes desnudos mientras gruñían.


 Nos levantamos para encontrarnos con ellos, y me encontré una vez más ligeramente adelantada a los otros. Intenté con desesperación recordar cómo Ruuqo y Rissa saludarían a una manada de lobos en territorio hostil, pero nada me vino a la mente. Intenté decidir si debía amenazar o dar la bienvenida. Entonces me di cuenta de que lo mejor habría sido correr. Todavía estaba decidiendo cómo reaccionar cuando nos alcanzaron, con las colas rígidas y las orejas hacia atrás por la rabia.


 —¿Estáis robando nuestras presas? —preguntó la hembra en cabeza. Sus orgullosos andares y la manera en que los otros lobos se quedaban detrás dejó claro que ella era la líder de la manada. Hubiera esperado un lobo en su mejor momento, alguien de la edad de Ruuqo. Esta loba era más joven que Pell. El resto de sus compañeros eran lobos en su segundo año, como ella, o de nuestra edad.


 —No nos dimos cuenta de que era tu territorio —me encontré diciendo. Mi lengua estaba seca, pero mi voz salió confiada y tranquila—. No tomaremos lo que no es nuestro, y dejaremos vuestras tierras si nos dais permiso para pasar - Había escuchado a Ruuqo y a Rissa hablar de esta manera, pero nunca se me había ocurrido que yo pudiera hacerlo.


 Los cinco lobos se detuvieron, gruñéndonos, los dientes al descubierto, y el pelo erizado a lo largo de su espina dorsal. La líder no respondió. Esperé a que atacaran. Habíamos entrado en su territorio y estábamos a distancia de caza de sus presas. Estarían en su derecho de intentar matarnos. Eran todos jóvenes y fuertes, y nos superaban en número. Ázzuen, Marra y Pell se acercaron más a mí.


 —¿Por qué oléis a humanos? —preguntó uno de los lobos, todavía gruñendo. Tenía el pelaje oscuro y una zona desnuda detrás de su oreja izquierda donde una herida dentada se estaba curando. Me preparé para luchar. Si intentaban seguir nuestro rastro hasta TaLi y MikLan, los detendría.


 —Vinieron del Gran Valle —dijo la loba que estaba en cabeza—. Allí todos huelen a humanos.


 Su pelaje gris pálido parecía resplandecer a la tenue luz de la luna. Su cola se alzó detrás de ella y se preparó para luchar.


 —¿Qué le pasó a tu pata? —me preguntó.


 Dudé, no queriendo admitir una debilidad.


 —Un humano le hizo un corte profundo —respondió Pell, con voz profunda y arrogante. Era el tono que usaba cuando intentaba intimidar. Se adelantó dos pasos, cojeando un poco. La lluvia siempre hacía que le doliese la pata. Se había herido luchando contra un cervallón enloquecido cuatro lunas antes—. Luchó con él y él le hizo un corte con su palo afilado.


 —¿Lo mataste? —preguntó el macho de pelaje oscuro.


 —No —le contesté—, pero le mordí.


 Era DavRian quien me había herido, cuando intentó matarme, pero no quería contarles más de lo que ya había dicho. Los cinco lobos que se nos enfrentaban parecieron relajarse un poco, y la líder recubierta de luz bajó su cola.


 —Soy Lallna, de la manada Centinela —dijo, con su boca distendiéndose en una sonrisa—, y éste es Sallin —continuó, empujando con su nariz al macho de pelaje oscuro. Detrás de mí, Marra resopló. Parecía un nombre estúpido para una manada de lobos. ¿De qué pensaban los cinco que eran centinelas?


 —Entonces, ¿sois una manada errante? —preguntó la joven líder. O no se dio cuenta de la burla de Marra o la estaba ignorando.


 —¿Una qué?


 —Una manada errante. No tenéis vuestro propio territorio.


 Pensé en ello. Río Rápido ya no era nuestro hogar.


 —No —respondí—. Quiero decir, sí. No tenemos territorio.


 —¿Intentas encontrar uno aquí, o piensas seguir viajando?


 —¿Quién es tu segundo? —preguntó abruptamente el macho que estaba a su lado, al que llamaba Sallin.


 ¿Mi segundo? Pensé. Todos los lobos Centinela me miraban. Pensaban que yo era un jefe y que los demás me seguían. Los ojos de Sallin pasaron de Marra a Pell y volvieron a mí otra vez. Si descubrían que no éramos una manada de verdad, que yo no era un líder, podrían retarnos a pelear. No eran tan grandes como los de Pico Rocoso, y no parecían más fuertes que nosotros, pero no podíamos arriesgarnos a tener alguna lesión. Y no podíamos dejarlos pasar para que encontraran a nuestros humanos.


 —Todavía estamos trabajando en eso —contesté.


 —Sois una manada nueva, entonces —dijo Lallna, como si eso le explicara muchas cosas. Se inclinó hacia mí—. Yo elegiría al macho que huele a sauce —aconsejó—, a pesar de que es cojo. No creo que debas tener un segundo femenino. Si tienes un segundo masculino, él también puede ser tu compañero. —Miró una vez más a Pell y sonrió con suficiencia.


 —Entonces, ¿por qué peleaste con un humano? —preguntó Sallin. La herida en su cabeza estaba sangrando, pero no parecía molestarlo.


 Cuanto más hablaba con los lobos Centinela, más decidida estaba a impedir que supieran de nuestros humanos. Lallna, Sallin y sus compañeros me miraban fijamente, esperando que dijera algo más. Marra vino en mi rescate.


 —¿Os llaman la manada Centinela? —preguntó. Su tono era educado, pero cualquier lobo que la conociera sabría que estaba reprimiendo la risa debido al nombre de su manada. La miré fijamente y ella bajó la vista. No en sumisión a mí, sino para no reírse.


 —Sí —dijo Lallna—. Centinela tiene todas las tierras desde el bosque de abetos hasta más allá de Colina Rocosa.


 Contuve un gruñido de incredulidad. Nunca había oído hablar de una manada que tuviera tanta tierra.


 —¿Cuántos lobos hay en Centinela? —preguntó Ázzuen. El pelaje entre sus ojos se arrugó como lo hacía cuando estaba pensando mucho. No se me había ocurrido que la manada podría ser más grande que los cinco lobos ante nosotros.


 —No puedo decirte eso —gruñó Lallna.


 Ázzuen se adelantó.


 —¿De qué son centinelas? —insistió, con su nariz temblando como si hubiera captado el olor de una presa.


 Marra tensó el labio.

—Lo descubrirás muy pronto. Se supone que debemos llevar a cualquier lobo que venga a través del Gran Valle a nuestro lugar de reunión. Podéis seguir vuestro camino si nuestros jefes así lo dicen.


 El pelaje de mi espalda se erizó. No podíamos abandonar a nuestros humanos. Incluso si los líderes de los Centinelas nos permitieran seguir nuestro camino, no dejaría a TaLi y MikLan protegidos sólo por cuervos. Miré a Marra. Era la mejor de nosotros para entender las dinámicas de las manadas, y esperaba que encontrase la manera de convencer a los jóvenes lobos de la manada Centinela para que nos dejasen ir. Pero fue Pell quien contestó, sumamente arrogante.


 —¿Por qué iríamos con vosotros? —Pell miró por encima del hocico a Lallna—. No somos parte de tu manada y pasaremos por vuestras tierras de la forma que elijamos. Un puñado de colas curvadas no van a darnos órdenes.


 Un cola curvada era el lobo de menor rango de la manada y el último en alimentarse. Era un insulto, y los lobatos Centinela reaccionaron a él. Antes siquiera de que pudiese gruñirle a Pell, Lallna se lanzó contra mí.


 Para cuando tensé mis músculos para reaccionar, ya estaba sobre mí. Por el rabillo del ojo, pude ver a los otros cuatro saltando sobre mis compañeros. Sallin y un macho de pelaje leonado se lanzaron contra Pell, que sonrió mientras se agachaba para responder. Los dos lobos restantes atacaron a Ázzuen y a Marra. Mi corazón latía tan fuerte que estaba segura de que Lallna podía oír mi miedo. A algunos lobos les gustaba pelear. A mí no. Tenía tal tensión en el pecho que apenas podía respirar.


 Lallna me golpeó violentamente, tratando de derribarme con la fuerza de su salto. Mi primer impulso fue resistirme a ella, permanecer firme y enfrentar nuestras fuerzas. Entonces recordé las lecciones de lucha de Torell. Era el padre y jefe lobo de Pell, y me había enseñado a usar la inteligencia tanto como la fuerza en una pelea. Dejé que el ímpetu del salto de Lallna me derribara, pero seguí rodando para que me pasara por encima y cayera. Antes de que se levantara, me arrojé encima suyo. Ella chasqueó sus dientes en mi cara, sorprendiéndome, y me lanzó al aire. Caí de costado.


 Sus músculos y tendones se movieron bajo el pelaje mientras aterrizaba sobre mi pecho, aplastándome con todo su peso. No era una loba tan grande y no había esperado que fuera tan fuerte. El violento aterrizaje había sacado el aire de mis pulmones, pero me las arreglé para rodar lejos de ella y levantarme parcialmente antes de que me volviera a atacar. Nos revolcamos en el suelo, cada una tratando de inmovilizar a la otra. Sus patas temblaban con lo que por un momento pensé que era un miedo tan fuerte como el mío, pero entonces me di cuenta de que era excitación. Sonrió y supe que estaba disfrutando de la lucha.


 Arqueé la espalda, retorcí las caderas y adelanté la cabeza, estrellando a Lallna contra el suelo. Antes de que pudiera levantarse, enterré mis patas delanteras en su vientre y le descubrí mis dientes para morderla con fuerza.


 Vi a Pell arrojar al macho leonado a medio camino colina abajo, luego girar a Sallin sobre su espalda, ponerse a horcajadas sobre él y coger el cuello del lobo más pequeño con mucho cuidado entre sus mandíbulas. No le mordió, sino que mantuvo los dientes alrededor del cuello de Sallin mientras este apartaba la mirada y trataba de lamerle el hocico. Recordé, entonces, lo que Ruuqo nos había dicho sobre las luchas de dominación cuando éramos cachorros: debían determinar qué lobos serían sumisos y cuáles dominantes. Sólo un lobo débil y taimado haría daño a otro lobo más de lo necesario. Fue el trato amable de Pell hacia Sallin lo que me hizo recuperar el control de mí misma. Pell había desafiado a los lobatos centinelas cuando se negó a ir con ellos. Nadie había derramado sangre aún, y si yo lo hacía, cambiaría una batalla por el control por una lucha a muerte. Miré a los demás. Tanto Marra como Ázzuen estaban luchando pero conteniéndose.


 Mi falta de atención permitió que Lallna me apartara de su vientre, pero no volvió a atacar. Me miró con ojos entrecerrados y bufó suavemente a sus compañeros. Los lobos que luchaban contra Ázzuen y Marra se pusieron en pie, y Pell se bajó de encima de Sallin. El quinto lobo subió la colina con dificultad.


 Lallna no dejaba de mirarme. Sólo cuando Ázzuen me golpeó la cadera me di cuenta de que Lallna me estaba esperando para hablar. Todavía pensaban que yo era un jefe.


 Habíamos ganado la pelea y así el derecho de hacer el siguiente movimiento, pero los centinelas eran lobos fuertes. Podrían seguirnos hasta los humanos, o atacarnos de nuevo, o traer más lobos para luchar contra nosotros. No podíamos escapar de ellos, pero podíamos ganar algo de tiempo.


 —Iremos a conocer a tus jefes —le manifesté—, pero antes tenemos algo que hacer.


 —¿Qué tienes que hacer? —preguntó Lallna.


 —Encontrar a alguien —dijo Ázzuen antes de que pudiera contestar.


 Si no hubiera tenido miedo de apartar la vista de Lallna, le habría gruñido por pensar que yo era lo bastante tonta como para decirle a los Centinelas que estábamos buscando humanos.


 Lallna nos miró fríamente.


 —Dejaremos que nos acompañéis hasta vuestra manada —ofreció Marra.

Lallna me miró para confirmarlo.


 —Sí —confirmé, comprendiendo lo que Marra ya se había imaginado: si Lallna le llevaba a su manada unos lobos invasores, ganaría estatus con sus jefes.


 —Podríamos haber ganado si no fuera por el macho con olor a sauce —dijo Lallna—, pero peleas bien. —Levantó el hocico en un gesto de desafío—. Si nos dejáis escoltaros hasta nuestra manada, podéis iros.


 —No nos seguiréis —ordenó Pell. Me sentí agradecida. No había caído en ello—. Y nos daréis dos noches a partir de ahora.


 Yo nunca habría tenido el valor de ser tan agresiva.


 —Una noche y medio día —replicó Lallna. Pell me miró y asintió ligeramente con la cabeza.


 —Sí —dije—. Nos encontraremos aquí de nuevo.


 Sin decir palabra, los cinco lobos Centinela nos dieron la cola y se lanzaron colina abajo, levantando barro tras ellos.
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 [image: 09]Los humanos estaban despiertos y esperándonos cuando regresamos con ellos cerca del amanecer. Recogieron su refugio y ataron sus fardos, luego sacaron carne del fuego y torta de bayas para su comida matutina. Una vez más, no pude evitar mirarlos fijamente mientras comían. Todavía no habíamos podido cazar y, de nuevo, nos alimentaron con sus provisiones. Había lobos que decían que los humanos eran tan diferentes a nosotros que nunca podríamos confiar plenamente en ellos, pero TaLi y MikLan nos alimentaron como lo haría un compañero de manada, sin dudarlo. Conocía lobos que no eran tan generosos. Ázzuen, Marra y yo devoramos lo que nos dieron. Pell permaneció apartado, rechazando la comida de los humanos. Olía a ratones de campo que debió haber atrapado en el camino de regreso hasta los humanos, pero unos pocos ratones no eran suficientes para mantener a un lobo saludable. Si se pareciera a los lobos de Río Rápido, estaría irritable y difícil de tratar si no comía.


 —¿No comerás nada? —pregunté, molesta—. Si hubiera querido un cachorro conmigo, habría traído a uno.


 Me gruñó.


 —Yo cazo mis propias presas.


 —Necesitamos a todos los lobos fuertes —dijo Marra—, y tú eres nuestro mejor luchador.


 La miró y luego a los humanos. Lamió a Marra en la parte superior de la cabeza y miró fijamente a MikLan. De nuevo, el chico parecía entendernos mejor que otros humanos. Rebuscó en su mochila y sostuvo un poco de carne en la palma de su mano. Pell siguió mirándolo fijamente hasta que el muchacho dejó caer la carne en el suelo y se alejó. Pell lo devoró.


 —Gracias por compartir tu presa —dijo Pell formalmente. MikLan tragó unas cuantas veces y luego levantó el fardo sobre sus hombros. TaLi también hizo lo propio. Era más importante que nunca hacer que se dieran prisa. Estaba segura de que Milsindra estaba cerca, y aunque los lobos Centinela honraran su palabra y nos dieran una noche y un día para regresar hasta ellos, no teníamos tiempo que perder. Para mi alivio, los humanos partieron a paso enérgico a través de la llanura.


 Conseguir que nos siguieran hasta los Pinos Cruzados no fue tan fácil. Los humanos podían ser tan testarudos como los cuervos, y siguieron mirando su mapa, luego sus alrededores, y luego se alejaron de la ruta más rápida hacia los bosques donde Tlitoo nos había dicho que estaban los pinos. Normalmente, les habría dejado ir por el camino largo, pero si Milsindra nos estaba acechando, necesitaba poner a salvo a TaLi lo antes posible. Y cuanto antes llegaran a la aldea, más pronto podría encontrar a mi madre. Cuando TaLi se detuvo ante un árbol con una extraña rama doblada y volvió a fruncir el ceño ante la piel con las indicaciones, se la quité de la mano.


 —¡Miluna! —Debido al enfado, TaLi usó el antiguo nombre que me daba—. ¡Devuélvemela!

Se detuvo, plantó los pies y puso las manos en las caderas. Me acerqué a ella, lo suficientemente cerca como para que pareciera que podría agarrar la piel. Tanto ella como MikLan se abalanzaron sobre ella. Me escabullí. Arremetieron de nuevo y los volví a esquivar. Marra y Ázzuen corrieron entre sus piernas y les golpearon en las caderas, haciéndolos tropezar. Dejé que me persiguieran y casi me atraparan varias veces. Entonces empecé a correr, lo suficientemente despacio como para que pudieran seguir adelante, en dirección a Pinos Cruzados. Me siguieron.


 NiaLi estaba equivocada. Nos comunicábamos bien cuando lo necesitábamos.


 Los humanos estaban enojados y cansados cuando llegamos al arroyo dos horas después. Esperé a que dejaran de respirar entrecortadamente y luego me subí sobre uno de los dos pinos caídos que se entrecruzaban. Dejé caer la piel y resollé hacia TaLi, que había trepado hasta la mitad de uno de los árboles caídos cuando se detuvo y realmente miró hacia donde yo estaba sentada.


 —Dos pinos cruzados uno sobre el otro al lado de un arroyo —dijo para sí.

Miré a mi alrededor, esperando ver humanos en cualquier momento.


 —La parte siguiente no está en el mapa —le indicó TaLi a MikLan. Se adentró unos doscientos cuerpos en el bosque, giró a la izquierda y caminó durante cinco minutos. Entonces se detuvo cerca de un diminuto arroyo.


 —Esto debería ser —susurró.


 Pell me tocó en el hombro.


 —Exploraré los alrededores —dijo. Iba a protestar, pero olí su inquietud. Había soportado a nuestros humanos para ayudarnos, y me gustaba más por eso. No insistiría en que se quedara para conocer a un grupo de humanos desconocidos.


 Al principio no podía imaginarme dónde estarían los humanos, a pesar de que estaban tan cerca que podía olerlos. Busqué las grandes estructuras de barro y roca y los fuegos ardientes que formaban la aldea de TaLi en el Gran Valle. Entonces recordé el refugio de NiaLi, como parecía que había crecido del bosque, tanto que otros humanos a menudo pasaban por él sin notarlo. Cuando miré con más atención, vi señales de los humanos: un lugar llano donde encendían sus fuegos, y montículos de piedra y tierra que parecían crecer naturalmente de la tierra, pero que tenían que ser refugios.


 Un viejo macho humano salió arrastrándose de uno de ellos.


 —Bienvenidas —dijo—, os estábamos esperando.


 El hombre se dirigió a mí tanto como a TaLi. Llevaba un diente de colmillo largo unido a un trozo de madera de aliso en una tira de pieles alrededor del cuello, como el que NiaLi le había dado a TaLi cuando aceptó el papel de krianan. Me di cuenta de que también debía ser un krianan. Habíamos encontrado su aldea.


 En ese momento, un joven macho salió corriendo de uno de los montículos más pequeños.


 —¡BreLan! —chilló TaLi.

Por eso el anciano sabía quién era ella. El futuro compañero de TaLi debía haberle contado sobre nosotras. TaLi arrojó su fardo y corrió a toda velocidad hacia BreLan.


 Ázzuen llegó a él primero. BreLan era su ser humano, y él lo amaba tanto como yo a TaLi. Cuando aún estaba a dos cuerpos de distancia de BreLan, se lanzó hacia él. El joven humano era alto y bien musculoso, pero la fuerza del salto de Ázzuen le hizo caer sentado. Ázzuen le lamió la cara una y otra vez, con la cola agitándose tanto que no dejó de golpear a TaLi, que también intentaba llegar a BreLan. Otros humanos empezaron a reunirse, emergiendo silenciosamente de los refugios y de detrás de los árboles como si fueran lobos en vez de humanos.


 BreLan le devolvió el saludo a Ázzuen, golpeándole tan fuerte en las costillas que le hizo toser. BreLan apartó a Ázzuen, se puso de pie, y levantó a TaLi. Le dio varias vueltas antes de bajarla. La abrazó con tanta fuerza que no sabía cómo podía respirar. Caminé hacia ellos y le di con la pata en su pierna.


 —¡Hola, Miluna! —dijo.


 Entonces vio a MikLan parado junto a Marra. Le sonrió, liberando a TaLi, y le miró de arriba abajo.


 —Has crecido —aseveró.


 MikLan caminó tímidamente hacia su hermano. Golpeó la punta roma de su lanza contra el suelo en un saludo formal. BreLan lo abrazó.


 —Gracias por traer a TaLi a salvo —le dijo BreLan.


 MikLan le sonrió.


 —Tengo que volver pronto —dijo—. Le prometí a los otros krianans del valle que les diría lo que está sucediendo aquí.


 La cara de BreLan se puso seria cuando se alejó de su hermano.

—Tendrás mucho que decirles. Está pasando más de lo que NiaLi sabía. No sé si habría enviado a TaLi si lo hubiera sabido.


 BreLan volvió a acercarse a TaLi, envolviéndola con un brazo mientras su otra mano descansaba sobre el lomo de Ázzuen.


 —¿Cómo está NiaLi? —preguntó—. ¿No estaba lo suficientemente fuerte para venir?


 —DavRian la mató —respondió TaLi, comenzando a llorar—. La mató y culpó a los lobos.


 BreLan la miró.


 —¿Está muerta? —se frotó los ojos. Él también había amado a la anciana.


 TaLi asintió. Le inclinó la cabeza hasta acercarla a la suya y le dijo lo que había pasado desde que él dejó el valle. Su expresión se volvió cada vez más sombría.


 —Nunca me habría ido si hubiera sabido que DavRian era tan peligroso —susurró—. Y no va a ayudar con las cosas aquí. —Empezó a decir algo más, pero una hembra humana se acercó.


 —Habéis hecho un largo viaje —dijo—. ¿Queréis comer algo?


 Al oír la palabra comer, miré hacia arriba. El estómago de Ázzuen gruñó y Marra gritó, lo que hizo reír a la mujer.


 Nos trajeron más comida de la que jamás me había dado un humano. Era carne de cervallón viejo y no cocinada en el fuego. Me había acostumbrado a la carne preparada de los humanos, pero el rico cervallón estaba tan bueno que lo engullí y comí más. Ázzuen y Marra comieron tan vorazmente como yo, y Tlitoo se lanzó a toda velocidad a por las sobras. Me lamí el hocico para sacar los restos de carne de mi cara.


 —Tenían hambre —dijo TaLi, disculpándose, y me di cuenta de lo rápido que habíamos devorado la comida.


 Un tenue olor a lobo sopló a través de los pinos. No era Lallna o los otros centinelas, pero era familiar. El lobo estaba demasiado lejos como para causarnos problemas, pero algo me atraía y me hacía desesperar por seguirlo.


 TaLi había llegado a salvo con los humanos y miraba fijamente a BreLan. Podía dejarla por un rato. La extraña fragancia del lobo me atraía con tanta fuerza como mi amor por TaLi. Toqué con la nariz la mejilla de Ázzuen.


 —Cuida de TaLi por mí —le dije, y comencé a deslizarme tan discretamente como pude fuera de la pequeña aldea.


 —Vuelve aquí, joven loba —me llamó una voz imperiosa. Me detuve, con una pata levantada. Normalmente habría seguido adelante, tan fuerte era la atracción de la fragancia, pero la voz de autoridad del líder me hizo detenerme. Y no sabía de dónde venía. Parecía venir del cielo. Con mi pata aún levantada, miré por encima del hombro.


 Encaramado como un cuervo encima de un pino sobre la fogata estaba el viejo macho humano que nos había saludado por primera vez. Tlitoo voló para aterrizar al lado del anciano sobre una robusta rama, ladeando su cabeza de un lado a otro y graznando con curiosidad. Había visto a TaLi y a los otros jóvenes humanos trepar por los árboles; era una de las cosas que envidiaba por sus miembros largos y sus manos ágiles, pero nunca a uno tan viejo. Los humanos viejos que había visto eran menos ágiles.


 El anciano se deslizó hacia abajo para colgarse de los brazos mientras sus pies tocaban una rama inferior. Luego se colgó de esa rama y descendió al suelo, aterrizando junto a TaLi con la misma gracia que si hubiera tenido alas.


 —Siento mucho la muerte de tu abuela —le dijo a TaLi, poniendo una mano nudosa sobre su cabeza—. Conocí a NiaLi cuando era joven, y ha hecho más por nosotros que cualquier otro krianan que conozca. Me dijo que tú eras quien ocuparía su lugar cuando ella se fuera.


 —Lo intentaré —dijo TaLi en voz baja.


 —¿Puedes hablar con tus lobos? —preguntó el anciano, con voz cortante a pesar de su sonrisa.


 —No —contestó TaLi, avergonzada—. Podía cuando era pequeña, pero luego lo olvidé. Miluna, me refiero a Kaala, y yo estábamos intentando aprender la Lengua Antigua, pero entonces murió la abuela.


 La Lengua Antigua era el antiguo idioma que una vez habían hablado todas las criaturas. Yo lo conocía mejor que TaLi, pero no lo suficiente.


 La expresión alegre del anciano vaciló apenas un instante.


 —Así que yo soy el último —dijo tan suavemente que no estaba segura de que los otros humanos pudieran oírlo. Levantó la voz—. NiaLi era capaz de hablar con ellos y esperábamos que tú también lo hicieras. ¿Trataste de aprender, loba? —me preguntó.


 Sorprendida de que se dirigieran a mí, contesté sin pensar.


 —Sí —dije—. Pero no tuvimos tiempo.


 —Y no lo tenemos ahora —dijo. Sus ojos se entrecerraron ante mi sorpresa—. Puedo entenderte, aunque tu chica no pueda. Vosotras dos tendréis que encontrar otra forma de comunicaros. —Agarró el brazo de TaLi con una mano y a MikLan con la otra. Inclinó la cabeza hacia nosotros—. Venid conmigo ahora, todos vosotros. Tenemos poco tiempo y mucho que hacer. Tenemos un plan en marcha y necesitaremos vuestra cooperación lo antes posible. Tengo amigos que debéis conocer. —Se giró y se alejó, arrastrando a TaLi y a MikLan con él.


 El olor al lobo volvió a soplar hacia mí, y mi corazón comenzó a latir cuando me di cuenta de por qué lo conocía.


 Era el olor de mi madre.


 Intenté llamar la atención de Ázzuen, o la de Marra, pero estaban siguiendo a los humanos, y no reconocerían el olor aunque le prestaran atención. Sólo se habían encontrado con mi madre una vez, el día en que la habían echado del valle. No habían mamado de su vientre ni dormido contra su cálida piel. Sólo olerían a un lobo que pasaba demasiado lejos como para ser una amenaza. Siguieron a los humanos hasta uno de los montículos.


 Permanecí donde estaba, sin moverme. El olor volvía a soplar sobre mí, un poco más cerca esta vez, y con él venían los recuerdos de la leche tibia, la suave tierra de la guarida y la seguridad. La recordé dándome mi nombre y desafiando a Ruuqo cuando mató a mis compañeros de camada. Mientras los humanos y mis compañeros se metían en el refugio, yo eché a correr hacia el bosque.


 [image: Icono]


 Corrí a toda velocidad a través de los gruesos árboles y los más espesos arbustos, siguiendo el olor hasta que llegué a una llanura abierta. Tlitoo volaba bajo, justo sobre mi cabeza. El sol estaba casi en su punto más alto, y la Colina Rocosa parecía brillar con la tardía luz de la mañana. El olor de mi madre venía de más allá. Corrí más rápido.


 —¡Lobita, espera! —dijo Tlitoo—. No sabes lo que te espera.


 No me importaba lo que me esperaba, excepto que era mi madre. Después de todo este tiempo, estaba a cuerpos de distancia de ella.


 Galopé a través de la hierba y regresé de nuevo al bosque, siguiendo el olor hasta llegar a un arroyo. Al otro lado había un lobo más bien pequeño, de color gris claro. Alzó la vista bruscamente, con la nariz crispada.


 La habría reconocido en cualquier parte.


 No tenía palabras. Corrí hacia ella, tropezando como un cachorro a través del arroyo. La había esperado tanto tiempo. Había deseado verla por tanto tiempo. Lo que más quería en el mundo era encontrarla. Un gemido de felicidad como el de un cachorro escapó de mi garganta.


 Por un momento me pareció ver un destello de alegría y bienvenida en su mirada. Sus orejas, por un instante, se alzaron de placer.


 Entonces, cuando estaba a tres cuerpos de distancia, algo cambió. Retiró los labios tan atrás como podía y aplastó las orejas. El pelaje a lo largo de su espalda se erizó, haciéndola parecer más grande de lo que era, y un gruñido profundo y vibrante surgió de su interior.


 Aturdida, traté de frenar para detenerme, pero estaba corriendo tan rápido que en vez de eso me tropecé con ella. Su aroma me abrumó, el olor de la guarida, el olor de la única vez en mi vida que me había sentido segura. Me arrojó al suelo y me inmovilizó con fuerza. Luego me cogió el cuello con sus mandíbulas y me mordió, con fuerza suficiente como para hacerme daño.


 —Se supone que no deberías estar aquí —gruñó—. Vete y no vuelvas.


 Se bajó de encima de mí y me puse de pie, mis patas estaban tan débiles que apenas podían soportar mi peso. Al no moverme, chasqueó sus dientes en mi cara una y otra vez, gruñendo hasta que me aparté a trompicones.


 Una confusión de olores brotó de ella. Olí ira y frustración, pero también terror. No podía imaginarme qué podría asustarla. Di unos pocos pasos y luego volví la vista hacia ella.


 —¡Vete! —gruñó.


 No pude encontrar nada que decir. No se me ocurrió nada que hacer. Sólo podía regresar a trompicones en la dirección en la que había venido, con el feroz gruñido de mi madre resonando en mis oídos.
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 [image: 16]Cuando sólo llevaba tres días fuera de la guarida, Ruuqo me susurró que no sobreviviría hasta llegar a ser adulta. Un lobo sin madre ni padre, dijo, no tenía una manada de verdad. Bajé los ojos y no dije nada, como haría cualquier cachorro, pero me dije a mí misma que estaba equivocado, y que el hecho él hubiera expulsado a mi madre no significaba que yo no tuviera una. Cada vez que percibía el olor de la salvia del crepúsculo en el viento o veía a un delgado lobo de pelaje pálido, pensaba en ella. Sabía que algún día me encontraría con ella y colocaría su cabeza sobre mi cuello, acercándome a ella y diciéndome lo orgullosa que estaba de mí. Me sentiría completa de nuevo. Nunca había estado tan equivocada.


 Corrí a ciegas, ignorando los olores y los sonidos que me rodeaban. Empecé a respirar con dificultad, como si mis pulmones estuvieran llenos de polvo, y no lo podía parar. Tlitoo me chilló algo por encima de mí, pero no pude distinguir las palabras.


 —¡Kaala!


 La voz de Pell sonaba como si me llegase a través de un vendaval. Había pasado a su lado corriendo sin darme cuenta. Me detuve e intenté contarle lo que había pasado, pero sólo pude quedarme parpadeando.


 —¿Qué va mal? —enterró su nariz en el pelaje de mi lomo.


 —¡Hueles a Niisa! —exclamó—. ¿La encontraste?


 —La encontré —mi voz sonaba vacía. Estábamos en un rodal de pinos y enebros que olía a hogar. Ázzuen y Marra se abrieron paso a través de los enebros. Se dieron cuenta de mi expresión, miraron a Pell y luego otra vez a mí.


 —Encontró a Niisa —les dijo Pell.


 —¿Ella está bien? —preguntó Ázzuen.


 —Está bien. —El enojo superó mi dolor y mi conmoción. Me había dejado a mi suerte en el Gran Valle. Dejó que mataran a mis compañeros de camada y luego me dijo que arriesgara todo para encontrarla. Cerré los ojos y recobré el aliento, tratando de encontrar una razón para lo que había hecho. Les dije a mis compañeros lo que había pasado, esperando que tuvieran alguna explicación para su comportamiento—. Me gruñó —les expliqué, conteniendo un gemido—. Me mordió y me echó de su lado.


 —Niisa siempre fue inestable —comentó Pell—. Se fue con los humanos y procreó con un lobo de fuera del valle. Dio a luz cachorros de sangre mezclada —se detuvo repentinamente. Yo era uno de esos cachorros mestizos, y si ella era inestable, eso significaba que yo sólo podía ser peor. Apartó la mirada.


 Tlitoo le miró fijamente.


 —Lobo patán —graznó.


 —Ella te atacó, Kaala —insistió Pell—. A su propio cachorro. ¿Qué clase de lobo haría eso? —sus ojos, cuando los levantó hacía los míos, eran amables—. Cuando mi padre quería matar a un lobo de nuestra manada, invitaba a ese lobo a una reunión en algún lugar sin el resto de la manada y luego lo atacaba. Tal vez Niisa estaba haciendo eso. O quizás simplemente está loca. —Rascó el suelo con una pata—. Deberíamos volver a casa. No creo que Niisa tenga nada que ofrecernos más que problemas.


 Me decía lo mismo a mí misma, pero no quería oírlo de otro lobo. Le gruñí.


 —Tiene que haber una razón, Kaala. —Ázzuen había estado tan callado que su voz me sobresaltó—. Ella te quería.


 —¿Cómo lo sabes? —pregunté, todavía gruñendo.

Ázzuen bajó las orejas.


 No tenía respuesta. Porque no había ninguna. La imagen de su rostro gruñéndome no me abandonaría. Había dejado mi hogar y puesto en peligro a mis compañeros porque ella me había llamado, porque se suponía que me iba a decir lo que tenía que hacer para mantener la Promesa. Todo para nada. Los Grandes matarían a mis compañeros, y a nuestros humanos, y a la manada de Río Rápido.


 Y mi madre no me quería.


 Incliné la cabeza hacia atrás, abrí las mandíbulas y permití que toda mi miseria y tristeza se elevaran desde mi corazón y escaparan por mi garganta. Aullé de soledad, fracaso y desesperación.


 —¡Silencio, Kaala! —Pell movió la cabeza de un lado a otro para mirar alrededor del bosquecillo. Marra se dio la vuelta para mirar con intensidad hacia los árboles. Ázzuen dio tres pasos hacia mí y luego se detuvo, aplastando sus orejas.


 —¿Qué estás haciendo, loba? —preguntó Tlitoo.


 Me estremecí. Acababa de anunciar nuestra ubicación a todos los lobos de las tierras de la manada Centinela.


 —Deberíamos salir de aquí —dijo Marra, cambiando el peso de una pata a la otra, preparada para echar a correr.


 Estaba temblando tan fuerte que no podía respirar lo suficiente para hablar, y mucho menos huir. Era como si el aullido me hubiera drenado cada gota de energía que tenía. Mis patas se debilitaron y caí al suelo. No me importaba si Milsindra me encontraba y me mataba.


 —Levántate, Kaala —insistió Ázzuen. Me agarró por el pescuezo y trató de ponerme en pie, pero no era lo suficientemente fuerte.


 Tlitoo me dio un picotazo en el lomo.

—Eres un aburrimiento cuando te deprimes, loba. No habría venido contigo si hubiera sabido que te acurrucarías y lloriquearías de nuevo.


 Allí en el Gran Valle, me embargaba una gran tristeza cada vez que pensaba en mi madre perdida. Estuviera cazando, o corriendo con mis compañeros, me descubría lloriqueando, incapaz de seguir adelante. Desde que me había llamado, casi lo había olvidado. Había imaginado, una y otra vez, cómo me saludaría cuando la encontrara. Soñé que me daría la bienvenida como lo haría una manada. Ahora mi desesperación amenazaba con regresar.


 Tlitoo me dio un picotazo más fuerte.


 —¿Dejarás que tus compañeros mueran porque tienes ganas de enfurruñarte? —graznó.


 Ázzuen, Pell y Marra me observaban con ansiedad. Sabía que no debía decirles que se fueran sin mí.


 Me tranquilicé y me tambaleé hasta ponerme en pie. Pell salió corriendo del bosquecillo. Fui renqueando tras él, con Ázzuen y Marra a mi lado. Tlitoo voló por debajo de las ramas de los densos árboles. Tan pronto como empezamos a movernos, me sentí un poco mejor, el ritmo de una carrera a través del bosque me recompuso. Si éramos afortunados, pensé, a ningún lobo cercano le importaría lo suficiente una manada errante como para seguirnos la pista.


 No tuvimos suerte. Lallna y los otros jóvenes centinelas nos alcanzaron diez minutos más tarde, justo cuando la densidad de árboles disminuía y alcanzábamos el borde de una llanura cubierta de hierba. Esta vez eran más. Ocho contra cuatro. Nos rodearon, en actitud agresiva y con los dientes al descubiertos.


 —¿Que pasa contigo? —exigió Lallna, mostrando sus colmillos—. ¡Prometiste que no dejarías que nadie más supiera que estabas aquí!


 Entonces se quedó en silencio, mirándome fijamente al pecho. El arroyo había arrastrado el barro, dejando al descubierto la marca de la luna en mi pelaje.


 —Tú eres el drelwolf —susurró.


 No sabía a qué se refería. Me habían llamado drelshik y drelshan, pero nadie me había llamado drelwolf antes.


 —Si lo hubiéramos sabido, no te habríamos dejado ir —gruñó Sallin. El corte en su cabeza estaba sangrándole sobre el ojo y me encontré mirándolo fijamente, preguntándome por qué nadie lo limpiaba para él.


 Lallna se sentó, inclinó la cabeza hacia atrás y aulló.


 ¡He encontrado al drelwolf! aulló. ¡Al borde de la llanura de los caballos rollizos! Era un grito de caza.


 Uno por uno, los otros centinelas se unieron a ella en su aullido. Siempre me había encantado el sonido de los aullidos que reunían a los lobos, especialmente al convocar a una cacería. Era diferente cuando era yo quien estaba siendo perseguida.


 —Hora de correr, lobos —dijo Tlitoo desde una rama baja encima de nosotros. Se dejó caer y aterrizó en el lomo de Lallna.


 Pell se abalanzó sobre dos de los lobos centinelas, golpeándolos y despejando un camino para nosotros. Escapamos del bosque y entramos en la llanura.


 Pell trotó a través de la hierba hacia el bosque de abetos del lado más alejado, con sus largas zancadas llevándolo a través de la pradera. Bajé la cabeza y le seguí. Si lográbamos cruzarla, podríamos perder a los centinelas en el bosque, o al menos aprovechar el terreno para luchar contra ellos.


 Entonces escuché a Ázzuen gritar detrás de mí. Levanté la cabeza y vi lobos lanzándose hacia nosotros desde diferentes direcciones. Se me secó la garganta.


 Cada vez salían más lobos de los bosques de detrás y frente a nosotros. Corrimos más rápido, alejándonos de los que se aproximaban, dirigiéndonos hacia una llanura abierta. Aparecieron más. Solos y en grupos de tres o cuatro, avanzaron a través de la hierba mientras Lallna y los otros lobatos se aproximaban por detrás de nosotros.


 No había esperanza de escapar. Nos detuvimos y nos colocamos en círculo, cola contra cola, esperando lo estaba por llegar, encarando a los lobos que corrían hacia nosotros desde todas las direcciones. No podía decir si el temblor en mis cuartos traseros era mío o de mis compañeros. La respiración de Ázzuen era áspera y trabajosa y Marra tosía de miedo. Pell bajó la cabeza y gruñó un desafío. Tlitoo entró como un rayo en el bosque frente a nosotros y luego retrocedió, chillando obscenidades a los lobos que se acercaban.


 —Nos matarán —resolló Marra. Y supe con una repentina y segura firmeza que no quería morir. Aunque mi madre me había ahuyentado. Aunque estaba fallando con la Promesa y podría ser el lobo destinado a destruir la especie. Sentí una oleada de hambre que no tenía nada que ver con mi barriga llena. La fuerza volvió a mis patas y traté de pensar en algo que decir a los lobos que se acercaban, si es que nos permitían hablar antes de atacar.


 No atacaron. Comenzaron a arrearnos, como nosotros podríamos conducir a una manada de alces, hacia el otro lado de la llanura. Tan silenciosos como leones acechantes, nos rodearon, sin darnos otra opción que correr en la dirección en la que nos llevaban. Tlitoo descendió y se lanzó sobre los lobos, cogiendo mechones de pelo y probablemente trozos de piel, pero ellos lo ignoraron. Corrieron tan rápido que todo lo que pude hacer fue mantener el ritmo. Podía oír a Ázzuen jadeando a mi lado. Hasta Marra respiraba entrecortadamente.


 Nos condujeron a un ritmo implacable hasta que llegamos a un pequeño estanque. Intenté beber un poco de agua para aliviar mi garganta reseca, pero los lobos gruñeron y se abalanzaron sobre nosotros, forzándonos a seguir adelante.


 Pocos minutos después de pasar el estanque, coronamos una colina baja. Debajo de nosotros se extendía la densa línea de pinos que marcaba el borde del bosque. Los lobos que nos rodeaban forzaron el paso y yo estaba segura de que tropezaría y sería pisoteada. Cuando llegamos a una espesa arboleda de abedules, pinos y abetos, bajaron por fin el ritmo. Los árboles estaban muy juntos, y yo esperaba que los atravesáramos para llegar a algún tipo de claro. En vez de eso nos detuvimos bajo un roble solitario rodeado de árboles más pequeños. Olí aún más lobos. Los que nos vigilaban se dispersaron entre los árboles y, por primera vez, tuve una visión clara de mi entorno.


 Miré hacia arriba para ver Grandes por todas partes. Nos observaban, de pie sobre las rocas y sentados en el suelo. No sabía que había tantos en el mundo. Un familiar olor a pícea sopló en el viento hacia mí. Algunos de los lobos que nos habían traído hasta allí apartaron hacia un lado a Ázzuen, Marra y Pell, dejándome sola. Entonces se agacharon, en deferencia a los Grandes. Mientras me dejaba caer sobre mi vientre, escuché una risa despectiva, un sonido que conocía casi tan bien como la voz de TaLi o el aullido de Ázzuen. Esperaba haberme equivocado con el sonido, pero sabía que no sería tan afortunada. Levanté la cabeza para contemplar los fríos y despectivos ojos de la Grande Milsindra.


 La manada Centinela estaba liderada por los Grandes, y Milsindra era uno de ellos.
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 [image: 05]Desde que la conocía, Milsindra había mentido sobre los deberes de los lobos y la Promesa, había tratado de matarme, y había acabado con una compañera a la que quería. Había hecho todo lo que podía para sabotear nuestros esfuerzos por vivir pacíficamente con los humanos. Ahora, me había engañado para que abandonara el valle y me había entregado a un grupo de Grandes.


 —Los cachorros sois tan fáciles de manipular —me susurró—. ¿Realmente pensaste que permitiría que nos destruyeses?


 Inclinó la cabeza ante un gran macho de pelaje oscuro. Tenía una mancha pálida entre los ojos y el porte de un jefe.


 —Esta es la elegida, Navdru —sonrió desdeñosamente—. La drelshik. Te dije que te la traería.


 —Nosotros somos los que la trajimos —refunfuñó Lallna justo detrás de mí, pero mantuvo su voz susurrante. Ese era todo el desafío que estaba dispuesta a mostrarle a los Grandes.


 El Grande al que Milsindra había llamado Navdru caminó hacia mí, flanqueado por una hembra de pelaje gris claro tan dominante como él. No había adonde huir. Milsindra nos había atrapado hábilmente. Había pensado que si alguna vez me encontraba rodeada de Grandes planeando matarme, estaría paralizada de terror. En vez de eso, sentí que mis patas se afianzaban mientras permanecía de pie. Tlitoo carraspeó un desafío desde una rama de roble justo encima de mí. Mis labios se despegaron y un gruñido se elevó en mi garganta. No mentiría sólo para no ser asesinada.


 Navdru se adelantó con la zancada larga y sigilosa de los Grandes hasta estuvo a apenas un cuerpo de distancia de mí.


 —Yo soy Navdru —murmuró, ignorando mi falta de respeto—, jefe de la manada Centinela. Esta es mi compañera, Yildra —indicó con la cabeza al pálido Grande de su derecha— y éste es el Lugar de Reunión de la Arboleda Oculta. —Me miró con si de alguna forma yo fuera una decepción, y entonces suspiró y bajó la cabeza en señal de saludo—. Os llevó bastante tiempo llegar aquí.


 Me quedé callada a mitad del gruñido y lo miré como un ciervo aturdido. No iba a matarme, al menos no todavía, y había estado esperando a que viniera. Me relajé, mi mente comprendió que no estaba en un peligro inmediato pero mi cuerpo, aún tenso, estaba listo para luchar. No pude reunir las palabras para devolverle el saludo.


 Milsindra gruñó de furia.


 Los dientes de Navdru aparecieron entre sus labios en la más descarada de las sonrisas.

—Los lobatos no son los únicos fáciles de manipular, Milsindra. Tu hambre de poder te vuelve estúpida. Necesitaba que la dejaras salir del Gran Valle sin un enfrentamiento.


 Encontré mi voz.


 —Sólo estoy aquí para ver a mi madre —susurré. A mi madre, que no me quería y no me ayudaría con la Promesa—. Mis compañeros y yo dejaremos tu territorio si nos dejas ir.


 No sabía que haría después de eso. Sólo quería recuperar a nuestros humanos y llegar a un lugar seguro.


 Navdru me miró por encima de su largo hocico.


 —No irás a ningún lado —dijo—. Eres Kaala, la última de la manada de Río Rápido del Gran Valle, nacida de sangre mestiza cuando tu madre, Niisa, se apareó fuera del valle en desafío a nuestras leyes. Has traído contigo a tus compañeros de manada, Ázzuen y Marra, así como a Pell, heredero del liderazgo de la manada de Pico Rocoso, que ha elegido seguirte en lugar de aceptar su derecho de nacimiento. Cuando eras una cachorra, salvaste a la joven humana TaLi, y cazaste con los humanos, también desafiando la ley de los lobos. Al hacerlo, tú y sus compañeros de manada os convertisteis en los primeros lobos en generaciones en vivir pacíficamente con los humanos sin luchar con ellos ni renunciar a la naturaleza salvaje de los lobos. Lo que significa que eres, probablemente, el drelwolf, el lobo de la leyenda y nuestra última oportunidad.


 Sabía el nombre de TaLi. Ese fue el primer pensamiento que se me ocurrió. Sabía quién era ella. Eso significaba que podía encontrarla y matarla. Quería preguntarle cómo sabía tanto de nosotros y por qué, y qué pensaba hacer con nosotros. Quería preguntarle si iba a lastimar a TaLi.


 —¿Qué significa drelwolf? Conozco el significado de drelshan y drelshik, pero no de drelwolf. —Soné tan calmada como si estuviera discutiendo la próxima cacería o un nuevo lugar para la guarida.


 —Nadie te lo ha dicho. —Navdru frunció el ceño. Alzó un labio en dirección a Milsindra, quien apartó la mirada—. Creemos que el drelshan, el lobo salvador, y el drelshik, el destructor, son uno y el mismo, y que lo que haga o no determinará el destino de los lobos. Creemos que puedes ser ese lobo. Por eso consideramos matarte cuando salvaste al cachorro humano. Tu madre, y el Grande Zorindru del Gran Valle, nos convencieron para que te diéramos una oportunidad. Cuando algunos de nosotros te vimos detener la batalla entre lobos y humanos hace cuatro lunas, creímos que habíamos tomado la decisión correcta —frunció el entrecejo de nuevo—. Se supone que el drelwolf sea un lobo de gran poder. —Me miró desde la nariz a la cola—. Aún eres joven.


 —¡Ella ya ha causado la destrucción y la muerte de un compañero! —dijo Milsindra, avanzando a zancadas hasta Navdru—. Ella podría significar el fin de toda nuestra especie.


 Navdru gruñó.

—Esto no es el Gran Valle, Milsindra, y no gobiernas aquí.


 —Ella tampoco gobierna en el Gran Valle —graznó Tlitoo desde su rama.


 Milsindra le lanzó a Navdru una larga y evaluadora mirada y bajó una oreja. Recordé que se rendía con igual facilidad ante Zorindru en el Gran Valle. Entonces me di cuenta de que le temía tanto a Navdru como a Zorindru, pero les hacía frente porque creía en lo que estaba haciendo. Estaba convencida de que sólo los Grandes tenían la fuerza para controlar a los humanos y que si los Pequeños lo intentábamos, el desastre nos seguiría. Realmente creía que mi existencia amenazaba a nuestra especie.


 —Mi oferta sigue en pie —le dijo Navdru—. Si la joven falla, el liderazgo del Gran Valle es tuyo, y no tendremos nada más que ver con los humanos. Por ahora, sin embargo, no perturbarás a mi manada.


 Milsindra bajó la otra oreja. Empezó a hablar, pero detrás de ella otro lobo gruñó una advertencia. Escuché ruido de patas a la carrera.


 Un momento después, Niisa entró a toda velocidad en el claro y se arrojó contra Navdru. Él era mucho mayor que ella y no logró siquiera hacer que se tambalease. Cayó al suelo, se puso en pie y saltó de nuevo.


 —¡Sal de aquí, Kaala! —jadeó—. ¿Por qué no escapaste cuando pudiste?


 Sólo pude quedarme mirándola, desconcertada. Había creído que me odiaba. Ahora había entrado sin permiso en un lugar de reunión de los Grandes para encontrarme.


 Navdru giró su gran cabeza, empujando a mi madre a través del bosquecillo hasta el tronco de un pino. Se cayó, con las patas extendidas sobre el duro suelo. Gañí, y antes de saber lo que estaba haciendo, ya estaba parada delante de ella. Me había ahuyentado. Me había dicho que dejara mi hogar para después rechazarme, pero era mi madre y no dejaría que Navdru la matara. Ázzuen, Pell y Marra se abrieron paso con dificultad a través de la línea de Grandes que los custodiaban y corrieron a mi lado. Pell tenía una herida reciente en el cuello. Escuché un graznido encima de mí y eché un vistazo para ver que Tlitoo había volado hasta una rama del pino bajo el que nos encontrábamos.


 —Deberías haber escapado cuando te lo dije, Kaala —jadeó Niisa, levantándose con dificultad—. Quieren utilizarte como los humanos a sus herramientas.


 Navdru avanzó a zancadas, con el pelo del lomo erizado y los dientes descubiertos.

—No deberías haberle dicho que huyera, Niisa. Fue una traición a la manada Centinela.


 —Me mentisteis —replicó ella, como si un lobo mayor que ella no la estuviera mirando amenazadoramente. Bajó su cabeza para susurrarme—. Salí de mi escondite porque me prometieron que podrías venir a mí ilesa. Me dijeron que te necesitaban. Pero no me dijeron que estarías en peligro. Intenté advertirte antes de que salieras del valle, pero llegué demasiado tarde. Nunca te habría llamado si lo hubiera sabido. Eres el único cachorro que me queda.


 Sólo podía mirarla fijamente. Sabía que podría ser asesinada en cualquier momento por los Grandes que nos rodeaban, pero todo lo que podía pensar era que mi madre no me había ahuyentado porque no me quería. Había estado intentando salvarme la vida.


 —Estamos todos en peligro, Niisa, lo sabes —espetó Navdru.


 Bajó la cabeza y la desplazó de un lado a otro, paseando su mirada de Niisa a mí, y luego a Ázzuen, Pell y Marra, con la furia creciendo en él por momentos. Entonces suspiró, asentó el pelaje de su lomo, y cerró los ojos. Ruuqo también hacía eso, cuando estaba tratando de mantener la calma. Cuando el líder Grande abrió los ojos, pareció hablar tanto para sí mismo como para nosotros.


 —Debería haber recordado la valentía temeraria de los lobos del Gran Valle —dijo Navdru—. Es, supongo, la razón por la que todos sobrevivieron. —Volvió su mirada hacia mí—. Necesito que atiendas, joven loba. Deja de gruñirme y escucha.


 —El drelwolf —susurró alguien—. Ningún otro lobo se opondría a los Grandes.


 —Escuché que no es una verdadera loba —murmuró otra Grande—. Que es en parte humana.


 —¡Dejadnos! —ordenó Navdru, mirando alrededor del claro—. No puedo hablar con los lobatos con vosotros murmurando por detrás.


 Uno por uno, Grandes y Pequeños por igual comenzaron a dejar el bosquecillo. Unos diez Grandes se quedaron, incluyendo a Yildra y a Milsindra. En el borde mismo del bosque, Lallna se detuvo, mirando a Navdru, con su cara embargada por la ansiedad. Él siguió mi mirada y la observó durante un momento. Después cruzó trotando el bosquecillo y le cogió el hocico con las mandíbulas.


 —Lo has hecho bien, lobata —dijo—. Gracias por traernos al drelwolf.


 Lallna bajó sus orejas a Navdru, pero meneó su cola. Su estatus en la manada casi seguro aumentaría considerablemente. Cuando Navdru la liberó, me sonrió y se adentró en el bosque.


 El bosquecillo estaba casi en silencio. Podía escuchar el bajo grazneo de Tlitoo y la pesada respiración de mi madre y de mis compañeros. Intenté relajar los músculos de mi pecho.


 —No puedo culpar a una madre por querer proteger a su cachorro —dijo Navdru, inclinando su cabeza hacia Niisa—. En cuanto a vosotros, lobatos, admiro vuestra voluntad de luchar por vosotros mismos. —Inclinó la cabeza hacia mí y mis compañeros. Su actitud había cambiado y me habló amable pero con firmeza, con el aplomo de un líder dirigiéndose a un miembro de su manada.


 —No empecé bien. Hemos estado esperando mucho tiempo por el drelwolf —su hocico se suavizó—. Esperamos por ti porque si no podemos cumplir con la Promesa ahora, puede que no tengamos otra oportunidad. —Dejó que eso calara—. Hay un aldea humana a veinte minutos a paso largo y lo que ocurre allí podría muy bien determinar si tendremos éxito o fracasaremos.


 Su compañera, Yildra, habló por primera vez, con voz profunda y retumbante.

—Los humanos de Kaar están eligiendo entre dos modos de vida, lobatos. Algunos piensan que los humanos son una criatura entre muchas. Otros creen que los humanos son diferentes, que los Antiguos les han dado el deber de gobernar a cada criatura, cada bosque, cada llanura. Creen que cuanto más crece su aldea, mayor poder tienen. Y se han apoderado de muchas aldeas como demostración de ello.


 —Estaba empezando a ser así en casa también —comenté. Los humanos eran tan arrogantes. Una loba se siente responsable de su territorio. Debe asegurarse de que las presas no sean cazadas tanto como para que todos los rebaños huyan, y tiene el derecho de luchar contra cualquier lobo que intente invadir el territorio de su manada. Pero no va más allá de los límites de su propia tierra, y si lo hace, lo hace con deferencia a los lobos que custodian ese territorio. Pensar que uno mismo es el líder de todas las criaturas parecía el desvarío de un lobo loco.


 —La decisión se está tomando en todos los lugares donde viven los humanos —dijo Navdru—. Pero Kaar tiene mucha influencia. Es la aldea más poderosa hasta donde ningún lobo ha corrido o ningún cuervo volado. Hacia donde se decante Kaar, así harán el resto de humanos. Y si los humanos escogen ser gobernantes de todas las criaturas, perderemos nuestra oportunidad de influir en ellos, pues no verán ninguna sabiduría fuera de sus propios pensamientos y creencias. Verán a las demás criaturas como enemigos o como herramientas.


 —Por eso no deberías haber escapado como un ratón escurridizo, jovencita.

Una severa y áspera voz sonó desde arriba. El viejo krianan humano, RalZun, estaba encaramado en la rama del pino junto a Tlitoo. Un crujido atrajo mi mirada hacia las ramas más altas de los árboles, donde se encontraban varios cuervos más, gorjeando suavemente.


 RalZun bajó de un salto y le hizo una brusca reverencia a Navdru. El Grande inclinó la cabeza al anciano. Los krianans humanos y los Grandes del Gran Valle habían trabajado juntos una vez para conseguir la Promesa. Los de las tierras Centinela evidentemente aún lo hacían.


 —Te la habría traído, Navdru, pero se escapó —me miró fijamente—. Ya no eres un cachorro, libre de preocuparse sólo de ti misma —me espetó.


 Alcé el labio. No era mi líder.


 —A los humanos de la gran aldea les gustan los lobos, ¿no? —soltó Ázzuen, sacudiendo las orejas—. Tiene sentido, Kaala —sus ojos plateados se encontraron con los míos—. La aldea de TaLi quería usarnos para robar territorio de otras aldeas. Por eso estamos aquí, ¿no? —desafió a Navdru.


 Navdru parecía desconcertado.


 —Les gustan los lobos —confirmó—. O, más bien, les gusta lo que podemos hacer por ellos. Los lobos han vivido con ellos antes, ayudándoles a cazar y protegiendo sus tierras. Es una de las razones por las que se han vuelto tan fuertes.


 —Nos ven como herramientas —dijo Yildra—, y si nos encuentran lo bastante útiles, harán mucho para mantenernos. Una vez que nos hayan dado la bienvenida, a vosotros concretamente, como manada, podemos ayudarlos a entender que son criaturas del mundo natural como nosotros, y que no son diferentes del mundo que les rodea.


 —Pero no permitiremos que ningún lobo se acerque a ellos a menos que tengamos la seguridad de que los humanos no se apartarán más del Equilibrio como resultado —ladró Navdru.


 —¿Cómo se supone que Kaala va a conseguir eso? —ladró Pell en respuesta. Marra gruñó suavemente.


 Fue RalZun quien contestó, pareciendo complacido consigo mismo.

—Le he dicho a los líderes de Kaar que los lobos sólo volverán a la aldea si un krianan los acompaña. Estarán eligiendo un nuevo krianan en su Festival de Primavera en la Noche de los Iguales.


 —¿Les importa la Noche de los Iguales? —preguntó Ázzuen. A mí también me intrigaba el que los humanos a veces marcaban el tiempo de la misma manera que nosotros.


 RalZun asintió con la cabeza.


 —Así es como celebran el comienzo de la primavera y el otoño. Solían entender que compartían tradiciones con otras criaturas. Ahora se imaginan que sólo ellos tienen tales ceremonias. Hay algunos entre ellos que creen que el papel del krianan es alejar a los seres humanos del mundo natural, apartarlos lo más lejos posible de otras bestias —agitó los brazos en dirección a Navdru y Yildra—. Esto es por lo que mis amigos aquí presentes os permitirán ir a la aldea humana para intentarlo una vez más. —Entonces el anciano sonrió—. Si los humanos desean que los lobos los ayuden en sus cacerías y en la vigilancia de sus hogares, deben elegir el krianan que yo recomiendo, y así seguir las viejas costumbres.


 —TaLi —dije—. Quieres que TaLi sea su krianan. Le dijiste a NiaLi que la enviara aquí sin decirle por qué.


 No me gustaba que pusiera a TaLi en peligro.


 —La llamé a su deber como tú fuiste llamada al tuyo.


 Le gruñí. Era tan manipulador como un Grande.


 Navdru me empujó en el pecho con el hocico. Tosí.


 —¿Aceptas este deber, joven loba? —reclamó.


 Había pensado que una vez que encontrara a mi madre, ella me diría qué hacer, y podría irme a casa y dejar que los adultos tomaran la responsabilidad de lo que vendría después. Ahora una manada de Grandes, que habían intentado durante generaciones controlar a los humanos, quería que yo hiciera lo que ellos no podían.


 Ázzuen me bufó. Le miré a los ojos. Eran cálidos en señal de apoyo.


 —Sí, acepto —contesté a Navdru. No era como si tuviera elección. La alternativa era morir, junto con aquellos a los que amaba.


 —Bien —dijo el jefe Centinela—. Pero, escúchame. No debes ser sumisa con los humanos. ¿Has sido así con tu chica humana? ¿Alguna vez? ¿Incluso para evitar que se enfadase?


 —No —respondí—. Somos iguales.


 —¿Y eso causó problemas? —preguntó Yildra—. ¿Reaccionaron mal los humanos cuando no fuiste dócil?


 Pensé en DavRian clavando su lanza en mi pata trasera, en NiaLi yaciendo muerta en su refugio. Miré a Milsindra por el rabillo del ojo. Me contradeciría, pero mis compañeros me apoyarían, y sería nuestra palabra contra la suya.


 —No —mentí—, no lo hicieron.


 En lugar de desafiarme, Milsindra bufó una risa y se tumbó, con el rostro descansando entre sus patas. Me preguntaba qué estaba tramando.


 —No debéis someteros a ellos aquí, lobata. Si sois sus colas curvadas, habrás fracasado. ¿Lo comprendes?


 —Sí —dije, aunque no estaba segura de haberlo hecho. Nadie había sido capaz de explicarme por qué era tan malo ser sumiso con los humanos, aparte de que nos hacía menos que un lobo. Miré a los ojos leonados de Navdru—. ¿Qué pasará si fracasamos?


 —Sabes lo que pasará —contestó—. Tú y los que compartan tu sangre deben ser eliminados.


 Milsindra emitió un ruido sordo mostrando su acuerdo. Pell gruñó, y Ázzuen y Marra le hicieron eco. Aparté la vista. No era diferente a la amenaza que Milsindra había hecho.


 —No soy el tipo de lobo que mata a los más débiles que yo —dijo Navdru, sonando avergonzado—, pero no tenemos elección. —Para mi sorpresa, parecía estar disculpándose—. Es para proteger a nuestra especie que debemos ser tan duros —dijo—. Si no puedes encontrar una forma de controlar a los humanos, dejaremos estas tierras e iremos a algún lugar donde los humanos no puedan encontrarnos. Así mantendremos a salvo a los lobos, junto con la naturaleza salvaje que es nuestro legado. Eso puede ser suficiente para detener a los humanos. Hay algunos entre nosotros que creen que sin nuestra ayuda, los humanos se reproducirán demasiado rápido y morirán de hambre, o caerán víctimas de otras criaturas de la naturaleza, que los desprecian. Otros entre nosotros creen que es demasiado tarde y que los humanos ya son demasiado fuertes. Por eso es por lo que te estamos dando la oportunidad de intentar cambiarlos una vez más. Si tienes éxito, encontraremos la forma de recompensarte.


 —¿Qué hay de los lobos del Gran Valle? —preguntó Marra. Podía sentirla temblar a mi lado. La miré por el rabillo del ojo y vi que era la furia, no el miedo, lo que la hacía temblar.


 —Si tienes éxito, no les haremos daño. Lo que pase entre ellos y los humanos dependerá de ellos.


 Yo también me estaba enfadando. Estaba cansada de ser manipulada por lobos y humanos krianan por igual. Pero mantuve el rostro sereno. Navdru parecía aprobar lo que veía en mí, porque me dirigió una pequeña sonrisa. Entonces su cara volvió a ponerse seria.


 —Tienes hasta la Noche de los Iguales, lobata. —Miró por encima de su hombro a RalZun, que había saltado sobre una alta roca.


 —Llévatelos a Kaar —dijo. Dio un bufido a los lobos que lo rodeaban y se adentró trotando en el bosque.


 Uno por uno, los demás Centinelas comenzaron a seguirle. Mi madre empezó a acercárseme. Yildra la mordió en el hombro.


 —Tú vendrás con nosotros, Niisa —le dijo—. Es la tarea del cachorro, no la tuya.


 Las patas de mi madre se pusieron rígidas en señal de desafío. Entonces inclinó la cabeza hacia el Grande.


 —Búscame si me necesitas, Kaala —me dijo—. No me permiten acercarme a los humanos, pero los Centinelas no pueden impedir que te aconseje. —Se me acercó corriendo, me lamió la parte superior de la cabeza, y se lanzó tras los otros lobos. 


 Milsindra fue la última en irse.

—Estaré esperándote cuando fracases, Kaala.


 Alzó su labio gruñendo, y luego se marchó.


 RalZun me dio una colleja, ignorando a Pell y a Ázzuen, que le gruñeron.


 —Les he dicho a los humanos que estáis aquí. Sienten curiosidad y desean cazar contigo. Si demostráis vuestras cualidades en la cacería, podrían permitiros entrar a la aldea. Sólo a unos pocos, al principio. Se encontrarán con nosotros para la cacería mañana al amanecer. Si vuelves a escaparte, alimentaré contigo al primer oso de las rocas que encuentre. —Con eso, entró sigilosamente en el bosque.

Agotada por el miedo, la ira y la enormidad de mi tarea, no podía pensar en nada más salvo continuar.
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 [image: 10]Algunas cacerías fracasan y otras tienen éxito. Todo lobo lo sabe. Esta caza, sin embargo, no podía fallar. Teníamos veinte días para influenciar a los humanos de Kaar, veinte días y noches para conseguir que TaLi, a quien no conocían, fuera aceptada como su krianan. No podíamos cometer errores.


 En una llanura herbosa, iluminada por el amanecer, repleta de alces y llena de su aroma a almizcle, un grupo de al menos veinte humanos nos contemplaban. RalZun guió a TaLi, BreLan y MikLan a través de la llanura para unirse a ellos. Los cuatro lobos nos dejamos caer sobre nuestros estómagos en el punto donde los árboles se encontraban con la llanura para evaluar a los humanos tanto como al cervallón que íbamos a cazar. Los humanos agarraban sus lanzas y los palos hechos de cornamentas que usaban para poder lanzar las lanzas a largas distancias. Olían a expectación y al entusiasmo de la caza, pero no al miedo o la sospecha a la que estaba acostumbrada en los humanos que no nos conocían bien. El cervallón desvió nerviosamente su mirada de los humanos hacia nosotros y luego de vuelta a ellos.


 Debería haber estado preocupada, pero mientras veía a los humanos preparándose para la cacería e inhalaba la tentadora fragancia de una presa inquieta, tenía esperanzas. Habíamos cazado con nuestros humanos muchas veces. Era algo que sabía que podíamos hacer bien.


 Los humanos murmuraban entre sí, y a mí me sorprendió, no por primera vez, su extraña apariencia. Ninguna otra criatura se ponía siempre sobre sus patas traseras, y cuando había visto a los humanos por primera vez, me había preguntado cómo podían mantener el equilibrio sin caerse. Había llegado a entender que su postura a dos patas les permitía usar sus herramientas con sus hábiles manos, pero aún así me perturbaba. Los osos se alzaban sobre sus patas traseras para amenazar, al igual que algunas presas. La primera vez que me encontré con humanos pensé que estaban siempre retándonos.


 También tenían mucho menos pelo que nosotros. Crecía en sus cabezas, en las caras de los machos adultos y en algunas zonas de sus cuerpos. Me encontré mirando fijamente a un macho en particular que no tenía nada de pelo en la cabeza. Me pilló mirándolo y me devolvió una mirada cargada con un repentino y feroz odio. Para a continuación suavizar sus rasgos y parecer tan sereno como un anciano lobo dormido.


 El viento nos trajo una fuerte ráfaga de olor a cervallón. La sangre se me subió tan rápidamente a la cabeza que me mareé y mis cuartos traseros empezaron a temblar. Mi cuerpo se aceleró. Mientras la llamada de la caza hacía palpitar mi sangre, deseé poder dejar atrás a los humanos y cazar con mis compañeros, perseguir a la presa hasta que no pudiera correr más y derribarla con dientes afilados y mandíbulas fuertes. Casi podía saborear ya la carne de cervallón en mi lengua. Me sacudí con fuerza. Esta no era una cacería cualquiera; era nuestra oportunidad de empezar a ganarnos a los humanos. Si teníamos éxito, nos darían la posibilidad de demostrar nuestro valor… y el de TaLi. Si no, habríamos fracasado antes de empezar y los centinelas nos matarían. De repente estaba tan nerviosa como un cachorro persiguiendo a su primera presa.


 Escuché un familiar aleteo. Tlitoo se posó encima de nosotros, en la rama baja de un abeto. Los cuervos eran excelentes compañeros de caza, distrayendo a las presas y vigilando el peligro mientras corríamos a ras de suelo.


 —¿Nos ayudarás? —pregunté antes de ver que no estaba solo. Jlela estaba encaramada a su lado, arreglándole las plumas del ala.


 Tlitoo pasó su pico por las plumas de la cabeza de ella antes de contestar.


 —No lo haré —dijo—. Los humanos están interesados en lo que los lobos pueden hacer por ellos, no en los cuervos.


 Levanté la mirada para decirle a Tlitoo que los humanos nunca se darían cuenta de que un cuervo o dos nos ayudaban, pero él evitó mi mirada. Entrelazó su cuello alrededor del de Jlela, y se gorjearon suavemente el uno al otro. Jlela pasó su pico desde la cabeza de Tlitoo hasta las plumas de su cola.


 —No creo que sean de mucha ayuda en este momento —dijo Pell, con tono de risa. Pero cuando lo miré, había una extraña intensidad en su mirada—. Es primavera, después de todo.


 Marra resopló. Ambos cuervos nos miraron fijamente.


 —Cachorritos —refunfuñó Jlela. Desenredó su cuello del de Tlitoo y se fue volando hacia una rama más alta.


 Tlitoo hinchó las plumas alrededor de su cuello y graznó irritado. Pensé que podría escupirnos una ramita, pero simplemente desplegó sus alas, amplias y fuertes, y voló hasta Jlela.


 Una voz humana sonó a través de la llanura.


 —¡Que comience la cacería!


 La llamada provenía de una mujer alta. El macho sin pelo estaba de pie a su lado, RalZun permanecía al otro. TaLi nos hizo un gesto. Caminamos lentamente a través de la llanura, manteniendo nuestros cuerpos relajados hasta llegar a los humanos. Todos bajamos las orejas educadamente y nos sentamos.


 —Son más pequeños de lo que recuerdo —dijo la mujer alta sin devolvernos el saludo. Ignoré su grosería. Probablemente no conocía nada mejor.


 —Esta es HesMi —nos susurró TaLi lo bastante bajo para que los demás humanos no la escucharan—. Lidera el consejo de ancianos de Kaar esta estación. —La hembra parecía fuerte y olía a poder—. Y el calvo es IniMin. —Indicó con la cabeza al hombre sin pelo en la cabeza que me había mirado fijamente—. Es el que no quiere tener lobos a su alrededor.


 Me sentí aliviada al ver que Kaar no creía las tonterías de que las hembras no podían liderar, o cazar, como algunos de los humanos del Gran Valle. La humana dominante llamada HesMi nos miraba con curiosidad. El sin pelo IniMin tenía una expresión agradable, pero si hubiera sido un lobo hubiera tenido el pelaje del lomo erizado. Los humanos no parecían entender que sus olores revelaban tanto sobre ellos como sus palabras, y este humano olía a malicia.


 Me apoyé contra TaLi mientras Marra resoplaba de anticipación. Ázzuen lanzó un suave grito de entusiasmo y lamió la parte superior de mi cabeza. Me volví para compartir la emoción de la cacería con Pell, pero él nos estaba mirando a Ázzuen y a mí con los ojos entrecerrados.


 BreLan se inclinó para susurrarle a TaLi al oído.


 —Dile a los lobos qué cervallón cazar —le dijo BreLan—. Muéstrale a HesMi que los lobos harán lo que tú les digas.


 No podía dejarla hacer eso. No si íbamos a demostrar a los centinelas que éramos iguales a los humanos. Navdru seguramente había enviado a alguien a vigilarnos.


 Me senté, y luego aparté la mirada de TaLi, como lo había hecho cuando una vez me negué a cruzar nadando un río sin ella, en el Gran Valle.


 Y ella me entendió. Tan claramente como si hubiera hablado con ella. Mirándome detenidamente, le susurró a BreLan.


 —No queremos que HesMi vea lo que los lobos pueden hacer por su cuenta.


 Me puse de pie, le sonreí y le lamí la mano. Me devolvió la sonrisa y habló con HesMi e IniMin.


 —Los lobos pueden elegir los mejores animales para cazar. Es una de las formas en que pueden ayudarnos.


 Se mantuvo firme, pareciendo más adulta de lo que jamás la había visto.


 —Bien —dijo HesMi, y varios humanos susurraron entre sí. Miré detrás de mí para ver si alguno de ellos iba a discutir, pero simplemente nos miraron, intrigados. RalZun había dicho que muchos de ellos habían vivido en Kaar cuando los lobos todavía cazaban con sus habitantes.


 Un fuerte olor a abeto se extendio a través de la llanura, a pesar de que no los había cerca. Estornudé.


 —Encuentra uno bueno, Kaala —dijo TaLi.

Le lamí la mano y me dirigí a la llanura. Mis compañeros me siguieron.


 Inspiré profundamente. Necesitaba encontrar presas que pudiéramos atrapar rápidamente. Tendríamos que trabajar con los humanos para derribar a la presa, sin someternos a ellos, herirlos o hacerles sentir incómodos. Haría falta toda nuestra habilidad y fuerza para hacerlo.


 —¿Qué hacemos primero, Kaala? —preguntó Pell. Había dirigido casi tantas cacerías como un jefe y no parecía en absoluto preocupado por esta. Le devolví la sonrisa, abriendo la boca para saborear el rico aroma a cervallón.


 —Encontrad la presa más fácil que podáis —dije. Si hubiera estado tratando de impresionar a una manada de lobos, podría haber cazado la bestia más desafiante que hubiera podido encontrar. Para los humanos, derribaría presas tan rápido como pudiera. Escuché fortalecerse mi voz—. Marra y Pell, comenzad a perseguirlos. Observad si alguno se cansa rápidamente. Ázzuen, corre entre ellos, y a ver si puedes oler alguno que esté débil.


 Los tres inclinaron sus cabezas y corrieron hacia los cervallones.


 Esperé, resistiendo el impulso de correr a la cacería como un cachorro ansioso, y observé como Marra y Pell se lanzaban contra un grupo de cervallones. Todos ellos estaban sanos y eran rápidos. Pell se lanzó en una explosión de velocidad, superando a Marra por un momento, separando a los cervallones más rápidos de los lentos. Fue un movimiento hermoso, hecho tan suavemente que los cervallones ni se dieron cuenta de que mis compañeros habían dividido su rebaño. Marra se desvió bruscamente para unirse a él y dividieron una vez más al grupo más lento. Las largas patas de Pell se movían una tras la otra, los músculos de sus caderas estirándose y contrayéndose.


 Ázzuen ladró.


 Había estado corriendo sigilosamente junto al grupo de cervallones que había huido cuando Pell y Marra habían dividido la manada por primera vez. El cervallón que había encontrado parecía sano y corría bien, pero pudo mantenerse a su lado.


 —¡Éste tiene moscas de sangre! —me gritó excitado. Ruuqo y Rissa nos habían instruido sobre los parásitos que invadían los pulmones de las presas, y nos habían enseñado a reconocer su olor en el cadáver de un caballo muerto. Una presa infestada de moscas de sangre podía seguir comiendo y recorrer distancias cortas, pero se cansaba rápidamente y tenía reacciones más lentas.


 Me detuve, indecisa. Pell y Marra encontrarían al cervallón más lento, y estaría cansado para cuando lo hicieran. Pero el que perseguían parecía alerta y fuerte. El de Ázzuen no lo parecía. Y era más gordo que los otros, los humanos lo apreciarían más.


 Les bufé a Marra y a Pell, avisándoles de la elección de Ázzuen. Sin apenas interrumpir el paso para mirarme, siguieron mi mirada hacia Ázzuen, y luego se giraron para correr hacia él. Llamé la atención de TaLi y miré fijamente a Ázzuen y a su presa. Ella me entendió.


 —¡Ese! —le dijo a HesMi—. ¡Con la frente negra y el parche blanco en el lomo!


 Yo no había visto nada diferente en el lomo del cervallón, pero había notado que los humanos confiaban en instrucciones visuales para contarse las cosas los unos a los otros. Ázzuen pensaba que veían más colores que nosotros. Necesitaban algo para compensar sus débiles narices y orejas.


 Aullidos y gritos llenaron el aire mientras los altos y desgarbados jóvenes humanos lideraban la carga. Marra y Ázzuen condujeron el cervallón hacia ellos. Con una oleada de lanzas arrojadas, el cervallón cayó. Gritó y pateó mientras más humanos convergían sobre él, con las lanzas levantadas. Antes de que las patas de la bestia moribunda dejaran de moverse, Marra corrió a toda velocidad hacia varios de los cervallones que ella y Pell habían estado persiguiendo antes. MikLan se fue tras ella, y varios humanos siguieron al chico. Los humanos no podían seguir el ritmo de Marra, pero cuando condujo a dos cervallones hacia ellos, sus palos afilados volaron una vez más. Humanos y lobos se movieron con la facilidad de una manada que hubiera cazado junta durante años. Uno de los cervallones cayó, con tres lanzas en su cuerpo. El otro se escapó. Justo hacia las mandíbulas de Pell. Saltó sobre él, con un rápido y elegante salto, mordiéndole en los cuartos traseros. Mi corazón se detuvo cuando le dio una patada, y corrí en su ayuda justo cuando TaLi echó atrás su brazo y dejó que su lanza volara desde el palo de lanzar. La herramienta hacía posible que incluso un humano relativamente pequeño como TaLi pudiera lanzar una lanza lejos y rápido.


 La bestia se tambaleó y cayó justo cuando la alcancé. Esquivé las pezuñas y me alejé rodando de la presa herida. Pateó dos veces más y luego se quedó quieta. Cuando me levanté, vi a los humanos rodeando al cervallón caído.


 TaLi corrió hacia mí, gritando. Tropezó y aterrizó sobre su trasero. Me puse sobre ella y la lamí por todas partes, consciente de que todos los humanos lo celebraban a nuestro alrededor. El olor de la alegría y el triunfo surgió de lobos y humanos por igual. Habíamos matado a tres cervallones con los humanos antes de que el sol hubiera ascendido hasta la mitad del cielo.


 Examiné la llanura mientras los cervallones huían, y un destello de movimiento atrajo mi atención sobre los árboles que bordeaban la llanura. Milsindra estaba de pie, mirándonos. Por eso había olido a abeto antes. No sabía si los centinelas la habían enviado o si había venido por su cuenta, pero no tenía ningún problema con que viera nuestro éxito. Desnudó los dientes mostrando su desagradable sonrisa y se adentró en el bosque. Esperé hasta que se hubo ido, y entonces gruñí hacia el lugar donde había estado.


 El olor a carne fresca me provocaba desde el otro lado de la llanura. Me contuve para no correr hasta uno de los cervallones para rasgar su rica carne, y me sentí complacida al ver a Pell, Ázzuen y Marra haciendo lo mismo. La mayoría de los humanos, incluyendo a su líder, HesMi, estaban celebrando nuestra exitosa cacería. TaLi y RalZun se abrieron camino a través de la llanura para colocarse junto al líder humano, y el viejo me sonrió. Entonces capté el olor amargo de la ira. IniMin no lo estaba celebrando. Permanecía apartado de HesMi y de los demás. Cuando giró su cabeza para encontrar mi mirada, vi el pequeño cambio en su rostro, un estiramiento de los músculos alrededor de la boca y los ojos, un ligero estrechamiento de sus labios. Su frente se tensó de tal manera que sus orejas se movieran un poco más hacia atrás sobre su pelada cabeza. Estaba furioso, y ninguno de los humanos parecía darse cuenta de ello. No había forma de advertir a TaLi con nuestra torpe manera de comunicarnos. RalZun le susurró algo a la joven. Ella miró a IniMin y entrecerró los ojos.


 —Los lobos tendrán su parte.


 Casi no reconocí esa voz fuerte y autoritaria como la de TaLi. No quedaba nada de la indecisa niña humana que había conocido en el Gran Valle. Estaba mirando hacia uno de los cervallones muertos, con las manos tensas dentro de sus puños apretados.


 Fue entonces cuando vi que Pell y Marra habían dejado de esperar y habían desgarrado a la bestia. Algunos de los humanos estaban avanzando en protesta, pero se detuvieron cuando TaLi habló. HesMi les hizo un gesto con la cabeza, y retrocedieron. Ázzuen se apresuró a unirse a los otros con la presa y, después de una última y ansiosa mirada a HesMi, yo también lo hice. Pronto estuve tendida junto a la bestia, mordiéndole el vientre. Por unos instantes no fui consciente de nada salvo la rica y cálida carne, y la gloriosa sensación de comida en mi estómago. Tenía a Ázzuen a un lado, y a Pell en el otro, mientras nos alimentábamos. Fue Marra quien se apartó primero.


 —Deberíamos detenernos —dijo con voz pastosa—. Dejar buen greslin para los humanos.


 El greslin era la mejor y más sabrosa parte de una presa. Marra había comido tan rápido que estaba sin aliento.


 Me las arreglé para apartarme del cervallón. Ázzuen y Pell hicieron lo mismo. La mayoría de los humanos estaban inclinados sobre los otros cadáveres. Pero seis de ellos, incluyendo a IniMin, estaban dirigiéndose hacia nosotros con expresión decidida.


 —Dejad que lo tengan —dije.


 —¿Estás segura? —preguntó Pell, echando una ojeada hacia donde había estado Milsindra. Él también la había visto.


 —Estoy segura.


 Una cosa era evitar ser sumiso, pero no había razón para desafiar deliberadamente a los humanos. Una loba que peleaba cada vez que veía otro lobo no era fuerte. Era tonta. Lo había aprendido en el Gran Valle. El equilibrio de una manada se mantenía por defenderse a uno mismo, pero también por pensar en el bienestar de la manada. Quería que los humanos nos vieran como compañeros de manada, no como rivales.


 Nos alejamos del cadáver. TaLi corrió tras los seis humanos que se acercaban. HesMi la siguió, manteniendo el ritmo fácilmente con sus largas piernas. Los humanos se arremolinaron alrededor del cadáver. Mientras cortaban lo que quedaba del cervallón, yo miré a TaLi. Me miró con los ojos entrecerrados.


 —Kaala —dijo—, ¿me traes la costilla?


 Apuntó a un pequeño hueso a mi derecha. Lo recogí y lo arrastré hasta ella. Ni siquiera un pequeño hueso de cervallón era ligero. Cuando se lo llevé, sonrió a HesMi.


 HesMi le devolvió la sonrisa. IniMin se apartó del cadáver y se acercó a nosotros dando fuertes pisotones y frunciendo el ceño.


 —Tráeme ese trozo de carne, lobo —me ordenó. Lo miré, me senté y bostecé. Metió su pie en mis costillas, sin patearme pero tratando de empujarme hacia el cadáver. Me tumbé.


 TaLi se agachó a mi lado y enterró su cara en mi pelaje. Se estaba riendo. Levantó la cabeza, con su rostro sereno.

—Kaala, ¿me traerías el trozo de carne que está junto a la roca?


 Me levanté y corrí hacia el pequeño trozo de carne. Cuando se lo traje a TaLi, lo metió en el saco que llevaba HesMi. El líder humano resopló y se alejó caminando. TaLi se agachó, me abrazó, y descansó la mejilla sobre mi cabeza.


 —Lo hicimos, Kaala —me susurró. Me recosté junto a ella, con mi pecho henchido de satisfacción.


 —Es sólo el comienzo —dije, girándome para lamerle la cara. Me pareció ver un destello de comprensión en sus ojos antes de que me abrazara con fuerza y se levantara para correr tras HesMi. Sentí como si no hubiera nada que no pudiéramos hacer juntas.


 Un gruñido de esfuerzo vino de mi izquierda. Pell estaba tirando de un trozo de la caja torácica del cervallón hacia el bosque. Luchaba por arrastrarla sobre una pequeña elevación en el borde de la llanura. Ázzuen estaba escuchando atentamente a HesMi y a TaLi. Me informaría de cualquier cosa importante que dijeran. Corrí hasta el borde de la llanura para ayudar a Pell. Juntos arrastramos el costillar al interior del bosque.


 Había reunido una gran pila de carne a la sombra de los pinos. Tlitoo y Jlela estaban encima de ella, recolectando bocados de carne y piel. Ayudé a Pell a arrastrar las costillas al montón.


 —Esto debería mantener contentos a los centinelas —dije. No nos habían pedido que les trajéramos carne, pero sin duda no estaría de más hacerlo. Y demostraría que no estábamos haciendo sólo lo que los humanos nos decían.


 Un pedazo de luz entraba a raudales a través de los árboles. Me situé en él, deleitándome con el calor en mi lomo. Me estiré, ejercitando los huesos de mi columna vertebral y la tensión en mis hombros. Pell me sonrió. Lo habíamos hecho bien. Tlitoo y Jlela estaban encaramados en un pino, observándonos atentamente.


 —A los humanos no parece importarles que cacemos con ellos como iguales —dijo Pell. Seguía sonriéndome, con la boca abierta ampliamente y la lengua asomando entre los dientes.


 —Todavía queda un largo camino por recorrer —le advertí. No era propio de Pell estar tan ansioso—. Sólo es una cacería.


 —Si alguien puede hacerlo, eres tú, Kaala —dijo. Su cara se suavizó—. Eres extraordinaria. He sabido que podrías ser una líder desde que eras un cachorro corriendo por los territorios sin tener ni idea de lo que estabas haciendo. Lo supe cuando te vi por primera vez espiándonos en la Colina de Matalobos. Algún día serás una jefa fuerte. Y quiero estar ahí cuando lo seas.


 Me quedé mirándole, parpadeando. Abrí la boca para contestar. No dije nada.


 —La estación es tardía, pero todavía tenemos tiempo para hacer cachorros —dijo, y se acercó para colocarse junto a mí en el área soleada—. Torell quería que me apareara el último año, pero no había ninguna loba que quisiera. Me alegro de haber esperado.


 Cuando empecé a protestar, se apretó contra mí. Sabía que le gustaba a Pell, y que era una de las razones por las que él había dejado el valle. No estaba segura de lo que sentía por él y no tenía tiempo para averiguarlo ahora. Sería un buen compañero para alguien, algún día. Miré a Tlitoo, esperando que hiciera algo, que dijera algo, para detener a Pell. Él y Jlela nos estaban mirando con curiosidad. Jlela trinó suavemente y pasó su pico por la gorguera de plumas alrededor del cuello de Tlitoo. No serían de ninguna ayuda.


 Pell colocó su cabeza sobre mi cuello y me acercó a él, como yo había visto a Ruuqo hacer con Rissa muchas veces. Mi sangre se apresuró hacia mi cabeza igual que lo hacía antes de una cacería, pero nunca me sentía tan aturdida antes de cazar. Mi vientre se calentó y mis patas se debilitaron. Me tambaleé, pero antes de que pudiera caer, Pell se apretó más estrechamente contra mí para que no fuera consciente de nada más que de su suave pelaje, su cálida piel y el latido de su corazón.


 Me aparté a trompicones, y respirando con dificultad.


 —No puedo —jadeé—. No soy lo bastante mayor para tener cachorros.


 Los lobos no se apareaban hasta su segundo año.


 —Lo eres —dijo rápidamente, como si hubiera previsto mi razonamiento—. Algunos lobos se aparean en su primer año.


 Intenté recordar lo que Rissa nos había dicho sobre tener cachorros. Había estado demasiado ocupada intentando sobrevivir y cumplir con la Promesa para prestar atención.


 El cálido cuerpo de Pell me atraía. Pensaba que sólo los humanos podían atraerme con tanta fuerza. Di dos pasos hacia Pell y puse toda mi voluntad para detenerme allí. Me sacudí con fuerza.


 —¡No tenemos tiempo! —dije, comenzando a enfadarme. Si fracasábamos con la aldea Kaar, podría significar un desastre para todos los lobos. TaLi podría morir. Todos podríamos morir. ¿A Pell siquiera le importaba nuestra tarea?


 —Por eso deberíamos estar juntos ahora —dijo—. Puede que ninguno de nosotros sobreviva hasta el próximo año.


 —¿Entonces por qué tendríamos cachorros? —argumenté, mi lógica reafirmándose. Pell bufó de frustración. Me senté con firmeza, metí la cola debajo de mí y puse mis patas delanteras tan cerca de las traseras como pude. Pell me miró, confundido.


 —Creí que te gustaba, Kaala. Por eso he venido contigo.


 —Me gustas —le respondí—. Pero pensaba que habías venido a ayudar con la Promesa —le miré fijamente, insegura de qué hacer a continuación. Me gustaba.


 —Kaala —dijo—, esta puede ser nuestra mejor oportunidad.


 Se me acercó de nuevo. Mi respiración empezó a acelerarse más y más.


 Pell se detuvo repentinamente, y luego gruñó al escuchar un forcejeo procedente de los arbustos a mi derecha. Salté sobre mis patas mientras dos lobos caían dentro del claro.


 Pell inmovilizó a uno de ellos bajo sus patas delanteras y gruñó al otro, que inmediatamente rodó sobre su espalda.


 —¿Qué estáis haciendo aquí? —gruñó Pell—. ¿Quién os ha enviado?


 —Venimos a buscar a Kaala —dijo el lobo que había atrapado. Mi cabeza se despejó lo suficiente para reconocer a ambos lobos. Eran Prannan y Amma de la manada Ratonero, allá en casa. Tenían el pelaje gris claro y eran pequeños como todos los Ratoneros, que recibían su nombre porque rara vez cazaban presas grandes. Prannan y Amma me habían ofrecido su apoyo con los humanos en el Gran Valle.


 —Déjalos en paz —le dije bruscamente a Pell—. Deja que se levante.


 Pell bajó las orejas, pareciendo más un cachorro regañado que un lobo en su mejor momento, y se apartó.


 Prannan se levantó. Inclinó educadamente su cabeza hacia Pell, pero fue a mí a quien se acercó, con las orejas y la cola baja. Me saludó con una lamida respetuosa en mi hocico. La hembra Ratonero, Amma, hizo lo mismo.


 —¿Por qué estáis aquí? —pregunté, alarmada—. ¿Los humanos mataron a vuestra manada? ¿O los Grandes?


 No podía pensar en ninguna otra razón por la que los jóvenes Ratoneros se hubieran aventurado tan lejos de casa.


 —Vinimos a buscarte, Kaala —repitió Prannan.


 —Soy Amma —dijo la hembra. Estaba de pie junto a Pell, su rostro tenso por la ansiedad como si pensara que yo podría lastimarla. Me sorprendió una vez más lo pequeños que eran los Ratoneros. Tenía mi edad, pero de pie junto a Pell parecía un cachorro de no más de cinco lunas.


 —Te recuerdo —dije. Su rostro se suavizó.


 —¿Puedo saludarte? —me preguntó.


 —Por supuesto —dije. Se abalanzó hacia delante y lamió mi hocico, y luego se quedó mirándome fijamente. No podía descifrar lo que quería. Entonces me acordé de cómo Rissa y Ruuqo nos saludaron cuando nos habíamos ausentado por mucho tiempo, cuando todavía éramos pequeños, y tomé el hocico de Amma suavemente en mi boca. Cuando lo hice, pude sentir como todo su cuerpo se relajaba. Sólo entonces ella y Prannan saludaron a Pell. Él los miró, su expresión una mezcla de fastidio y diversión.


 Ambos lobatos me miraban expectantes. No sabía lo que querían.


 —¿Ratonero está a salvo? —pregunté de nuevo.


 —Están bien —respondió Prannan.


 —¿Entonces por qué os fuisteis? —le pregunté—. Ahora no tenéis una manada.


 No podría imaginarme a nadie dejando la seguridad de una manada si no tuvieran que hacerlo.


 —Kaala —me susurró Pell.


 Prannan me miró parpadendo, su cola cayendo entre sus patas. Entonces apartó la mirada.


 —Lo entiendo si no nos quieres en tu manada. No somos muy fuertes. Pero te ayudaremos a cazar y con los humanos, y luego podrás decidir si nos quieres.


 —¿Mi manada? —me pregunté. Ellos pensaban que éramos una auténtica manada, igual que Lallna. Habían dejado su hogar para unirse a mí. Necesitaba decirles que estaban equivocados y llevarlos de vuelta al Gran Valle. No podía garantizar su seguridad. Y no necesitaba más responsabilidades.


 —Lobita —dijo Tlitoo, que bajó aleteando hasta aterrizar a mi lado—. No importa si eres la jefa de una manada o no. Ellos necesitan una. Y tú no sabes lo que te deparará el futuro ni qué lobos puedes necesitar. No están en más peligro aquí que en su casa.


 Amagué un mordisco, consiguiendo sólo un bocado de aire mientras él se alejaba volando. Entonces volví la vista hacia Prannan y Amma. Ambos trataban de desviar la mirada, pero seguían lanzándome miradas furtivas con esperanza. Me acordé de la forma en que Rissa me había acogido en la manada cuando era pequeña. La forma en que ella y Trevegg me habían aceptado y enseñado el camino del lobo cuando Ruuqo me despreciaba.


 —Podéis quedaros con nosotros —dije.

Sus orejas se elevaron rápidamente y se lanzaron hacia mí tan veloces y con tanto entusiasmo que me derribaron. Volví a ponerme de pie.

—Tendréis que manteneros alejados de los humanos por ahora —dije.


 —Lo sabemos —dijo Amma—. El hombre cuervo no quiere demasiados lobos con ellos a la vez y se supone que debes ir despacio y con cuidado, para no asustarlos.


 Se detuvo al quedarse sin aliento. La miré fijamente, preguntándome cuánto tiempo habían estado siguiéndonos. Entonces me reí. Hombre Cuervo era un buen nombre para RalZun.


 Ázzuen irrumpió entonces en el claro, jadeando. Miró a Pell y frunció el ceño. Pell me estaba mirando fijamente. Capté su mirada de ojos ambarinos y por un momento no pude apartar la mirada.


 Miré a Ázzuen, sintiéndome culpable, pero él simplemente abrió la boca con una sonrisa.


 —Hola, Prannan. Hola, Amma.


 Los lobos Ratoneros menearon sus colas hacia él. Ázzuen saludó a cada uno con un suave pellizco en sus hocicos, y luego me empujó en las costillas.


 —Tu chica te está buscando —dijo—. ¡Su líder quiere que vayamos a la aldea!


 Era exactamente lo que habíamos estado esperando. Los humanos querían que fuéramos a su hogar, lo que significaba que teníamos la oportunidad de ganárnoslos. Sentí una sonrisa asomando de mi hocico. Nos había llevado menos de un día conseguir que nos invitaran a su territorio.


 Volví la vista a Pell. Me estaba mirando como si se estuviera preparando para otra cacería.

Me tocó el rostro con su nariz.


 —Les llevaré algo de carne a los centinelas —sonrió hacia Amma y Prannan—. Podéis venir conmigo parte del camino, si queréis.


 Ellos gritaron entusiasmados para mostrar su acuerdo, y cuando tomó un poco de carne de cervallón en sus mandíbulas y trotó hacia el bosque, le siguieron. Di un par de pasos tras él.


 —Vamos, Kaala —dijo Ázzuen, exasperado—. ¿A qué estamos esperando?


 Miré por encima del hombro hacia sus ojos, radiantes y entusiastas, y mi deseo de seguir a Pell desapareció.


 Podíamos ganarnos a los humanos. Sabía que podíamos. Le di un bufido a Ázzuen y marché hacia la aldea de los humanos.
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 [image: 03]No se parecía a ninguna vivienda humana que hubiera visto nunca.


 En el centro de la aldea había un claro. Esto era así en la mayoría de los lugares de reunión humanos, pero este era tan grande que todos los lobos que había conocido podrían haberse tumbado nariz con cola a través de él y no alcanzar de un extremo al otro. Parecía más del tamaño de una llanura de caza que de un lugar de reunión, y se sentía tan despejada y expuesta que me encogí como si un gran pájaro se abalanzara sobre mí. No me había sentido así desde que era una cachorra, lo suficientemente pequeña como para temer a los búhos por la noche.


 Pieles de ciervo y de cervallón se amontonaban en pilas más altas que dos lobos de pie, y las grandes estructuras se elevaban dos veces más que la altura de un refugio humano normal. Tenían bases de piedra, como las del hogar de TaLi, pero los techos estaban hechos de un entretejido de ramas y pieles. Había enormes montones de las piedras talladas y los huesos afilados que los humanos usaban para hacer sus herramientas de caza, corte y raspado, y a nuestro alrededor se elevaban los olores de más humanos de los que hubiera creído que había en el mundo entero.


 RalZun nos condujo a Ázzuen y a mí a través de los claros exteriores, más pequeños, que rodeaban al central más grande Había insistido en que sólo nosotros dos le acompañáramos, temiendo que más lobos abrumarían a los humanos. No me parecieron abrumados. Mientras caminábamos a través de la aldea, se reunieron a nuestro alrededor. No hicieron ningún movimiento amenazador y todos se mantuvieron a al menos un cuerpo de lobo de distancia, pero no pude evitar sentir que me estaban acosando. Caminé tan cerca como pude de Ázzuen. Tlitoo se mantuvo a nuestro ritmo, volando bajo al principio y luego aterrizando para caminar junto a nosotros.


 RalZun levantó un brazo para detenernos a seis cuerpos de donde un grupo de humanos permanecía detenido sobre una roca plana. El líder humano, HesMi, y el amargado IniMin estaban entre ellos. Todos nos miraban fijamente. Entre los lobos, una mirada tan agresiva sería interpretada como un desafío, pero los humanos no comprendían nuestras costumbres.


 —Espera aquí hasta que te llame —ordenó RalZun, avanzando hacia la roca.


 Un grupo de pequeños humanos corrió frente a nosotros. Había al menos ocho de ellos, todos más jóvenes que MikLan. Un grupo de niños aún más pequeños galopó detrás de ellos, chillando con voces agudas que me lastimaron los oídos. Noté que un niño corría aparte de los demás y que cada vez que intentaba unirse al grupo más grande, uno u otro de los niños lo empujaba fuera.


 —¿Cómo cazarán presas suficientes para alimentar a tantos jóvenes? —susurró Ázzuen, con sus ojos recorriendo rápidamente el claro, donde todavía se estaban reuniendo más humanos—. ¿Cómo encontrarán suficientes plantas para comer? Se alimentan del bosque tanto como cualquier ciervo.


 —Creen que pueden controlar cada pedazo de bosque —graznó Tlitoo—. Desean reemplazar los árboles por las plantas que comen. Y planean matar a cualquier criatura que compita con ellos por las presas.


 Ese tipo de pensamiento iba en contra del mismo corazón del Equilibrio. Matábamos zorros y hienas que trataban de robarnos, pero no los buscábamos para matarlos porque podrían tomar nuestras presas algún día. Un lobo que hiciera eso sería considerado un loco y expulsado de la manada.


 Los humanos, como los lobos, habían vivido la mayor parte de su existencia siguiendo a las presas que cazaban. Comían tantas plantas como sus presas, y se movían de un lugar a otro para encontrar comida. Hasta hacía poco. Cuando yo nací, los humanos ya se quedaban más tiempo en un solo lugar y construían aldeas más grandes, destruyendo la tierra que las rodeaba y tomando más que la cuota justa de presas. Pero no había visto nada parecido a esto.


 RalZun agitó sus brazos hacia nosotros, lo que me hizo pensar que quería que fuéramos con él. Los humanos se habían reunido frente a nosotros para entonces, pero se separaron mientras caminábamos hacia RalZun y los humanos sobre la roca. Me sentí agradecida, ya que me permitió respirar. Cuando vi a TaLi y a BreLan junto al anciano, me olvidé de mí misma y corrí hacia la joven, deteniéndome sólo cuando TaLi se agachó junto a mí. Ázzuen estaba justo detrás de mí, corriendo a saludar a BreLan. Entonces me quedé paralizada, pensando que los humanos podrían sentirse molestos porque nos habíamos lanzado a través de su territorio, pero escuché una risa y miré hacia arriba para ver a HesMi sonriéndome.


 —Son bastante amigables —le dijo a TaLi. Meneé la cola. HesMi habló con RalZun.


 —¿Siguieron a la joven desde el Valle del Abeto? —le preguntó.


 —Lo hicieron —dijo RalZun.


 Los humanos en la roca empezaron a murmurar entre ellos. Hablaron tan rápido que pude captar algunas palabras, pero no escuché exactamente lo que estaban diciendo. La mujer llamada HesMi levantó los dos brazos y ellos se quedaron en silencio. Cuando ella hablaba, sus palabras tenían una sensación de ritual.


 —Estamos de acuerdo en que elegiremos quién será nuestro próximo krianan en el Festival de Primavera —su voz llenó el claro—. RalZun nos ha traído a TaLi, nieta de NiaLi, que nos sirvió muy bien —le tendió una mano a TaLi—. ¿Crees que deberíamos continuar con las viejas costumbres? —le preguntó a la joven.


 NiaLi nos había dicho una vez que TaLi necesitaría la aprobación de los ancianos de la aldea para convertirse en krianan. Esta era su oportunidad. Tomó la mano de la mujer y trepó a la roca. Con la frente en alto, se dirigió a los humanos reunidos.


 —Al igual que mi abuela antes que yo y su madre antes que ella, y todos sus antepasados antes que ellos, creo que debemos compartir el mundo que nos rodea con otras criaturas. Si bien debemos protegernos y alimentarnos y luchar por lo que es nuestro, no podemos matar a cada animal que caza lo mismo que nosotros, ni destruir los bosques que nos rodean en nuestros intentos de conseguir más tierras. Creo, como lo hizo mi abuela, que el papel del krianan es asegurarse de que no cedemos a nuestro orgullo, que no destruimos lo que nos rodea, tomamos demasiado o matamos con demasiada frecuencia.


 Las palabras eran familiares. Eran las mismas que la abuela de TaLi había dicho muchas lunas antes, cuando aprendí por primera vez sobre los krianans y su papel en las vidas humanas. TaLi y yo habíamos espiado a la anciana cuando habló con los Grandes del Gran Valle.


 TaLi levantó la voz.

—Debemos aprender de las criaturas que comparten nuestras tierras, y mantener el Equilibrio, para que nosotros y los que vengan detrás de nosotros podamos vivir en armonía con el mundo.

RalZun la miró, complacido.


 IniMin se adelantó, y Tlitoo aleteó en advertencia.


 —Ten cuidado con ése, loba. Pretenderá ser amigable, pero maquinará como una hiena tu muerte. Los krianans que viven en el bosque se mantienen alejados de la aldea porque ha hecho que los ancianos sospechen de ellos.


 IniMin sonrió a los humanos reunidos. Si no lo hubiera sabido, hubiera pensado que era amistoso.

—Vivimos en un mundo peligroso —comenzó—. Hay bestias que viven sólo para matarnos, y otras que robarán la misma comida que nosotros y nuestros hijos necesitamos para sobrevivir. La única forma de sobrevivir es controlar el mundo salvaje que nos rodea. Más que eso, es nuestro sagrado deber hacerlo —su voz se elevó—. Solíamos ser una bestia entre muchas, corriendo salvajes y no mejores que estos brutales lobos que se encuentran ante nosotros —tuve que forzarme a no gruñir antes eso—. Ya no somos como estas bestias. Hemos sido escogidos de entre todos los demás para tomar el mando. Es nuestro deber domar lo que es salvaje y eliminar los peligros de las tierras que nos rodean. ¿Por qué si no seríamos los únicos seres en el mundo que nos mantenemos erguidos, usamos herramientas y construimos casas? ¿Por qué somos las únicas criaturas capaces de hablar, pensar y planear?


 —¡Los lobos piensan! —dijo TaLi—. Hablan. Simplemente no los entendemos.


 Algunos humanos se rieron de ella. HesMi frunció el ceño a la joven.


 —Has tenido tu oportunidad de hablar —dijo.

A TaLi se la veía incómoda, pero permaneció en silencio. DavRian había dicho algo similar sobre los humanos y sus herramientas allá en el Gran Valle. Me molestó escuchar la misma creencia aquí.


 —He terminado —dijo IniMin—. Y admiro la pasión de la joven TaLi.


 Él también bajó de la roca, con una hipócrita sonrisa extendiéndose por su cara.


 Era tan condescendiente que quise morderlo. Y no podía creer que pensara que los humanos debían controlar a todas las bestias de la tierra. ¡Sonaba igual que un Grande!


 HesMi inclinó la cabeza hacia TaLi.


 —Conocí a NiaLi cuando no era mucho mayor que tú. Te pareces a ella, y tienes su elegancia. Me complace darte la bienvenida como la candidata de RalZun para krianan.


 —Gracias —dijo TaLi formalmente—. Me sentiría honrada de servir como tu krianan.


 El líder humano habló más bruscamente a IniMin.


 —¿Sabes cuándo llegará el hijo de tu hermano? —le preguntó.


 —No —respondió respetuosamente—. Sé que está en camino.


 —Es un buen candidato, IniMin, pero no esperaremos para siempre.


 —No espero que lo hagáis —sonrió—. Mientras tanto, estoy deseando ver cuán útiles son realmente estos lobos.


 —El sobrino de IniMin es su candidato para krianan —le dijo HesMi a TaLi—. Ahora vive en otra aldea, pero ha pasado muchos inviernos en Kaar, como su padre antes que él.


 Un suave sonido de raspado atrajo mi atención sobre los arbustos de arándanos rojos en el extremo más lejano del claro. Un lobo yacía tumbado sobre su vientre, de modo que sólo su cabeza y sus patas delanteras eran visibles mientras se asomaba hacia la aldea. Era demasiado pequeño para ser Milsindra o incluso Lallna, y al principio pensé que Prannan o Amma se habían colado a hurtadillas en la aldea. Entonces miré con más atención. Había algo extraño con respecto al pequeño lobo. Su cabeza era demasiado redonda y su hocico demasiado corto. Intenté hacer contacto visual con él para advertirle de que se fuera. Kaar era mi territorio ahora, y ningún lobo extraño debería entrar ilegalmente.


 RalZun me tiró de la oreja. Gañí.


 —¿Estabas prestando atención?


 —Sí.


 Me miró con el ceño fruncido. El nombre que Prannan le había dado era acertado. Era tan mandón como un cuervo. Ázzuen se interpuso entre el anciano y yo.


 —HesMi dijo que IniMin tiene que traer a su candidato aquí en tres días, y luego ellos decidirán en su Festival de Primavera durante la Noche de los Iguales quién será su próximo krianan —comentó.


 Sentí una oleada de confianza. El contrincante de TaLi no estaba aquí todavía. Habíamos cazado con los humanos, y a HesMi le gustaba TaLi. Por primera vez desde que habíamos dejado el valle, pensé que podríamos tener éxito. Teníamos un largo camino que recorrer en poco tiempo, pero lo habíamos hecho bien hasta ahora. Ignorando el resoplido irritado de RalZun, toqué el hocico de Ázzuen con mi nariz y corrí hacia TaLi.


 —Vamos —dije, volviendo la vista hacia Ázzuen—. Tenemos trabajo que hacer.
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 [image: 13]Durante el resto de ese día y a lo largo de toda la noche, Ázzuen y yo nos quedamos en el borde del lugar de los humanos, dejando que se acostumbraran a nosotros. A la mañana siguiente, nos atrevimos a acercarnos furtivamente a sus fuegos. A ninguno de ellos pareció importarles. A continuación, Marra se unió a nosotros en la aldea, y cuando su presencia no puso nerviosos a los humanos, también llegó Pell, aunque él se negó a acercarse más allá del borde mismo del claro más grande. Esperé nuestra próxima tarea, pero los humanos no parecían tener prisa por que demostráramos nuestra valía. Me tragué mi impaciencia. Aunque la Noche de los Iguales estaba cerca, no quería asustar a los humanos presionándolos demasiado. Finalmente, cuando nuestro segundo día con los humanos estaba en la mitad, TaLi y MikLan vinieron a buscarnos. Cuando Pell los vio, regresó discretamente al bosque.


 —Hemos sido invitados a nadar con algunos de los aldeanos más jóvenes —dijo TaLi con entusiasmo—. Quieren que vosotros también vengáis. ¡Dijeron que cazar con vosotros fue lo más divertido que habían hecho en lunas!


 Le sonreí, jadeando. Los jóvenes humanos siempre nos aceptaban más rápidamente que sus mayores. Si pudiéramos conseguir que les gustáramos tanto como a TaLi, BreLan y MikLan, ellos podrían influenciar a los demás. TaLi echó a correr desde la aldea. Ázzuen, Marra, y yo la seguimos.


 [image: Icono]


 Los jóvenes humanos jugaban en un arroyo a cinco minutos al trote de Kaar. No era lo bastante profundo como para tener que preocuparme por TaLi. Los humanos eran de la misma edad que TaLi y BreLan (cerca o justo después de alcanzar la madurez) y tenían la energía y el sentido de diversión de los lobatos. Mi cola comenzó a menearse mientras nuestros humanos se unían a ellos. Un momento después, nosotros también entramos chapoteando. El agua estaba fría y sabía a pececillos. Podía distinguir cerca el olor a sauce y a salvia de Pell y me pregunté si estaba escondido en los arbustos observándonos.


 Los machos luchaban como lobatos buscando establecer su dominio, sumergiéndose unos a otros bajo el agua y salpicando a las hembras. TaLi, riéndose, les devolvió las salpicaduras. Cuando uno de ellos me arrojó una brazada de agua, cargué contra él, golpeándole en el trasero. Los otros humanos se rieron a carcajadas mientras el macho al que había golpeado intentaba hundirme. Dejé que me persiguiera, tropezando en el agua que le llegaba hasta las rodillas. Cuando olí que se estaba frustrando, permití que me atrapara y me tumbara. Sonrió y masajeó el pelaje entre mis orejas. Mi pecho se enardeció como lo hacía cuando me tumbaba al lado de TaLi.


 Salí del arroyo para encontrarme con Marra y Ázzuen empapados y perseguidos por un grupo de jóvenes humanos. Todos los humanos tenían enormes sonrisas en la cara. Me sacudí el agua del pelaje y me acosté junto al TaLi, disfrutando del sol de la tarde.


 —¿Tus lobos pueden cazar algo más aparte de cervallones? —preguntó un hombre a TaLi, estirándose junto a ella.


 —Pueden cazar cualquier cosa —dijo—. Hemos cazado cervallones, caballos y uros con ellos.


 El otro humano refunfuñó. Entonces una lenta sonrisa se extendió por su cara.


 —¿Tenéis osos de las rocas en el Valle del Abeto?


 —Sí —dijo BreLan.


 —¿Leones de Hierba? —preguntó el joven humano.


 —Por supuesto —dijo TaLi, comenzando a sonar molesta.


 La sonrisa del joven humano se amplió.

—¿Tenéis miedo de ellos tú y tus lobos?


 Cuando nuestros humanos simplemente le fulminaron con la mirada, el joven se puso en pie.


 —Vamos —dijo.


 TaLi y BreLan se levantaron, y Ázzuen y yo también. Todos reconocíamos un reto cuando lo escuchábamos. MikLan estaba dormido, con Marra a su lado. Levantó la cabeza y bostezó, luego la colocó sobre el pecho de MikLan y empezó a roncar.


 Seguí a los humanos desde el arroyo, preguntándome en qué nos estábamos metiendo.


 [image: Icono]


 Los humanos se detuvieron en un bosquecillo de árboles de troncos rugosos y tupidos arbustos. Observé como se agrupaban como si fueran una manada de presas, escondiéndose al abrigo de la espesa maleza. Un penetrante y carnoso olor emanaba de más allá de los árboles. Sabía que lo había olido antes, pero no podía ubicarlo.


 Susurrando ahora, los humanos se abrieron paso a través de la maleza. Las afiladas espinas arañaban su piel donde no llevaban pieles y me compadecí de su falta de pelaje. Me pregunté si los humanos habían perdido hacía mucho tiempo su piel y luego aprendieron a hacer ropa, o fue al revés. Estaba tan concentrada en mis pensamientos que no lo vi hasta que estuvimos al borde mismo de la llanura: el cadáver de un alce, casi completamente devorado, y tres colmillos largos custodiándolo. Me tragué un gritito de miedo.


 Nunca antes había visto un colmillo largo vivo, y sólo había captado su olor después de que se hubieran marchado hacía mucho de un lugar. Ahora que estaba más cerca de ellos, comprendí cómo el olor de estas bestias vivientes representaba el fuerte sabor de los colmillos que TaLi llevaba alrededor de su cuello como símbolo de su papel como krianan.


 Los colmillos largos tenían más del doble del tamaño de un lobo adulto y un pelaje de un monótono color claro que me recordaba más a la piel de una presa que a la de un cazador. Incluso desde lejos, podía ver los largos y curvados colmillos que les daban su nombre. Con esos colmillos, podían atravesar el cuello de las presas, algunas veces causando que se desangre hasta morir, otras comprimiendo el paso del aire de su garganta. Un solo colmillo largo podía derribar a un cervallón o a un uro. Nunca jamás hemos competido con ellos por las presas. Las hienas lo hacían, una vez que la presa estaba muerta, pero no eran buenas cazando por su cuenta y, por mucho que odiara admitirlo, eran mejores robando presas que nosotros.


 Los humanos murmuraban de miedo y excitación.


 —HesMi no nos permitirá luchar contra ellos si pueden matarnos —dijo una joven—, aunque podríamos ganar si quisiéramos.


 Escuché una risa sofocada desde arriba. Tlitoo miraba hacia abajo desde una rama alta.


 —¿Qué pasaría si uno de tus lobos luchara contra uno? —preguntó el macho que me había sumergido en el agua.


 —No quiero averiguarlo —dijo TaLi.


 Desvié la mirada de ella a los otros humanos. Los grupos humanos se regían por la dominación, igual que cualquier manada de lobos, y con el valor venía el estatus.


 Le di la espalda a los humanos y miré hacia los colmillos largos. Los tres adultos estaban inclinados sobre el cadáver. Los cachorros, como llamaban a sus crías, luchaban por un trozo de piel que aún tenía gruesas tiras de carne colgando. Cada cachorro intentaba comérselo, pero cada vez que uno estaba a punto de hacerlo, el otro se lo arrebataba.


 —Quiero esa piel —le dije a Ázzuen. Si podía robarla, impresionaría a los jóvenes humanos. Esperaba que Ázzuen me dijera que no era seguro, pero la picardía brilló en sus ojos y su boca se abrió con una sonrisa.


 —Vamos a por ella, entonces —dijo.


 Dos colmillos largos adultos persiguieron a un tercero lejos del cadáver. La hembra intentó una vez regresar y ellos se abalanzaron sobre ella, gruñendo ferozmente. Uno de ellos se levantó sobre los cuartos traseros del cadáver y se la robó. Los dos cachorros corrieron a su lado.


 Los cachorros eran delgados y desgarbados, y de aproximadamente dos tercios del tamaño de los adultos. Los colmillos largos crecían más lentamente que los lobos. Tardaban dos años en alcanzar el tamaño adulto, lo que significaba que sus cachorros eran más o menos de nuestra edad, pero apenas tan maduros como un cachorro nuestro que hubiera salido del cubil cuatro meses antes. El colmillo largo que tenía que ser su madre los miró y luego volvió la vista al alce muerto. Lentamente, se arrastró sobre su vientre hacia el cadáver, donde los otros dos adultos seguían alimentándose.


 Todavía había bastante carne en los huesos. Los cachorros maullaban y, aunque no hablaba su idioma, sabía que era un grito de hambre. Su madre trató de acercarse a hurtadillas para conseguir algo del cadáver y los otros dos que se estaban alimentando le gruñeron. Retrocedió de nuevo. Se echó sobre su vientre, mirando fijamente a los otros colmillos largos y la carne que vigilaban. Los cachorros la miraron por un momento, y luego volvieron a luchar por la piel. La respiración de Ázzuen se aceleró. Estaba mirando a los cachorros tan intensamente como la madre colmillo largo miraba el cadáver, y la punta de su cola temblaba como antes de una cacería.


 Los cachorros estaban llenos de energía a pesar de su hambre. Eran más grandes que nosotros y, a diferencia de las presas, tenían dientes y colmillos afilados. Simplemente era demasiado arriesgado salir corriendo y arrebatarles la piel. Le eché un vistazo a Ázzuen por el rabillo del ojo, avergonzada de tener que pedirle consejo una vez más. Si quería ser un líder, debería ser capaz de tener mis propias ideas.


 Ázzuen se inclinó cerca de mí para susurrarme al oído. Un ligero crujido procedente del sotobosque fue toda la advertencia que tuvimos antes de que una forma negra surgiera rápidamente de los arbustos y un afilado pico agarrara la cola de Ázzuen.


 Ázzuen gritó y los colmillos largos levantaron la vista desde la llanura. Tlitoo soltó una risa desde el fondo de su garganta y nos miró fijamente a los hocicos. Cubrí el mío de forma protectora con mis patas y vi que Ázzuen había hecho lo mismo.


 Le gruñí. Se rió de nuevo.


 —Eres tan temible que asustarás a los escarabajos, lobo, con ese gruñido. Estoy aquí para ayudarte. Yo los distraeré y tú les arrebatarás la piel. Será divertido. Has estado demasiado adusto últimamente.


 
  Los tiempos oscuros necesitan de más juego,


  y los lobos melancólicos son aburridos.


  Por eso, vienen los cuervos.

 


 —Hazles creer que estás jugando —graznó—. Que no estás haciendo nada. Y entonces róbalo.


 —Podría habértelo dicho —dijo Ázzuen.


 —Pero no lo hiciste, lobo.


 —¡Porque me mordiste antes de que pudiera! —protestó Ázzuen, elevando la voz. Los cachorros de los colmillos largos miraron en nuestra dirección.


 —No deberías ser tan ruidoso, lobo —graznó Tlitoo, y voló hacia una roca en medio de la llanura. Fijó sus pequeños, redondos y brillantes ojos en los colmillos largos y empezó a hacer ruidos de gruñidos, sonando exactamente como los de un lobo. No sabía que podía hacer eso. Todos los colmillos largos de la llanura, incluso los dos del cadáver, estaban mirándolo ahora.


 Tlitoo era molesto, pero tenía razón. Un pequeño engaño era adecuado. Y Ázzuen era mejor en eso que yo.


 —Guíanos —le dije. Me miró, con un destello de placer en sus ojos. Entonces lamió la parte superior de mi cabeza. La fiebre de la caza corrió a través de mí, y tuve que parpadear para aclarar mi visión mientras Ázzuen se arrastraba hacia delante sobre su vientre. Noté el suave juego de músculos bajo su pelaje. Cuando era más joven, su aspecto desgarbado lo hacía torpe. Ahora le daba una gracia fluida mientras se deslizaba por la hierba, tan fuerte como un lagarto. Me miró por encima del hombro y me di cuenta de que lo estaba mirando fijamente como una idiota. Agachándome lo más abajo que pude, lo seguí.


 Ázzuen permaneció sobre su barriga hasta que nos internamos bastante en la hierba, después se puso de pie y empezó a trotar por el perímetro de la llanura. Lo seguí.


 —¡Miluna! —jadeó TaLi jadeó detrás de mí—. ¡Kaala! Vuelve aquí.


 Empezó a seguirme, pero BreLan la retuvo. Los otros humanos susurraron excitados.


 La madre colmillo largo nos vio inmediatamente y levantó la cabeza para observarnos fijamente, con una mirada tan penetrante que me sentí tentada de parar en seco. Pero Ázzuen siguió moviéndose, así que yo también. Corrimos como si simplemente estuviéramos explorando la llanura, y la colmillo largo volvió la vista hacia el cadáver. Mientras no nos viera como una amenaza, nos dejaría en paz.


 Los dos cachorros parecían ahora más decididos a ganar su juego que a conseguir algo de carne. Se estaban gruñendo el uno al otro y peleando sobre la piel, gruñendo ferozmente como si estuvieran luchando en serio, pero vi cómo sus delgadas colas, parecidas a las de las vides, se agitaban en círculos. Mi propia cola comenzó a menearse.


 Trotamos unos pasos más cerca de los cachorros. Atentos a su juego, no se dieron cuenta. Volvimos a tumbarnos sobre nuestras barrigas y empezamos a arrastrarnos hacia adelante, muy lentamente. Cuando nos acercamos lo suficiente como para alcanzarlos con una rápida carrera, Ázzuen me susurró:


 —Ve al otro lado y atrae su atención.


 Toqué su hocico con mi nariz. Parecía injusto aprovecharse de su inmadurez, pero Tlitoo tenía razón. Era divertido. No íbamos a hacerles daño.


 Me puse detrás de los cachorros y les di un suave bufido. Ambos cachorros miraron hacia arriba, y uno dejó caer su extremo de la piel. Ázzuen se lanzó hacia delante y la agarró. El cachorro que seguía sujetándola tiró con fuerza suficiente como para arrancar la piel de la boca de Ázzuen. Ázzuen le gruñó con fiereza y ella saltó hacia atrás, arrastrando la piel con ella y cayendo hacia su hermano. Yo también gruñí, y los cachorros aplanaron sus orejas y me gruñeron en respuesta. Ázzuen se retiró, y luego rodeó a los cachorros mientras me observaban. Me lancé de cabeza, embistiendo las patas traseras del cachorro que tenía la boca vacía. Aulló y me golpeó, y retrocedí tambaleándome. Me había olvidado de sus afiladas y mortíferas garras. Olí el miedo del cachorro, doblé las patas delanteras y levanté mi grupa para demostrarle que estaba jugando. Me miró atentamente y retiró sus garras.


 —Nuestro —gruñó. Pero era un gruñido juguetón. Dijo algo que no pude entender a su hermana, que aún sostenía la piel en las mandíbulas. Los dos salieron disparados a través de la llanura, directos hacia Ázzuen. Salté sobre ellos desde detrás.


 Nos peleamos y rodamos por la tierra y, por un momento, fue como jugar con Ázzuen y Marra y nuestros humanos. Los cachorros eran más fuertes que nosotros, pero más torpes. Me retorcí debajo y alrededor de ellos, evitando los golpes de sus grandes patas. Me puse en pie de golpe y le lancé un bufido de ánimo al cachorro más cercano a mí.


 Entonces una montaña de músculo y pelo me golpeó por detrás. La madre colmillo largo me sujetó con una enorme pata. Ázzuen se le tiró encima y ella lo apartó con la cabeza. Los dos cachorros comenzaron inmediatamente a luchar con ella, impidiéndole llegar hasta mí. La colmillo largo abrió sus grandes mandíbulas e inclinó su cabeza hacia mi expuesta garganta.


 Sus ojos dorados tenían una expresión triste y cansada. No pude mirarlos por mucho tiempo, no con esos colmillos tan cerca de mi cara.


 —Cachorros —refunfuñó, con voz baja y áspera—. Cachorritos estúpidos. Volved con vuestra manada. No tenemos tiempo para juegos.


 Presionó su pata sobre mi pecho y extendió sus largas garras. Bajé mis orejas ante ella, y ella gruñó y retiró sus garras. Me quedé allí por un momento, atrapada en su mirada ámbar. Había una pena que no había visto desde que mi manada se enteró de que Yllin, una de los jóvenes lobos de Río Rápido, había sido asesinada por los Grandes.


 —Vete, cachorro —dijo ella, quitándose de encima de mí—. Juega en otro sitio.


 Le gruñó algo a sus propios hijos. Cuando la miraron, me levanté, agarré la piel con mis mandíbulas y corrí. Ázzuen corrió bajo la panza de la madre colmillo largo, haciéndola tropezar. Volvimos corriendo al bosque.


 TaLi y MikLan corrían hacia nosotros, con las lanzas levantadas. Cuando vieron que estábamos a salvo, frenaron hasta detenerse. Pell les pasó a toda velocidad. La expresión de temor en su rostro me hizo tropezarme con la piel y dar un traspiés, y Ázzuen se estrelló contra mí por detrás. Nos levantamos con rapidez y corrimos. Sólo cuando Pell, TaLi y MikLan habían alcanzado la seguridad del bosque, volví la vista hacia los colmillos largos.


 La madre, con la cabeza baja entre sus hombros, conducía a sus cachorros en la otra dirección, lejos de nosotros y de donde los otros colmillos largos habían arrastrado el cadáver. Había tal sensación de pesar en su andar que empecé a sentir un poco de pena porque le habíamos robado.


 —¿Estás bien? —preguntó Pell, olfateándome por todas partes.


 Ázzuen se interpuso entre nosotros.

—Los dos estamos bien. Gracias por preguntar.


 TaLi se puso de rodillas y me abrazó.


 —No vuelvas a hacer eso, Kaala —dijo.


 —Tú tampoco —le dijo BreLan a Ázzuen. Su voz era tan severa que levanté la vista. No me había dado cuenta de lo preocupados que estarían nuestros humanos por nosotros.


 Le di la piel a TaLi, empujándola hacia los otros jóvenes humanos. Ella se la tiró a un joven macho, que la atrapó en el aire, me sonrió, y se fue corriendo hacia la aldea, gritando y agitando la piel sobre su cabeza.


 Los otros humanos se precipitaron tras él. Pell, después de mirarme con ansiedad una vez más, volvió sigilosamente al bosque para seguirnos a distancia. Ázzuen y yo corrimos con nuestros humanos la mayor parte del camino de regreso a Kaar, pero cuando nos acercábamos a la aldea, me impacienté con su lento ritmo.


 Mordí a Ázzuen en la oreja.


 —Una carrera hasta la aldea.


 Él gritó entusiasmado y echó a correr. Atravesamos el bosque, saltando sobre los arbustos y ramas caídas, con el sol de la tarde calentando nuestro pelaje. Tlitoo descendía y ascendía sobre nosotros, chillando ánimos. Sentí que podía volar para unirme a él. Habíamos pasado dos días con los humanos, y ellos ya nos admiraban y nos trataban como si fuéramos una manada. Era como si estuviéramos destinados a estar con ellos. Si no hubiera estado sin aliento, habría aullado de triunfo.


 Ázzuen y yo entramos a toda velocidad en Kaar, uno al lado del otro, y nos detuvimos, jadeando. Había un olor en la aldea que me resultaba familiar, un olor que hizo que mi garganta se cerrara de miedo.


 Un grupo de humanos se aglutinó, su atención estaba en un fornido macho que permanecía de pie en medio de ellos. Vi a IniMin primero, dándonos la espalda, con una joven mujer a su lado. HesMi miraba al recién llegado, con los brazos cruzados sobre el pecho. Estornudé dos veces, expulsando el olor del nuevo humano. Mi nariz supo quién era antes de que mis ojos lo vieran.


 DavRian se giró y me observó fijamente con una fría mirada. Me apuntó.


 —Ese es —dijo—. Ese es el lobo que mató a la anciana.
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 [image: 19]Yo no fui quien la mató. Fue DavRian quien asesinó a NiaLi, degollándola con su lanza. Había llevado a TaLi a su aldea y contado a los humanos que yo había matado a la anciana. Cuando traté de rescatar a TaLi, apuntó su lanza hacia mi corazón y me embistió. La esquivé justo a tiempo, desviando su ataque hacia mi pata trasera.


 Yo no la maté, pero su muerte fue, al menos en parte, culpa mía. Había enfurecido a DavRian y no había pensado en el peligro que podía correr la anciana. Recordando su cuerpo arrugado, comencé a retroceder avergonzada. ¿Y si realmente sólo traía la muerte a los que amaba?


 —En el Valle del Abeto la llamábamos «Luna Sangrienta»[1] —dijo DavRian, apuntándome con su lanza—. Por la marca de su pecho y porque nos acechaba.


 Me detuve y miré hacia mi pecho. Mi pelaje estaba manchado de sangre de la piel que habíamos robado a los cachorros de colmillos largos. Tlitoo aterrizó junto a mí.


 —Ten cuidado, loba. Aquí pasa algo que no nos han dicho.


 —¿Atacarán ahora? —preguntó un macho humano, mirando fijamente mi boca abierta. Estaba sin aliento por nuestra carrera hasta la aldea y no podía dejar de jadear. Mi lengua colgaba fuera y todos mis dientes estaban a la vista. Ázzuen también estaba resoplando con fuerza, con sus afilados dientes expuestos.


 Esperé a que los humanos sacaran sus palos afilados y nos los arrojaran. Casi echo a correr. Pero sabía que si huía, perdería lo que había ganado en los últimos dos días. Pasé la mirada de HesMi a DavRian, intentando averiguar qué hacer. Entonces Ázzuen cerró la boca, rodó sobre su espalda y agitó las patas en el aire. Un humano rió. Me obligué a cerrar mi propia boca; mis costillas palpitando con el esfuerzo de controlar mi jadeo. Sentí relajarse la tensión que nos rodeaba.


 TaLi y BreLan irrumpieron en la aldea, con los brazos enlazados, riéndose y sin aliento. TaLi se detuvo cuando vio a DavRian. BreLan no lo hizo. Se lanzó contra el otro humano, golpeándolo contra el suelo. Alcancé a TaLi con un salto, y me interpuse entre ella y DavRian. Ázzuen se levantó y se colocó delante de mí.


 —¡Protege el lado izquierdo de TaLi! —dije. DavRian podría fácilmente escurrirse a mi lado para agarrarla.


 Ázzuen plantó sus patas más firmemente. Me estaba protegiendo a mí, no a TaLi. Bajó la cabeza y miró furioso a DavRian.


 BreLan golpeó la cabeza de DavRian contra el suelo.


 —Te mataré —gritó—. Por los Antiguos que lo haré.


 En el tiempo que transcurren dos inspiraciones, ya había usado sus fuertes piernas para sujetar los brazos de DavRian a los lados, y sus manos alrededor de su cuello. Hicieron falta tres humanos grandes para separarlo.


 —¡Dejadme ir! —gritó BreLan—. Es un asesino. Mató a NiaLi y casi mata a TaLi —se le rompió la voz—. Casi la mata porque la quería y no podía tenerla.


 Los murmullos surgieron de los humanos que nos rodeaban. DavRian se puso en pie tambaleándose, atragantado.


 —Es un mentiroso —jadeó DavRian—. La joven lo hechizó —su voz era irregular—. Todos los lobos krianans del Valle del Abeto pueden hacerlo.


 Varios humanos se rieron ante lo ridículo que sonaba eso.


 —Es verdad —dijo DavRian, con un tono de enfado en su voz. Probablemente el vuestro también lo haga.


 —Yo también he escuchado eso.


 Entorné ojos para ver de dónde venía la voz. Era IniMin. Dejó un pequeño saco que llevaba.

—Es una de las razones por las que necesitamos romper con las viejas costumbres, y traer un nuevo tipo de krianan para guiarnos. Necesitamos controlar lo salvaje que nos rodea, no recibirlo en nuestros hogares.


 Sonrió a TaLi con una sonrisa hipócrita.


 —Parece que conoces al hijo de mi hermano, DavRian —dijo.


 —¿Es el hijo de tu hermano? —preguntó TaLi—. ¿El que estabas esperando?


 Un gruñido retumbó en mi pecho. DavRian era el joven que había mencionado IniMin. Y por tanto su candidato para krianan. Estaba tan lejos de lo que un krianan debería ser como ningún humano que jamás hubiera conocido.


 —Silencio, lobo —me advirtió Tlitoo—. No es un buen momento para gruñir a los humanos.


 —La aldea de Rian del Valle del Abeto fue fundada por aquellos que dejaron Kaar para encontrar nuevas tierras —dijo HesMi a TaLi—. Hay aldeas emparentadas con nosotros en todas las tierras que conocemos —dijo con orgullo.

Navdru había dicho que la influencia de Kaar iba más allá de la propia aldea. No había imaginado que se extendiera hasta el Gran Valle.


 Una hembra humana habló.

—Si DavRian dice que los lobos mataron a NiaLi, no deberíamos tenerlos aquí.


 —Está mintiendo sobre NiaLi —dijo BreLan, recuperando el aliento—. La mató él mismo y culpó a los lobos.


 Ázzuen osciló sobre sus patas, claramente queriendo ir con su humano.


 —¿Por qué haría eso? —preguntó HesMi, con el ceño fruncido arrugando la frente, sus fuertes brazos cruzados sobre su pecho.


 —Está loco.


 La voz calmada y firme vino de detrás de mí. Giré la cabeza para mirar a TaLi, su cara tranquila, su postura confiada. Había sacado de su túnica el diente del colmillo largo, símbolo de su posición de krianan, para que colgara visible en su pecho.


 —Inventa historias sobre hechicerías y feroces lobos. Mató a mi abuela y me hirió —apartó su cabello para mostrar la cicatrización de la herida donde DavRian la había atacado cuando mató a NiaLi—. Los jefes de todas las aldeas le querían muerto, de forma que no hiciera daño a nadie más, pero su padre no lo permitiría.


 DavRian la miró, parpadeando estúpidamente. La última parte era mentira y muy buena. Nadie en Kaar podía saber qué humano estaba diciendo la verdad.


 —Tiene razón —dijo BreLan.


 —¿Estabas allí cuando murió la anciana? —le preguntó IniMin—. ¿Viste lo que pasó?


 —No —admitió BreLan—. TaLi me lo dijo.


 HesMi frunció el ceño a la joven. DavRian aprovechó su incertidumbre.

—Él no estaba allí. Cree cualquier cosa que ella le diga.


 IniMin se aclaró la garganta.

—Por eso he intentado convencerte de que mantengas a los lobos alejados de nosotros. Son impredecibles y peligrosos. Pueden pasar de amigo a enemigo en un instante y matarnos mientras dormimos. Es la naturaleza de lo salvaje y debemos protegernos contra ella.


 RalZun irrumpió en la aldea, deteniéndose a mi lado.

Le gruñí.


 —Debiste decirnos que DavRian era el sobrino de IniMin —le espeté.


 —¡Deberías haberme dicho que dejaste que te siguiera! —me respondió con voz ronca.


 Se fue enfadado hacia HesMi.


 —IniMin dice tonterías —dijo el viejo—. Nadie puede ser encantado por un lobo. Es un tonto por pensar eso. Los lobos nos ayudaron antes y pueden ayudarnos ahora.


 —Nadaron con nosotros en el arroyo sin hacernos daño.


 Ese era el joven macho que me había hundido en el agua.


 —Y nos dieron esto —dijo otro macho, sosteniendo la piel que habíamos cogido de los cachorros. No dijeron nada sobre los colmillos largos. Estaba segura de que no debían acercarse a ellos.


 —Me gustan —dijo una joven mujer.


 —Son peligrosos —replicó DavRian—, no importa lo amigables que parezcan.


 A nuestro alrededor, los humanos murmuraban, susurraban y gritaban. Eran como un grupo de cuervos antes de atacar algo.


 —Lobitos —susurró Tlitoo—, si les dejáis discutir, hablarán entre ellos hasta el punto en que el miedo no les deje encontrar el camino de salida. Enseñadles.


 —¿Enseñarles qué?


 —Quién es realmente el peligroso —dijo, indicando con la cabeza el pequeño saco a los pies de IniMin.


 Comprendí su significado y le sonreí, y luego empecé a trotar entre la multitud.


 —¿Adónde vas? —susurró Ázzuen.


 —A provocar a IniMin —contesté.


 Los otros humanos se quedaron en silencio mientras yo caminé lentamente hacia IniMin. Se echó hacia atrás cuando me acerqué a él, pero no retrocedió. Sin preocuparme por encontrar su mirada, recogí el saco a sus pies y lo sostuve en mi boca. Entonces lo miré.


 Si hubiera sido un humano racional, me habría dejado coger la bolsa, pero me recordaba a DavRian, que nunca podía soportar parecer tonto. No me decepcionó. Me dio una patada y empujó la punta roma de su palo hacia mí. La esquivé fácilmente, corrí hacia HesMi, y dejé caer el saco a sus pies. Se rió entre dientes.


 —Te lo habrías merecido si te hubiera mordido, IniMin —dijo.

Le lamí la muñeca. Ella apoyó su mano en mi lomo y escuché la lentitud de su corazón, un sonido que había llegado a asociar con los humanos cuando nos acariciaban.


 —Le gusta que le rasquen las orejas —dijo RalZun.


 —Lo recuerdo —dijo HesMi. Me frotó suavemente el pelo entre las orejas. Me recosté contra ella.


 —Estos lobos no se comportan como asesinos —dijo—, y DavRian no ha pasado tiempo suficiente con nosotros para saber si confiar en él más que en la nieta de NiaLi. —Acarició mi lomo—. Acepto a DavRian como tu candidato, IniMin —dijo—, pero no quiero oír nada más sobre encantamientos. En cuanto a si son peligrosos o no, podemos controlar a unos pocos lobos hasta el festival. Son fáciles de matar si es necesario.


 Cruzó a zancadas por el claro y se metió en uno de los refugios. DavRian e IniMin la vieron marchar, y luego se agacharon susurrando el uno al otro mientras los otros humanos se dispersaban por la aldea. Cuando los humanos que retenían a BreLan lo liberaron, se tambaleó hacia TaLi y RalZun. Ázzuen y yo corrimos para reunirnos con ellos.


 TaLi dejó escapar un largo suspiro.


 —¿Y ahora qué? —le preguntó a RalZun.


 —Ahora demuéstrales que eres la mejor candidata. Tus lobos han impresionado a HesMi, al igual que tú.


 Parecía seguro de sí mismo, pero yo estaba preocupada por lo que DavRian podría hacer. No había contado con su interferencia. Nunca imaginé que él sería la competencia de TaLi para krianan. Mientras TaLi, BreLan y RalZun hablaban en voz baja entre ellos, y Ázzuen caminaba a su lado, yo estaba preocupada. Había fallado tantas veces antes. No podría soportar hacerlo de nuevo. Necesitaba ayuda.
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 Mi madre me había dicho que la buscara si la necesitaba. Había esperado que pasaran más de dos días antes de hacerlo, pero no tenía ni idea de qué hacer con DavRian. Tan pronto como la luz de la tarde se desvaneció, fui a buscarla. Capté su olor en el arroyo donde la había encontrado por primera vez, y lo seguí hasta una sombreada arboleda de cipreses. Estaba durmiendo ligeramente al aire refrescante.


 —No puedo hacerlo —dije, en el momento en que despertó—. DavRian está aquí, y le está contando a los humanos que los mataremos. Muchos le creen. No hay forma de que pueda probar que está mintiendo antes de la Noche de los Iguales. Necesito más tiempo.


 —No puedes conseguir más tiempo, Kaala, lo sabes. Los centinelas no lo permitirán.


 —Entonces algún lobo adulto debería encargarse de ello. Tú deberías. Yo no puedo.


 Se levantó.


 —Perdiste el derecho a rendirte cuando te negaste a dejar a tu joven humana. Si ibas a huir con la cola entre las patas, deberías haberte quedado con Ruuqo y Rissa y dejar solos a los humanos.


 Había esperado al menos un poco de simpatía o consejo. Suspiró cuando vio mi expresión dolida y me olfateó la mejilla. Luego trotó en dirección a Kaar.

—Ven conmigo.


 Estaba tan enfadada porque me hubiera regañado que casi me quedé donde estaba. En cambio, con las orejas y la cola gachas, la seguí.
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 Nunca había visto un lugar tan hermoso.


 La luz de la luna iluminaba una exuberante hierba que olía a presa reciente. Pinos altos y espesos enebros que me recordaban a mi hogar, y un arroyo borboteaba cerca, prometiendo agua fresca y clara. La extensión de tierra que teníamos ante nosotras era una mezcla de llanuras de caza y densos bosques y no pude evitar sonreír mientras miraba hacia abajo.


 Mi madre y yo nos recostamos en una pequeña colina inspeccionando la buena tierra, respirando sus ricos aromas.


 —Quería enseñarte esto, Kaala —dijo—, para que supieras por qué luchas. Navdru me dijo que esta tierra es tuya si tienes éxito con los humanos. Está lo suficientemente cerca de la aldea humana como para que puedas pasar el tiempo que necesites con tu chica y los demás humanos, y aún así cuidar de tu manada.


 —¿Mi manada? —pregunté—. ¿Mi propia manada?


 Navdru había dicho que encontraría una forma de recompensarme.


 Asintió con la cabeza.

—Hiiln y yo pensamos que podríamos criar una manada aquí. Pero él se ha ido y no tendré cachorros con otro.


 Hiiln era el hermano de Ruuqo, y debería haber sido el compañero de Rissa y el jefe de Río Rápido. Cuando se negó a alejarse de los humanos, había sido expulsado del valle y Ruuqo y Rissa se apoderaron de Río Rápido.


 No sabía que él y Niisa habían sido compañeros.


 —¿Murió? —pregunté. Ella había dicho que se había ido.


 —Lo mataron —respondió.


 —Lo siento —dije, y ella inclinó su cabeza hacia mí.


 Mi propia cabeza zumbaba. Hiiln se había sentido atraído por los humanos y fue el compañero de Niisa. Tenía que haber sido mi padre. Me moría por preguntárselo a Niisa, pero no tuve valor.


 —Pensé que volvería al Gran Valle después de la Noche de los Iguales —comenté.


 —Podrías ser capaz de hacerlo por un tiempo —dijo—, pero si tienes éxito, los humanos todavía necesitarán ser vigilados.


 Y si no lo hago, pensé, no habrá una manada a la que volver.


 Mi madre me miró.


 —¿Qué creías que pasaría después de que TaLi se convirtiera en su krianan? Tendrás que quedarte cerca.


 No había pensado en el futuro. Sentí una punzada de pesar al pensar en no volver al Gran Valle. Y entonces volví a mirar la buena tierra ante mí. Lo quería. Lo quería tanto como estar al lado de TaLi.


 Pensé en la oferta de Pell. Él deseaba tener cachorros conmigo y ahora sabía que había dejado el Gran Valle no para cumplir la Promesa, sino para estar conmigo. Sin embargo, cuando me imaginaba a mí misma con cachorros y una manada en la hermosa tierra ante mí, no era el rostro de Pell el que veía a mi lado.


 Como si mis pensamientos le hubieran llamado, Ázzuen se deslizó a nuestro lado.


 —No estabas allí cuando regresé —me reprendió, y luego saludó a Niisa.

Ella le devolvió el saludo.

—Te recuerdo ahora —le dijo—. Eres el cachorro más pequeño de Rissa. No te habían dado un nombre cuando me fui. Ruuqo y Rissa estaban seguros de que morirías antes del invierno.


 Si una manada creía que un cachorro era demasiado débil para sobrevivir, no le ponía nombre. Todos esperaban que Ázzuen muriera antes de tener la edad suficiente para cazar.


 —¿Qué sucedió? —le preguntó Niisa—. ¿Cómo sobreviviste?


 —Kaala me ayudó —dijo Ázzuen.


 Nos habíamos ayudado mutuamente, luchando juntos contra los cachorros más grandes.


 Mi madre pasó la mirada de Ázzuen a mí y de nuevo a él, con una pequeña sonrisa en su cara.


 —Entonces espero que continúe haciéndolo —dijo—. Los centinelas ya no me dejarán estar con los humanos, Kaala. Tienes que ser tú. Pero te daré la orientación que pueda —volvió a sonreírle a Ázzuen—. Y no estás sola en tu tarea.
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 Dejamos a mi madre y volvimos a Kaar.


 —Tengo algunas ideas acerca de cómo podemos hacer que DavRian parezca el tonto que es —dijo Ázzuen mientras trotábamos hacia la aldea—. No es tan listo como IniMin. Nos odia y sigue enamorado de TaLi. Deja que sus emociones le afecten demasiado. Cometerá errores —jadeó con una sonrisa—. Podemos ayudarle a cometer uno de los grandes.


 —Deberíamos concentrarnos en hacernos valiosos para los humanos —le respondí—. Tenemos que demostrarles que elegir a TaLi como krianan es su mejor opción.


 Ázzuen me miró como si yo fuera el cachorro más ingenuo que había conocido.

—DavRian buscará formas de hacernos fracasar. Sabes que lo hará. Eres demasiado confiada, Kaala. Eres honesta y esperas que otros también lo sean. Es por eso que confiabas en los Grandes tan a menudo en casa.


 —No lo soy.


 Pero había sido engañada más de lo que me gustaba admitir. No reconocí la otra razón por la que quería evitar una batalla con DavRian: todavía tenía miedo de él. Caminé hasta el agujero de una pequeña fogata y me acosté junto a él. Ázzuen se estiró a mi lado. Mis ojos se volvieron pesados. Traté de mantenerlos abiertos.


 —Deberíamos dormir —bostezó Ázzuen—. Tenemos que descansar para la próxima cacería.


 Quería protestar, pero sólo pude bostezarle. Escuché los pasos de TaLi y miré hacia arriba cuando se colocó a mi lado.

—Podemos hacerlo, Kaala —me dijo—. Podemos mostrarles que sus vidas son mejores con los lobos por aquí —su voz vaciló—. RalZun me ayudará.


 Giré el cuello para lamerle la cara. Ojalá pudiera decirle que haría todo que pudiera para ayudarla. Se quedó dormida con un largo brazo colocado sobre mí. Me quedé escuchándola, a pesar de que sólo respiraba. Fracasar en Kaar significaría fallar a TaLi, y eso es algo que nunca haría.
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 [image: 18]Una fría nariz en mi oreja me despertó. Abrí los ojos para ver a Ázzuen colocado impaciente sobre mí.


 —¿Es hora de otra cacería? —murmuré, parpadeando para tratar de apartar el sueño. El sol apenas estaba saliendo, y el aire era fresco y húmedo. Bostecé.


 —Despierta, Kaala —dijo—. Tengo una idea.


 Por supuesto que la tenía. Ázzuen probablemente tenía ideas mientras dormía.


 Cruzó galopando por el enorme claro. Me levanté y me estiré. TaLi rodó a una posición sentada y miró somnolienta cómo seguía a Ázzuen. Marra dormía junto a MikLan al calor de un fuego.


 Me detuve cuando vi a un grupo de jóvenes humanos mirándome fijamente, todos más pequeños de lo que era TaLi cuando la saqué por primera vez del río.


 Me observaron fijamente, y me pregunté si tenían miedo. Relajé mi cara a la expresión suave y acogedora con la que Rissa nos saludaba cuando éramos pequeños. Los humanos confiaban más fácilmente en nosotros cuando nos conocían cuando eran jóvenes, y no estaría mal tener tantos amigos como fuera posible en la aldea.


 Caminé hacia ellos muy despacio, luego me tumbé para ser lo menos amenazadora posible.


 Los niños comenzaron a charlar animadamente. Varios se me acercaron. Una atrevida hembra extendió la mano para acariciar mi pelaje. Le lamí la mano. Lo siguiente que supe fue que estaba rodeada de jóvenes humanos risueños y sonrientes, todos acariciando suavemente mi pelaje.


 —TaLi dijo que hay más lobos que vendrán a ayudarnos —dijo la niña atrevida—. Dijo que me enseñará a cazar con ellos.


 —Me dijo que dormían junto a ella —dijo un hombre delgado, mirándome directamente a los ojos. Un lobo consideraría esa mirada como un desafío. Tendría que acordarme de decirle a cualquier otro lobo que viniera a Kaar que los humanos hacían tales cosas sin malicia.


 —Voy a llevar uno a mi refugio —dijo una suave voz, y me vi a mí misma en los ojos de un chico de piel oscura y suave, cuya cabeza alcanzaría mi hocico si estuviera de pie. Le lamí la cara y soltó una risita.


 Entonces escuché un gruñido áspero y vi a un chico que se apartaba de los demás, con ojos abatidos. Era el niño que había estado corriendo solo el primer día que estuve en Kaar, excluido por los demás. Me levanté.


 —Ése es JaliMin —dijo el macho delgado, burlándose—. No hablará contigo. Ni siquiera puede pensar.


 Pero el niño me miraba con fascinación. Me encontré gruñendo enojada con el macho desdeñoso. Ázzuen había sido el cachorro más pequeño de la camada de Rissa. Cuando sus otros cachorros lo acosaron y le quitaron la leche, yo había luchado por él. Ahora sentí la misma necesidad de defender al callado muchacho.


 Me puse en pie, me deslicé pasando por alto las manos que me agarraban y me dirigí hacia el niño rechazado. Sonrió cuando me vio y me tendió una mano. La lamí.


 Un agudo silbido atravesó la aldea y el resto de los niños se dispersaron. Mientras los veía marchar, RalZun caminó a zancadas hacia mí, con los labios fruncidos. Ázzuen trotaba tras sus talones.


 —Era como todos los demás niños hasta justo antes de tener la edad suficiente para caminar —dijo RalZun, mirando al niño—. Entonces fue atacado por un rinoceronte que cargó a través de la aldea. El rinoceronte mató a su hermano mayor, y JaliMin dejó de hablar, dejó de responder a nadie. Nadie sabe el por qué. Algunos piensan que debe haberse caído y lesionado el cerebro. Otros dicen que estaba tan asustado que perdió la capacidad de hablar. Ahora es el único nieto de HesMi. Su gran tristeza es que su nieto nunca servirá en el Consejo de ancianos.


 Se puso en cuclillas junto a nosotros. Ázzuen me lamió la mejilla.


 —Le dije a RalZun que queremos enseñar a los humanos a cazar salmón —informó—. Como lo hicimos en el Gran Valle.


 No habíamos cazado salmón en el Gran Valle, pero Ázzuen claramente quería que RalZun pensara que sí. Probablemente para que el viejo no insistiera en seguirnos para asegurarse de que supiéramos lo que estábamos haciendo. Le sonreí a Ázzuen. Estaba cansada de que RalZun también nos tratara como cachorros incompetentes.


 —Pescamos en el río —dijo RalZun—, pero si podéis ayudarnos a hacerlo, es otra forma de mostrar a los ancianos que podéis ser útiles —frunció el ceño a TaLi—. Ve con ellos a ver si vale la pena. ¿Puedes hacerlo?


 —Sí —dijo TaLi, también impaciente.


 —Hemos cazado juntos durante lunas —añadí.


 —Lo sé, jovencitos —dijo RalZun—. Pero no estéis tan seguros de vosotros mismos que os volváis descuidados. Todos vosotros sois demasiado jóvenes para se os confíen las cargas con las que os estamos agobiando. Pero no se puede evitar. —Miró a TaLi a través de sus ojos entrecerrados—. Intenta no dejar que HesMi vea cuánto desprecias a DavRian. No ayudará en nada.


 TaLi sonrió al anciano.


 —Estoy acostumbrada a fingir que no pienso que la gente sea estúpida. ¡Vamos, lobos! —dijo alegremente. Galopó hacia el bosque y Ázzuen la siguió.


 Me detuve, sintiendo que estaba siendo vigilada. Cuando me di la vuelta, vi al silencioso niño humano, JaliMin. Corrí hacia él y le toqué la mejilla con mi nariz. Sus ojos se abrieron de par en par y luego se rió. Le lamí la cara y luego seguí a TaLi y Ázzuen.
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 Mientras nos acercábamos al río, olí un familiar y acre olor a pino en la tierra. Esperaba que Ázzuen se detuviera, pero fue directo hacia el olor.


 —Ázzuen —le grité—, ¿no hueles a los osos de las rocas?


 —Por supuesto que sí. —Sonrió—. Así es como encuentras el salmón. Sigues a los osos. Lo he hecho antes.


 ¿Cuando? me pregunté. Creía que sabía todo lo que hacía Ázzuen.


 Redujo la velocidad cuando nos acercamos al río, y el olor a oso se intensificó. No estaba segura de querer a TaLi tan cerca de un oso, aunque normalmente no atacaban a menos que intentáramos luchar contra ellos o robarles. Que parecía ser exactamente lo que Ázzuen pretendía hacer. Me detuve, y bloqueé el camino de TaLi con mi cuerpo.

Ázzuen me empujó con el hocico.


 —No soy tan tonto como para pelear contra los osos por las presas, Kaala. —Bufó suavemente. Jlela descendió de una rama justo encima de nosotros, casi aterrizando sobre mi cabeza.


 —Se están yendo, lobos —graznó—. Os avisaremos si regresan.


 Le habría pedido que fuera tras ellos para averiguar adónde iban, pero los cuervos van y vienen a su antojo.


 Ázzuen trotó hacia el río. Desde que era una cachorra, yo había cazado con Tlitoo para encontrar presas. No sabía cuando Ázzuen había empezado a cazar con la ayuda de Jlela.


 —¿Estás esperando a hacerte vieja? —graznó Jlela. TaLi me empujó con impaciencia, y yo seguí cautelosamente a Ázzuen.


 Aparecimos en un tramo de río estrecho y rápido. Era un lugar donde el lecho caía bruscamente varias veces, de modo que el agua bailaba río abajo a lo largo de las rocas y las ramas de los árboles. Dos osos estaban al otro lado, alejándose lentamente de la corriente de agua. Tlitoo y Jlela saltaron tras ellos de rama en rama.


 —¡Deprisa! —gritó entusiasmado Ázzuen.


 TaLi vio marchar a los osos, con su lanza sujeta firmemente en sus manos. Cuando estuvieron fuera de la vista, se relajó y se puso en cuclillas en la ribera del río.


 Competir por una presa es cuestión de equilibrio. Un lobo que desafía a un oso o león de las montañas directamente terminará muerto o demasiado herido para cazar. Así como uno que espera demasiado tiempo para ir tras la presa de otro cazador morirá de hambre. El salmón es un buen greslin. El problema es atrapar un número suficiente de ellos. Por lo general perdemos muchos más de los que cogemos, por lo que no merecía la pena nuestro tiempo.


 Ázzuen saltó sobre una roca en el río, miró al agua corriente y luego a nosotros. Se quedó de pie, balanceándose un poco, consu pelaje salpicado por gotas de agua pegado al cuerpo. Lo observé, preguntándome qué tenía en mente.


 —He encontrado dos formas de cazar el salmón —dijo—. Una funciona en aguas poco profundas, la otra en aguas rápidas como ésta. Podemos llevar a los humanos a aguas poco profundas si tu humana quiere.


 No me miró mientras hablaba. Se quedó perfectamente quieto, como había visto hacer a los pájaros acuáticos. Entonces metió la cabeza en el agua y salió con un salmón retorciéndose.


 Vadeó de vuelta al lecho del río y dejó caer el salmón a mis pies. Lo inmovilicé con mis patas. Ázzuen volvió a su roca y, después de largos momentos, extrajo otro salmón del río. Esta vez, cuando lo trajo de vuelta y lo puso en la ribera, TaLi salió corriendo del bosque y rompió la cabeza del salmón con una roca.


 —Habrá más en un momento —dijo Ázzuen—. Se mueven en grupos.


 Metió la nariz en el salmón que yo sostenía y me miró.


 —Tú primero —le dije—. Tú lo atrapaste.


 Mordió el salmón por la mitad, tragándose un enorme trozo. Me lancé sobre lo que quedaba. Mientras devorábamos el pez, TaLi se sentó en la orilla, tejiendo juncos del río. De vez en cuando miraba ansiosa hacia el otro lado del río. No tenía de qué preocuparse. La avisaríamos si alguno de los osos regresase.


 Entonces, cuando el viento cambió, capté el aroma a pícea amarga. Milsindra estaba en algún lugar cercano. Corrí por la orilla para encontrarla, pero el olor había desaparecido. Inquieta, regresé con Ázzuen.


 La próxima vez que se adentró en el río, fui con él, colocándome a su lado en la roca plana.


 —¿Cuándo aprendiste a hacer esto? —le pregunté, viendo pasar nadando a los peces plateados.


 —Allí en el Gran Valle —dijo—. Mientras estabas con tu humana. Observé a los osos, y pensé que si ellos podían hacerlo, nosotros sin duda también.


 Vi deslizarse un pez y metí mi cabeza en el río tras él, pero salí con la boca vacía. No había metido la cabeza lo suficiente dentro del agua. Ázzuen extrajo otro del río y se lo arrojó al TaLi, que le aplastó la cabeza y lo colocó junto al otro. Gruñí de frustración. Un enorme salmón nadó justo a mis pies. Me lancé contra él, fallando por completo y cayendo de bruces al agua. Luché por ponerme en pie para ver a Ázzuen sonriendo alrededor de un salmón que se retorcía en su boca.


 Atrapamos cuatro más. Es decir, Ázzuen cogió tres y yo cogí uno. TaLi terminó de tejer las cañas con la forma de una gran calabaza que los humanos llamaban una cesta, para nuestra pesca.


 Ázzuen y yo nos situamos al otro lado del río, mirándola.


 —Eso fue inteligente —le dije, lamiéndole la mejilla. Su pelo sabía a río y salmón.


 —Tengo otras ideas —dijo Ázzuen, con cara solemne. Cuando era pequeño, su expresión seria lo hacía parecer como un pequeño anciano en el cuerpo de un cachorro. Ahora le pegaba.


 —Estoy segura de que las tienes.


 Le sonreí y le di un fuerte golpe en el hombro. Dobló la pata para no tambalearse, y luego colocó su cabeza sobre mi cuello. Su cálido aliento me hizo cosquillas en el hocico.


 Me aparté sobresaltada. No sabía lo que haría si me pidiera tener cachorros como había hecho Pell. Su brillante mirada se encontró con la mía y el pelaje entre sus ojos se arrugó. Entonces se sacudió y se apartó de mí. Levantó su nariz al aire y bufó una advertencia.


 El olor de Milsindra había regresado, y estaba muy cerca. Tlitoo aterrizó junto a nosotros en la ribera del río y graznó un aviso.


 TaLi seguía agachada sobre su canasta. Una sombra apareció sobre ella cuando Milsindra emergió de los arbustos detrás de la joven. TaLi, intentando organizar el pescado en su cesta, no vio a la Grande. Milsindra me miró directamente y abrió sus grandes mandíbulas justo detrás del frágil cuello de la niña.


 Mientras chapoteaba en el río, con Ázzuen a mi lado, Milsindra se rió de nosotros. TaLi se dio la vuelta justo cuando Navdru y Yildra, los líderes Centinela, aparecieron detrás de Milsindra.


 Para cuando llegamos a la orilla del río, TaLi había levantado la cesta en su hombro y se había vuelto para enfrentar a los Grandes. Yildra y Navdru la observaron fijamente, fascinados. Los Grandes nunca se mostraban a los humanos normales, pero el TaLi era un krianan, y uno de los pocos humanos a los que podían saludar. Ázzuen y yo corrimos a su lado.


 Navdru alzó y sacudió la nariz hacia la cesta que descansaba sobre el hombro de la niña y empezó a olfatear el pescado. TaLi, vigilando al enorme lobo, bajó su cesta y sacó un gran pez.


 —Esto es para ti —le dijo a Navdru.


 Éste osciló inquieto de una pata a la otra. A pesar de que era el jefe de la manada Centinela y un Grande, parecía que no sabía qué hacer con la joven humana. Me miró a mí.


 —Está bien —me encontré diciéndole—. Puedes cogerlo.


 Dudó un momento más, e Yildra resopló divertida.


 —Bueno, si no lo quieres, yo sí.


 Cogió el salmón y lo engulló en tres enormes bocados.


 —¿Aprendiste a atrapar tantos salmones en el Gran Valle? —me preguntó, lamiéndose el morro.


 —Aprendimos de los humanos de allí.


 Ázzuen mintió tan convincentemente que incluso yo estuve a punto de creerle por un instante.


 —Tendrás que enseñarnos cómo lo haces —dijo Navdru, y luego le murmuró a Milsindra—. No veo ningún problema con que pesquen juntos. La joven humana no es dominante con ellos, y si aprenden cosas de los humanos, mucho mejor.


 —Sí, jefe —dijo Milsindra. Su labio se elevó con un gruñido condescendiente y su voz estaba tan llena de arrogancia, que no podía creer que Navdru no la desafiara. Él sólo entrecerró los ojos y asintió con la cabeza, luego se metió en el bosque con Yildra. Milsindra se quedó atrás.


 Levanté mi barbilla hacia ella. Los había traído para tratar de hacernos quedar mal y había fracasado. Encontró mi hocico alzado con el suyo. Ázzuen gruñó y junto a él, TaLi levantó su palo afilado. Milsindra los ignoró a ambos.


 —Puedo encontrarla en cualquier momento, Kaala. En cualquier lugar y romperle el cuello en dos o empujarla por un precipicio.


 —Los centinelas te matarán si lo haces —respondí, pero mi voz temblaba.


 —Sólo si saben que lo hice. Los humanos se lesionan y mueren continuamente.


 —¿Por qué te importa lo que ocurre aquí? —preguntó Ázzuen—. Puedes regresar al Gran Valle y gobernar allí.


 —El Gran Valle no es nada —gruñó Milsindra. Giró la cabeza hacia Ázzuen, quien permaneció firme, apenas desviando la mirada—. Si los lobos se quedan con los humanos, perderán todo lo que los hace lobos. Se convertirán en los colas curvadas de los humanos, y no permitiré que eso suceda —se volvió hacia mí—. Cometerás un error, y cuando lo hagas, me aseguraré de que los centinelas lo sepan.


 Ladeó su cabeza y sonrió.

—Tus amigos se acercan.


 Se agachó, cogió un salmón de la cesta de TaLi, y se metió en el bosque.


 Escuché a los humanos caminando a través de los arbustos.


 —¿Has visto eso? —Era DavRian. Reconocería su olor a sudor y salvia en cualquier parte—. No puede ser un lobo ordinario. Y esas huellas de patas son tan grandes como las de un oso.


 Un gruñido se alzó en mi garganta.


 —Milsindra los trajo aquí a propósito —le dije a Ázzuen. Los Grandes generalmente se esforzaban por ocultar su presencia a los humanos—. Quiere que averigüen acerca de los Grandes.


 DavRian empujó las largas y sinuosas ramas de un sauce y accedió a la ribera del río. Una HesMi de ceño fruncido le siguió. Cuando nos vio sentados en la orilla con TaLi, su tensión se acentuó.


 —¿Me trajiste todo ese camino hasta aquí para esto? —Agitó su largo brazo hacia nosotros.

Nos sentamos, intentando parecer inofensivos.


 DavRian sacudió la cabeza.

—Hay lobos gigantes por los alrededores, HesMi. Los he visto. Se esconden cuando nos ven.


 Una de las huellas de Milsindra estaba justo a la izquierda del pie de TaLi. La joven se movió para que su propio pie la cubriera, y luego lo frotó contra el lodo hasta que la huella de Milsindra fue indistinguible de las nuestras.


 —Nunca los he visto —mintió TaLi—. Algunos lobos son más grandes que otros, por supuesto —se encogió de hombros—. Y algunos humanos se asustan más fácilmente que otros. —BreLan saltó del bosque a una alto peñasco, y después de la roca para colocarse junto a TaLi en la orilla del río.


 La cara de DavRian se oscureció y pensé que saltaría sobre BreLan. En vez de eso, miró a la cesta de TaLi.


 —Cinco peces —se mofó, porque eso era todo lo que quedaba después de que Yildra y Milsindra se comieran los suyos. Sonrió—. Eso alimentará a algunas familias por una noche.


 Haría más que eso. Por lo que sabía de cómo comían los humanos, los cinco salmones alimentarían a varias familias durante varias noches. Pero eso no serviría de mucho en una aldea tan grande como Kaar.


 TaLi le miró con los ojos entrecerrados.

—Podemos conseguir más, DavRian. Los lobos nos ayudarán.


 DavRian le sonrió con desdén.

—Estoy seguro que sí. Y es bueno ser prudente. Si los lobos no pueden ayudar con las cacerías peligrosas, es mejor ir tras cosas como los peces.


 La ira surgió entre una inhalación y la siguiente. Las amenazas de Milsindra y los insultos de DavRian ardían en mi interior.


 —¿Crees que los humanos les roban a los colmillos largos? —le pregunté a Ázzuen.


 Me sonrió.


 —Eso no es necesario, lobos. —Tlitoo se paseó entre nosotros—. Es un riesgo que no necesitáis correr.


 Salté por encima de él, me acerqué a DavRian y le miré fijamente a los ojos, lo que siempre ponía nerviosos a los humanos como él. Luego caminé unos pasos, girando la cabeza para mirarlo.


 —Iré a buscar al resto —refunfuñó Tlitoo, y levantó el vuelo.


 —¿Qué es lo que quiere? —preguntó nerviosamente DavRian, mirándome.


 —Quiere que la sigamos —respondió BreLan, sonriendo.
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 Les llevo el doble de tiempo alcanzar la llanura de los colmillos largos de lo que nos hubiera llevado a nosotros, y el sol ya había pasado su punto más alto cuando llegamos. Los colmillos largos habían matado a otro cervallón. De nuevo, la madre colmillo largo y sus cachorros se mantenían apartados de la matanza mientras los otros dos desgarraban el cadáver. Esta vez, sin embargo, los tres tenían un gran pedazo de paleta y los cachorros estaban comiendo hambrientos, esparciendo pequeños trozos de carne a su alrededor. Había oído que los colmillos largos, a diferencia de los leones de las cuevas y de la hierba, cazaban en manada. Me preguntaba cómo la madre y sus cachorros habían caído en desgracia.


 —Nos vamos —dijo HesMi cuando vio a los colmillos largos.

Seguía olvidando que los humanos no podían oler las amenazas a distancia. Pensé que nos habían seguido sabiendo lo que había en la llanura.


 —Los lobos saben lo que hacen —dijo TaLi. El miedo en su voz estaba tan bien disfrazado que estaba segura de que ninguno de los humanos podía detectarlo.

Me apoyé contra ella, ofreciéndole mi fuerza. DavRian la miró y luego a HesMi. HesMi se encogió de hombros y se agachó, sosteniendo su palo afilado. DavRian no tenía otra opción que quedarse o parecer un cobarde.


 BreLan sonrió al jefe de Kaar.


 —No me escuchaste cuando te dije lo que los lobos pueden hacer por nosotros —dijo—. Ahora mira.


 Por un momento, todo lo que los humanos pudieron hacer fue mirar. Los colmillos largos estaban vigilando su comida tan estrechamente que no nos atrevimos a acercarnos.


 Entonces la madre colmillo largo dejó sus cachorros y comenzó a arrastrarse sobre su vientre hacia el resto del cadáver. Los otros colmillos largos levantaron la vista y le gruñeron, pero ella siguió moviéndose hacia ellos, una pata tras otra. No tendríamos mucho tiempo.


 Asentí con la cabeza a Ázzuen.


 Cruzamos a toda velocidad por la hierba. Ázzuen no era tan rápido como Marra, pero era ágil y podía girar rápidamente. Se acercó por detrás de uno a los cachorros y lo mordió en la rabadilla. Los dos cachorros se giraron hacia él, gruñendo y rugiendo.


 —¡Nuestro! —dijo uno. Sus orejas tenían la punta oscura y un hocico más largo que el de su hermana.


 Corrí hacia él, golpeándolo en el costado con mi cabeza. Sus costillas estaban duras y marcadas, cercanas a la superficie. Deben estar creciendo rápidamente para tener tan poca carne sobre ellas, pensé.


 El cachorro que Ázzuen había mordido se volvió hacia mí, con los ojos frenéticos. Ázzuen y yo hicimos dos círculos rápidos alrededor de ambos cachorros. Entonces Ázzuen cogió uno de los pequeños trozos de carne y lo echó a correr.


 —Nuestro —volvió a decir el cachorro de orejas negras, y los dos se lanzaron tras Ázzuen, dejando el resto de la carne desprotegida. Entonces Marra entró como un rayo en la llanura. Tlitoo realmente la había encontrado. Corrió hacia los cachorros y les hizo tropezar. Se movió tan rápido que no pudieron responder con la suficiente rapidez como para enderezarse antes de que volviera a hacerles caer.


 Agarré el trozo de carne más grande justo cuando Ázzuen lanzó su pequeño trozo en la hierba. Los cachorros lo siguieron, saltando sobre él cuando cayó. Para entonces, Marra y yo habíamos hecho más de la mitad del camino de regreso hacia los humanos con el trozo más grande de cervallón.


 [image: Icono]


 Jadeando, dejé caer de golpe la carne junto a los humanos. Los cachorros estaban corriendo hacia nosotros, pero TaLi, BreLan, y HesMi se adelantaron y levantaron sus palos. Los cachorros se detuvieron, mirando fijamente las armas. Ázzuen me ayudó a meter el cervallón en el bosque.


 HesMi sonrió. TaLi miró al jefe humano, con un destello de triunfo en sus ojos.


 —¿Pueden volver a hacer esto? —preguntó HesMi.


 —Sí —dijo BreLan—. Siempre que queramos.

Ázzuen le gruñó suavemente, y BreLan se rió.

—O cuando quieran que nosotros lo hagamos.


 HesMi miró de BreLan a Ázzuen, confundida, y luego se rió también, como si acabase de entender la broma. Recogió la carne y se dirigió con paso firme hacia la aldea. DavRian siseó como un cuervo enfadado y me miró con tanta malicia, que retrocedí un paso. Luego siguió malhumorado a HesMi.


 Fue entonces cuando oí el maullido desesperado. Miré a Ázzuen, preguntándome si estaba herido, pero estaba mirando hacia la llanura. Eran los cachorros de colmillos largos, llorando a su madre, que había regresado con la boca vacía de la presa, y una herida sangrando abiertamente en su costado. Nos miraban, y sus gemidos se hicieron más fuertes.


 Conocía ese sonido. Lo conocía desde antes de haber salido del cubil. Era el sonido del hambre y la desesperación. Volví a mirar a los cachorros, recordé las marcadas costillas de aquella a la que había derribado. Incluso desde el borde del bosque, pude ver el pánico y la desesperación en los ojos de su madre. Estaban hambrientos. Y les habíamos quitado su comida.


 No sabía por qué me importaba. No eran lobos. No eran manada. Pero cuando seguí a los humanos dentro del bosque, mi cola cayó entre mis patas y mis orejas se doblaron con vergüenza.
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 [image: 08]Después de que los humanos regresaron a Kaar, Ázzuen y yo encontramos un claro sombrío entre de olmos y arbustos de salvia y nos dejamos caer en una suave mancha de tierra fría. Marra había ido en busca de MikLan, dejándonos para que nos relajáramos en el aire del atardecer. Tras unas cuantas respiraciones, Ázzuen estaba roncando. Rodé sobre mi costado y luego sobre mi vientre, pero estaba demasiado inquieta para unirme a él en el sueño. Me sentía complacida, tanto con nuestra cacería del salmón como con la reacción de HesMi en la llanura de los colmillos largos, pero la Noche de los Iguales era en menos de diecisiete días, y se necesitaría más que unas cuantas cacerías y robos de presas para ganar a los humanos. Me moví inquieta.


 —Te estás preocupando de nuevo, lobita.


 No había visto a Tlitoo aterrizar en la rama que estaba sobre mí. Se dejó caer de forma poco elegante y se me acercó. El brillo en sus ojos me puso muy nerviosa. Se metió entre Ázzuen y yo.


 —¿Qué estás haciendo?


 —Necesitas recordar que no todo es deber y lucha.


 —No creo que todo sea deber y lucha —protesté—. Vosotros los cuervos sois los que me gritasteis por no asumir la tarea.


 En realidad no me habían gritado. Me habían abofeteado con sus alas y amenazado con sus picos afilados, y me llamaron cobarde cuando, allá en el Gran Valle, había dudado de asumir una tarea tan abrumadora.


 —Y debes completarla, lobita. Es lo que Neja y la Loba de la Luna, el drelwolf, deben hacer juntos. —Ladeó su cabeza a la izquierda y luego a la derecha, y la mirada en sus ojos era más amable de lo que nunca le había visto—. Pero debes recordar por qué.


 Antes de que pudiera detenerlo, puso su espalda contra Ázzuen y su pecho contra mí. Sentí la sensación de caer. Los aromas a barro, lobo y olmo se desvanecieron en la nada.
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 Corrían flanco con flanco, persiguiendo al ciervo cegado por el terror. Ázzuen olfateó la emoción de la caza que emanaba de Kaala y escuchó el rápido latido de su corazón. Cada vez que sus patas tocaban la tierra, él golpeaba a su lado, cada vez que ella respiraba, su propia respiración…
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 Me forcé a apartarme de los pensamientos de Ázzuen.


 —No —jadeé a Tlitoo—, no está bien.


 No podía pedirle permiso a TaLi para entrar en su mente, porque ella no me entendía, pero estaba mal invadir los pensamientos de Ázzuen sin preguntar. Había entrado en su mente una vez anteriormente y todavía me sentía avergonzada.


 Tlitoo me miró con curiosidad.

—Había olvidado que podías hacer eso, loba. No recordaba que pudieras hacer que nos fuéramos.


 Le miré fijamente.


 —Muy bien, loba —graznó—. No te llevaré allí si no deseas ir. Sólo quería que vieras que hay días por venir que serán buenos.


 Se acomodó a mi lado. Entonces dio un graznido sobresaltado y me encontré cayendo de nuevo, más rápido esta vez. El olor y el sonido se alejaron de mí. Esta vez, sin embargo, fueron reemplazados por un frío profundo y doloroso.


 —No quise traernos aquí, loba —graznó.


 Estábamos rodeados por lo que parecían ser las altas rocas del Círculo de Rocas del Gran Valle. Eso, más el terrible frío, me dijo dónde estábamos. El Inejalun era un lugar entre los mundos. Tlitoo y yo ya habíamos estado allí antes. No siempre podía encontrar el lugar y a veces nos venía espontáneamente. Allí habíamos conocido al Grande Indru, quien, en el tiempo anterior, se había comunicado con los Antiguos para salvar a nuestra especie, y desde allí habíamos hablado con mi ancestro Lidda, que había mantenido la Promesa antes de mí. No podía quedarme allí. El Inejalun no era seguro para ninguna criatura viviente excepto para Tlitoo. Si me quedaba demasiado tiempo, el Inejalun robaría el calor y la vida de mi cuerpo.


 —Sácame de aquí —dije a través de un hocico que se estaba congelando rápidamente.


 —¿Qué crees que estoy tratando de hacer, loba? —carraspeó Tlitoo, molesto.


 Los dos vimos al mismo tiempo algo que se movía por el Círculo de Rocas. La sombra de un lobo enorme cayó sobre las rocas, pero no había ningún lobo para proyectarla. El Lobo Sombra giró su enorme cabeza, y supe que me estaba mirando. Fallamos y nos dimos por vencidos, me pareció oírle decir. Nos escondimos en una cueva y perdimos la Promesa y no admitimos nuestra vergüenza. Es hora de hacer las paces. Tú eres quien nos ayudará.


 El frío en mi pecho aumentó.


 —Vete —dijo en voz alta el Lobo Sombra—. No debes morir aquí. Encontraré la forma de acercarme a ti. He estado esperando a que me encontraras. Hay cosas que debo decirte. Vete.


 Entonces, como si alguien me hubiera agarrado por el pescuezo y me hubiera lanzado a través del Círculo de Rocas, me desperté, de nuevo estaba en el claro junto a Ázzuen.


 Me quedé sin aliento. El agotamiento me venció. Cada vez que iba al Inejalun, acababa tan cansada como si hubiera corrido tres días seguidos sin dormir. Ese era otro peligro del lugar. Cuanto más tiempo me quedaba, peor era. Esta vez había estado allí sólo unos momentos.


 —Lo siento, lobita. —Tlitoo me miró fijamente—. Aún no conozco todos los caminos del Inejalun. Tiene su propia voluntad. —Su cabeza se hundió entre sus alas—. ¿Estás bien?


 —Sí —respondí, con mis ojos cerrándose—. Sólo necesito descansar.


 Eso fue todo lo que pude decir antes de que mis ojos se cerrasen y cayese en un sueño profundo.
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 Desperté con los sonidos de risas humana y lobunas, y abrí mis ojos a la brillante luz del sol en lo alto. Marra y MikLan estaban luchando en el suelo, rodando el uno sobre el otro. Marra se levantó sobre el pecho de MikLan, agarró su lanza, y se lanzó a la carrera a través del claro. MikLan la siguió y se la arrebató. Marra lo persiguió, permitiéndole tomar la delantera. Se estaban divirtiendo tanto que mi propia cola empezó a ondear. A mi lado, Ázzuen les gritó con entusiasmo.


 —¡Dormiste casi todo el día, Kaala! —dijo—. ¡Iba a arrastrarte al río si no te hubieras despertado pronto!


 Ojalá lo hubiera hecho. Tenía tanta sed que podría haberme tragado un lago entero. Encontré un charco de agua estancada y bebí a lengüetadas. Había perdido un día. Intenté averiguar cuánto tiempo teníamos hasta la Noche de los Iguales, pero me dolía la cabeza por visitar Inejalun. Busqué a Tlitoo. Las ramas sobre mí estaban vacías.


 MikLan bajó el palo lo suficiente para que Marra lo agarrara entre los dientes, y luego se lo arrancó de la mano. Entonces le tocó a él perseguirla. Era más rápida que él, naturalmente, pero dejó que se acercase lo suficiente para que casi la atrapara. Entonces se fue corriendo. MikLan le gritó de alegría mientras que Ázzuen y yo ladrábamos para animarla. Por un momento, nos sentimos contentos, sin preocuparnos por DavRian o Kaar o el destino de todos los lobos.


 MikLan cogió el palo y tiró de él. Marra enterró sus patas en el suelo. El chico trató de arrastrarla hacia adelante, y Marra se levantó sobre sus patas traseras y empujó sus patas delanteras contra su pecho, derribándole. Estallando de risa, la empujó hacia atrás, y los dos se revolcaron una y otra vez por el suelo.


 Estaban haciendo tanto ruido que no oí acercarse a los otros humanos. Tres de ellos, liderados por DavRian, corrieron hacia el claro, con las lanzas levantadas. Me puse en pie y le bufé una advertencia a Marra.


 —¡Aléjate de él! —gritó DavRian, corriendo hacia Marra. Golpeó rápidamente con la punta de su palo hacia abajo. Ella lo esquivó.


 —¡No me está haciendo daño! —gritó MikLan.


 Los humanos estaban demasiado agitados para escucharle. Habían decidido que Marra era una amenaza y estaban dirigiéndose hacia ella, con las lanzas levantadas. MikLan se interpuso entre Marra y DavRian, que lo apartó. El chico cayó al suelo.


 —¡Vete! —le gritó MikLan a Marra. Ella estornudó en protesta y le tocó con la pata. MikLan la empujó con su pierna—. No me harán daño —dijo con voz frenética mientras DavRian se abalanzaba de nuevo sobre Marra.


 Ella le esquivó. Miró a MikLan y luego a mí.


 —¿A qué estamos esperando? —dije—. ¡MikLan saldrá herido tratando de protegerte!


 Salió corriendo hacia el bosque. Ázzuen y yo la seguimos. La encontramos a sólo un cuerpo de lobo de distancia del claro, observando a los humanos desde detrás de la protección de un arbusto de laurel.


 —No le harán daño —le dije. Me ignoró y continuó observando a los humanos, con sus patas tensas, preparada para saltar.


 DavRian había colocado un brazo sobre los hombros de MikLan.


 —Crees que los lobos son tus amigos, pero no lo son —le estaba diciendo mientras le revolvía el pelo. El joven trató de apartarse y la presión de DavRian se intensificó alrededor de sus hombros. Para los otros humanos podría parecer que DavRian estaba siendo amigable. Yo sabía que no era así.


 —¿Realmente quieres estar con esos falsos krianans? —dijo la palabra como si fuera algo repugnante—. Voy a llevar a algunos de los cazadores de Kaar a la Llanura Lejana para cazar algunos uros que encontré en mi camino desde el valle. Ven con nosotros.


 MikLan simplemente le miró fijamente e intentó apartarse de nuevo, y luego pareció pensárselo mejor. Miró hacia el arbusto donde nos escondíamos como si realmente pudiera ver a Marra allí. Tal vez podía. Ella estaba estremeciéndose tan violentamente que los arbustos temblaban.


 —Voy a volver a Kaar —dijo, intentando una vez más apartarse de DavRian.


 —Deberíamos regresar todos —dijo uno de los compañeros de DavRian—. Cuéntales sobre el lobo que lo atacó.


 DavRian sonrió. Los tres humanos rodearon a MikLan y se lo llevaron del claro.


 Marra arremetió. Ázzuen y yo la placamos. Me recosté sobre sus hombros, y Ázzuen sobre su trasero.


 —No le harán daño —dije de nuevo—. DavRian no es tan estúpido.


 —No debería haberlo dejado —afirmó ella.


 —Tenías que hacerlo —respondí, aunque sabía cómo se sentía. Odiaría haber dejado a TaLi sola con DavRian. Me retorcí para tocarle la cara con mi nariz y sentí que se relajaba debajo de mí. Ázzuen y yo nos pusimos de pie, dejándola levantarse. En vez de seguir a los humanos de vuelta a Kaar, como esperaba que hiciera, miró hacia abajo al suelo entre sus patas.


 —¿Qué pasa? —pregunté. No era propio de Marra dudar en hablar.


 Cambió su peso se una pata a la otra, y cuando levantó la cabeza para encontrar mi mirada, había un desafío en sus ojos.


 —MikLan quiere volver al valle para contarles a los krianans lo que está pasando aquí —declaró.


 Un vacío se abrió en mi pecho. Lo había dicho cuando trajimos por primera vez a TaLi con RalZun. No me había molestado entonces. Ahora, con una tarea tan grande ante nosotros, necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir. Y sabía lo que no estaba diciendo.


 —Quieres ir con él.


 —No es seguro para él ir solo —bajó de nuevo la mirada— y no quiero estar lejos de él tanto tiempo.


 Era algo de lo que nunca habíamos hablado. El amor entre humano y lobo era tan fuerte que estar separado de ellos era tan doloroso como una lanza atravesándome el pecho. Cuando estuve lejos de TaLi durante demasiado tiempo, sentí como si una parte de mí misma faltase. A veces me hacía preguntarme si era realmente leal a mi manada.


 Deseaba tanto pedirle a Marra que se quedara. No podía imaginar ganarme a Kaar sin ella. Pero sabía que no podía. No sólo sería injusto pedirle que se separara de MikLan, sino que sabía que tenía razón. El viaje de regreso podría ser peligroso. Nunca dejaría que TaLi volviera sola al valle. Es lo que tiene amar a un humano. Siempre parecían estar en peligro y era nuestro deber protegerlos.


 Además, si los humanos pensaban que Marra era peligrosa, ya no era seguro para ella estar en Kaar.


 —Sí —concluí—. Deberías ir.


 Bajó un poco las orejas.


 —Volveré —respondió—, una vez que MikLan esté a salvo.


 Bajé la vista hacia mis patas.

—Cuéntale a la manada lo que está pasando aquí. Se lo iba a pedir a Jlela, pero confiarán en ti más que en un cuervo. Vuelve y dinos lo que te cuenten. Dinos si están bien.


 Balanceó la cabeza hacia delante y hacia atrás unas cuantas veces, y me lamió la mejilla. Entonces se sacudió y trotó hacia la aldea.


 Estuve preocupada todo el camino de regreso a Kaar. Los humanos no confiaban en DavRian, pero habían estado otros humanos con él cuando vio a MikLan y Marra jugando. Les diría a los demás que Marra había estado lastimando a MikLan, y sus amigos le apoyarían.


 —¿Esperarás fuera de la aldea por ahora? —le pregunté a Marra mientras nos acercábamos a las viviendas humanas.


 —Mientras pueda ver a MikLan —respondió. Se asentó entre los espesos abetos mientras yo caminaba hacia el gran claro. MikLan acuclilló junto a TaLi y a BreLan, hablándoles urgentemente. Marra no le quitó la mirada a su humano. Me escondí detrás de refugios y pilas de pieles de forma que los otros humanos no me vieran. DavRian y sus amigos estaban de pie con HesMi, y les escuché mientras contaban sus mentiras. Me puse cada vez más nerviosa mientras hablaban.


 Ázzuen me golpeó en el hombro con el suyo. No lo había escuchado deslizarse detrás de mí.


 —Sabías que no sería fácil, Kaala —miró a través del claro—. Somos más listos que DavRian. Sólo tenemos que encontrar una forma de demostrarle a HesMi que en quien debería confiar es en nosotros.


 No sería fácil convencer a la líder humana de que confiase en un lobo por encima de uno de su especie. Sólo podía esperar que Ázzuen apareciera con una de sus ingeniosas ideas a tiempo.
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 Marra y MikLan se fueron al Gran Valle antes de la caída del sol. Ázzuen, Pell, y yo los seguimos hasta el borde de los bosques de pinos y cipreses, y luego los vi caminar al lento paso humano a través de la pradera. Sabía que irse era lo correcto para ellos. MikLan necesitaba llevar la información a los krianans del Gran Valle, y Marra estaría a salvo de cualquier daño adicional que las acusaciones de DavRian pudieran causar. También podría ayudar a Rissa y a Ruuqo con los nuevos cachorros cuando llegasen. Y había prometido volver si la necesitaba. Los cuervos podrían encontrarla rápidamente, y era lo suficientemente rápida como para llegar desde las tierras de Río Rápido hasta Kaar en un día o así, pero no era lo mismo que tenerla con nosotros. No era lo mismo que tener a mi manada conmigo.


 Parecían tan pequeños dejándonos, vulnerables a los Grandes, humanos, y a cualquier peligro de estas extrañas tierras. La rapidez de Marra no le serviría de nada cuando tuviera que proteger a un lento humano. Mi preocupación debía haber sido obvia, porque Pell se inclinó y tocó mi cara con su nariz.


 —Iré con ellos hasta las colinas —dijo.


 Pell era nuestro mejor luchador, y lo suficientemente grande como para parecer intimidante. Estarían mucho más seguros con él.


 —Gracias —le dije.


 Apoyó su cabeza sobre mi cuello, y la calidez y la emoción que había sentido después de la caza del alce amenazó con envolverme. Me puse rígida.


 Pell se alejó, pareciendo confundido. Me miró fijamente durante un largo e incómodo momento, luego se sacudió y corrió tras Marra y MikLan. Ázzuen y yo los observamos hasta que subieron una colina baja y desaparecieron por el otro lado. Luego volvimos a Kaar.


 Nos escabullimos en la aldea, asegurándonos de que nadie entraba en pánico al vernos. TaLi y BreLan estaban sentados junto a una guarida perfumada con hierbas y nos dirigimos hacia ellos. Las mentiras de DavRian habían hecho que los otros humanos desconfiaran. Varios de ellos nos miraron con recelo cuando entramos y otros recogieron sus palos afilados.


 Casi habíamos llegado a nuestros humanos cuando escuché la bulliciosa risa de un niño. Mi cola se agitó antes de saber de dónde venía el sonido. Escuché el ruido de pasos humanos y el bufido de un lobo jugando.


 JaliMin, el niño humano tan aterrorizado que había dejado de hablar, estaba corriendo en círculos alrededor de Prannan, que estaba acostado sobre su lomo agitando sus patas en el aire mientras varios humanos adultos observaban. Los ojos de JaliMin eran brillantes y su sonrisa amplia. Cuando Prannan dejó de mover las patas, JaliMin también se detuvo y dio un pisotón en el suelo.


 —¡Juega! —dijo imperiosamente, señalándole un trozo de cornamenta a Prannan. Prannan rodó sobre su vientre y luego sobre su espalda de nuevo, y se retorció como si tuviera una picazón. El chico corrió unos cuantos círculos más alrededor de Prannan, y luego se dejó caer junto a él.


 Prannan se levantó, corrió al borde de un foso de fuego y recogió una raíz cocinada que estaba enfriándose junto al fuego. Corrió hacia JaliMin y dejó caer la raíz a sus pies. El chico la recogió y le dio un mordisco, sonriendo ampliamente. Observé cuidadosamente a los humanos que los rodeaban, preocupada de que pudieran temer que Prannan atacara, pero algunos estaban mirando con sonrisas, otros con asombro. El miedo que había sentido inicialmente en la aldea se desvanecía rápidamente.


 —No se había reído desde que su hermano PavMin murió —dijo un macho casi adulto—. ¡No ha dicho una palabra en más de doce lunas!


 No creí que pudiera.


 Esa era HesMi. Recordé que RalZun había dicho que PavMin y JaliMin eran sus nietos. Su voz sonaba extraña, áspera y ahogada.


 Prannan corrió hacia ella, con su cara arrugada de preocupación, pareciéndose tanto a un cachorro que quise llamarle para que tuviera cuidado. JaliMin pisó con fuerza a mi lado.


 —Juega conmigo, lobo —ordenó claramente, dejando caer el trozo de cornamenta en mis patas. Miré a los humanos que me observaban. Le lamí en la oreja, agarré el hueso que había arrojado y corrí con él. Me persiguió y, después de dar algunas vueltas a la fogata, dejé que me atrapara. Me empujó en las costillas y yo fingí caerme. Dejé caer el hueso y el chico lo agarró. Corrió, partiéndose de risa, hacia uno de los refugios. TaLi y yo solíamos jugar así, antes de que ella asumiera tanta responsabilidad y se volviera tan seria.


 HesMi caminó lentamente hacia mí, con Prannan trotando tras ella.


 —Gracias, lobos —dijo—. Creí que nunca escucharía su risa de nuevo.


 Habló como si supiera que podíamos comprenderla.


 Prannan jadeó a su lado. Sus dientes se mostraron mientras sonreía. A menudo los humanos encontraban eso intimidante. Pero ella le sonrió.


 —Hay más en vosotros que la caza, ¿no es así? —se agachó y acarició a Prannan entre las orejas.

Él se giró sobre su lomo. Los lobos Ratoneros siempre fueron sumisos.

HesMi me miró expectante. Como líder del Consejo de ancianos, ella tendría mucha más influencia que IniMin o DavRian. Me dejé caer al suelo, rodé sobre mi espalda y le ofrecí mi barriga. Se rió y se agachó para acariciarme el vientre. Prannan gritó feliz. HesMi nos sonrió a ambos antes de irse. Nos la habíamos ganado por completo.


 Me levanté sobre mis patas, viéndola satisfecha. Vi a IniMin mirándome y le levanté el labio. Entonces olí el amargor de la pícea. Me di la vuelta, temiendo lo que vería. Milsindra estaba al borde de Kaar, mirándome con desprecio, con la joven loba Lallna a su lado. Me habían visto ofrecer mi vientre a los humanos. Me dirigí hacia ellas, lista para explicarles, pero se dieron la vuelta y se metieron en el bosque.
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 [image: 20]Esperé un poco más allá de la aldea, mi cola rodeaba mis patas en un intento de parecer confiada, pero mi corazón se aceleraba y me costaba respirar. Ázzuen se escondió detrás de un arbusto de bayas a mi izquierda. Quería que se quedara en la aldea para reforzar nuestros nuevos lazos con HesMi y los otros humanos, pero se negó a dejarme esperar sola. Los centinelas no tardarían mucho en enviar a alguien tras nosotros. Habían dejado claro que no debíamos someternos a los humanos, y no tenía ninguna duda de que Milsindra les había dicho lo que había visto. Temía que fueran Navdru o Yildra los que vinieran a por mí. Cuando Niisa se acercó al anochecer, me dejé caer con alivio.


 Incliné la cabeza hacia Ázzuen, que se retiró del arbusto y regresó a Kaar.


 Hablé antes de que Niisa lo hiciera.


 —Teníamos que hacer que se sintieran cómodos —dije, hablando lo más rápido que pude—. Si no, nos tendrían miedo. Podemos cambiarlos cuando confíen en nosotros. Entonces podremos preocuparnos de si los humanos quieren dominarnos. Si DavRian los convence de que somos peligrosos, nada de eso importará.


 Esperó hasta que me quedé sin aliento.


 —Ven conmigo, Kaala —me dijo—. Hay algo que tienes que ver.


 Me mordisqueó ligeramente el hocico y se volvió para galopar hacia las lejanas colinas.


 La seguí. A pesar de mi preocupación por la reacción de los centinelas a mi sumisión a HesMi, saboreé la cercanía de mi madre. Había perdido la cuenta de las veces que había soñado con correr a su lado. Entrecerré los ojos y mientras corría a su lado fingí que íbamos de camino a una cacería y que ésta era la primera de muchas otras noches en las que correría a su lado. Pero no íbamos de caza, y sabía que habría problemas. Seguí mirándola furtivamente para descubrirla mirándome.


 —¿Qué va a hacer Navdru? —pregunté finalmente.


 —No lo sé —respondió, bajando el ritmo hasta andar—, pero hay algo que quiero mostrarte antes de que nos encuentre. Tienes que saber que hay una razón detrás de sus reglas. No vas a dejar de hacer algo sólo porque alguien te lo diga —afirmó—. En ese aspecto eres como tu padre.


 —¿Mi padre? —pregunté rápidamente. Sabía que Hiiln había sido un lobo imprudente. Pero no dijo nada más sobre él.


 —Así que te mostraré lo que puede ocurrir cuando los lobos se someten a los humanos. No eres la primera en pensar en ello, Kaala, en estar con los humanos. Ni mucho menos. Es algo que hemos intentado muchas veces. Y fallado cada vez. Algunas veces ha fracasado de manera desastrosa.


 —Todo el mundo dice eso, pero nadie me dirá el por qué —dije.


 Como respuesta, empezó a correr de nuevo. Cruzamos al trote un bosque de abedules y luego uno de pinos y abetos. Cuando mis patas estaban doloridas y mi garganta estaba seca por la sed, se detuvo.


 —Ya llegamos —dijo.


 Nos detuvimos en una pequeña colina con vistas a una llanura rocosa. Mi madre se sentó e hice lo mismo. Pude oler en el viento, aunque tenuemente, a un lobo desconocido. No había sido capaz de hacerlo hasta que estuvimos en la colina, y mi madre nos había posicionado para que estuviéramos a sotavento de los lobos, lo que significaba que podrían olernos. Al entrar en el territorio de otro lobo, es de buena educación dejar que sientan tu llegada. Lo que significaba que Niisa debía tener una razón para no anunciar nuestra presencia.


 Cuando avanzó arrastrándose sobre su vientre, la seguí tan silenciosamente como pude.


 Los gritos y ladridos de los cachorros nos alcanzaron a través de la llanura, aunque era demasiado temprano en la estación para que hubiera cachorros fuera del cubil. Entonces los vi. La manada de lobos descansaba a la luz de la luna, y algunos de ellos estaban jugando a perseguirse. Mi primer pensamiento fue que era una manada de lobos jóvenes como yo, pero luego miré más de cerca. Había algo extraño en ellos. Sus cabezas eran redondeadas como las de los cachorros recién nacidos, algunos tenían las orejas blandas, y sus bocas eran más cortas que las de cualquier otro lobo que hubiera visto jamás. Se parecían al pequeño lobo que nos había estado espiando cuando llegamos a Kaar por primera vez.


 —¿Están enfermos? —pregunté.


 —En cierto modo —respondió Niisa—. Esto es lo que sucede cuando los lobos se someten a los humanos durante demasiado tiempo. Después de muchas generaciones, empiezan a verse así. Después de que las vidas de veinte lobos han pasado, cambian aún más y se ven y se comportan siempre como cachorros. Olvidan la razón de nuestra implicación con los humanos —colocó la cabeza entre las patas—. Los centinelas los matarán si los encuentran con los humanos.


 —¿Por qué? —no podía entender cómo estos no-lo-bastante-lobos podían ser una amenaza. Parecían tan alegres en su juego—. ¿Por qué matarían a lobos que no están tras su territorio?


 Los pequeños lobos quieren a los humanos para sí mismos. Y no son lobos. Son nuestra muerte. Si permitimos que semejantes lobos streck estén con los humanos, la Promesa será olvidada. A los humanos les gustan esos lobos porque no desafían su sentido de poder. Les gustan mucho más que nosotros, tanto que nos matan y sólo dejan vivir a estos lobos. Ese es el final de los lobos y la Promesa.


 Streck era como llamábamos al tipo más despreciable de presa, las que ni siquiera luchaban por su vida. Una streck era débil y cobarde, y llamar streck a un lobo era un insulto digno de una pelea.


 Niisa comenzó a caminar de nuevo, de vuelta hacia Kaar. La noche estaba a la mitad cuando subió trotando una colina baja cubierta de matorrales. Miró colina abajo hacia lo que al principio pensé que era una inmensa planicie de caza. Entonces observé con más detenimiento. Lo que vi no era una llanura de caza.


 Ante nosotros se extendía un paisaje marchito y roto. Me recordó a Antiguo Bosque, un quemado coto de caza del Gran Valle, pero este lugar era tan extenso que no podía ver el final. Había algunas plantas ralas, pero no bastantes para alimentar más que a unos pocos cervallones o caballos. Apenas había alguna presa pequeña; los ratones, topillos y ardillas que prosperaban incluso donde las grandes presas no podían. Había vestigios de refugios humanos, con sus muros de barro derrumbados en el suelo, pero aún quedaban trozos de sus bases de piedra. Por lo que pude ver, era inhóspito, una devastación como ninguna que yo hubiera visto.


 —¿Qué sucedió aquí? —susurré, temiendo que mi voz perturbara a los fantasmas del lugar.


 —Los humanos —respondió mi madre—, y los lobos que no prestaron atención a la Promesa. Estos son los Yermos. Son el resultado de los lobos que se vuelven menos que lobos.


 Lo que todavía no explicaba nada. Bajé mi nariz para olfatear la tierra, y luego me aventuré dentro del lugar muerto. La tierra retenía el olor largo tiempo olvidado de los humanos y sus fuegos. Superponiéndolo todo estaba el olor de la vieja muerte. Regresé a la elevación, donde mi madre me esperaba.


 Habló antes de que hubiera terminado de acomodarme sobre mis cuartos traseros.


 —Este es uno de los lugares donde, hace muchos años, intentamos que los seres humanos recordaran que son parte del mundo que los rodea —dijo—. Lobos como tú, atraídos por los humanos, se hicieron amigos de aquellos que vivían aquí, y parecía que los aceptarían como manada. Pero entonces los humanos comenzaron a ahuyentar o a matar a los lobos que no se sometieran a ellos. Querían una manada de colas curvadas.


 La mayoría de las manadas tenían al menos un cola curvada, o lobo sumiso, pero una manada de ellos no tenía sentido. No habría líderes ni luchadores.


 Niisa continuó.

—Mantuvieron sólo a los lobos más dóciles y luego, sólo a los más mansos de sus cachorros. Estos lobos eventualmente se convirtieron en lobos streck. Al cambiar a los lobos, en vez de dar la bienvenida a la naturaleza salvaje del lobo como queríamos, los humanos le quitaron su naturaleza.


 Desde la primera vez que vi a los humanos, me habían dicho que cuando estábamos con ellos, nos arriesgábamos a convertirnos en menos que lobos. Nadie me diría por qué eso era tan importante.


 —¿Por qué importa eso? —pregunté.


 Niisa cambió de posición.


 —Hay cosas que nos hacen únicos como lobos —respondió—. Entre ellas, nuestra habilidad en la caza, nuestra afilada dentadura y fuertes mandíbulas, nuestra lealtad a la manada y nuestra disposición a luchar cuando sea necesario. Cada criatura tiene esas cualidades. Los osos de las rocas tienen sus garras y su cabezonería; los uros, cuernos afilados y temperamentos feroces. Pero, lo más importante de todo, cada criatura tiene el instinto de seguir su propia voluntad. Eso es lo que conforma el Equilibrio: cada criatura es única en sí misma y aún así parte de todo lo que la rodea. Esto es lo salvaje. Si los humanos sólo aceptan lobos que están dispuestos a abandonar su voluntad, entonces los humanos no se están convirtiendo en parte del mundo natural; están cambiando la naturaleza del mundo. Esto hace que se sientan aún más diferentes. Ven el mundo que les rodea como una de sus herramientas, algo para ser usado. Y crean Yermos.


 —¿Eso es lo que pasó aquí?


 —Así es —confirmó Niisa—. Los humanos usaron a sus colas curvadas para convertirse en la aldea más fuerte del territorio. La aldea creció hasta que las presas desaparecieron y la tierra fue destruida. Quemaron lo que quedaba para que nadie más pudiera usarlo. Crearon los Yermos. Y después los abandonaron. Los centinelas ordenaron a todos los lobos streck que abandonaran a los humanos. Unos pocos estuvieron de acuerdo y fueron perdonados. El resto se negó. Los centinelas los mataron para que algo así nunca sucediera de nuevo.


 —Pero lo hizo —dije, comenzando a entender. Los lobos streck, al ser sumisos, habían renunciado a su voluntad y abandonado lo salvaje—. En Kaar.


 —No se permitió que sucediera —respondió—. A los lobos streck nunca se les permitió estar cerca de los humanos de nuevo. Cuando los centinelas intentaron de nuevo cambiar a los humanos, enviaron lobos ordinarios como nosotros a Kaar, pero comenzaron a someterse a los humanos. Comenzaron a cambiar como lo hicieron otros lobos antes que ellos. Luego se unieron a los humanos contra los lobos en una batalla por las presas. Yildra y Navdru exigieron que fueran destruidos por cualquier lobo que los encontrara —su voz tembló—. Hiiln protegió a algunos. Dijo que eran necesarios. Así que los centinelas también lo mataron —se quedó en silencio por un momento.

Había conocido a dos lobos que habían perdido a sus compañeros. Aún así no supe qué decirle. Tenía muchas ganas de preguntarle si Hiiln era mi padre, pero Niisa parecía demasiado triste. No pude hacerlo. Ella se sacudió.

—Con la ayuda de Hiiln, algunos de los lobos corrompidos de Kaar escaparon. Encontraron una manada de lobos streck que se habían estado escondiendo en las cercanías, reproduciéndose entre ellos desde la época de los Yermos. Los lobos que viste son sus descendientes. Están más cerca de los auténticos lobos que los de los Yermos, pero no obstante son strecks. Por eso no debes ser sumisa a los humanos, Kaala. Porque la Promesa fracasaría. Y porque morirías por ello.


 —¿Por qué los centinelas no matan a todos los lobos streck? —pregunté. Eran lo bastante despiadados como para estar dispuestos a matar a toda mi manada—. Los que me mostraste todavía podrían volver con los humanos.


 —Iría en contra del Equilibrio hacer eso. Ni siquiera los Grandes matarían a todo un grupo de criaturas sólo porque podrían ser una amenaza. Por más despiadados que sean, no están tan locos como para eso. Pero cualquier lobo streck que se acerque a los humanos es asesinado.


 —Puedo manejar a los humanos —comencé, pero Niisa ya no estaba prestando atención. Se levantó y se giró para mirar colina abajo.


 —¡Corre, Kaala! Sal de aquí. ¡Ahora!


 Los vi entonces, cuatro Grandes corriendo a través de la llanura con el resuelto trote de los lobos que están de caza. Dos cuervos volaban elevándose y descendiendo sobre ellos. Tlitoo y Jlela nos alcanzaron cuando nos dimos la vuelta para precipitarnos colina abajo.


 —La Gruñona les dijo que sois colas curvadas de los humanos —graznó Tlitoo—. Les dijo que tú también eras la cola curvada de los humanos en el Gran Valle. No sé por qué dice esto ahora y no antes.


 —No la hubieran creído antes —carraspeó Jlela. Atrapó una corriente de aire ascendente y planeó por delante de nosotros—. Ahora que ha pasado aquí, lo hacen. Dicen que eres un lobo streck y una amenaza.


 No tenía aliento para contestar. Bajé la cabeza y corrí. Niisa permaneció a mi lado. Los Grandes ganaban terreno, corriendo con una marcha siniestra e implacable. Vi una línea de árboles enfrente de mí. Los Grandes eran más rápidos que los lobos normales, pero no tan ágiles. Si pudiera llegar a los árboles, podría tener una oportunidad. Tlitoo y Jlela planearon de vuelta hacia los Grandes que se acercaban y volaron contra sus rostros, pero los Grandes trataron de morderles y siguieron corriendo.


 Estábamos a menos de diez cuerpos de los árboles cuando nos alcanzaron. Milsindra saltó y me derribó. Caí sobre mis patas, gritando de dolor mientras las rocas se clavaban en mi carne. Rodé tres veces y me detuve. Me había golpeado tan fuerte que no podía respirar. Niisa, que se había adelantado, regresó a toda velocidad hacia mí.


 Navdru y Yildra estaban allí. El cuarto lobo era Kivdru, el compañero de Milsindra. No sabía que había dejado el Gran Valle con ella.


 —Apártate de ella —le dijo Navdru a Niisa—. Dejó que los lobos se convirtieran en los colas curvadas de los humanos. Eso no está permitido. Decidiremos más tarde, Niisa, si te perdonamos la vida.


 —No tienes que decidirlo —respondió Niisa—. Si la matas, me matas también.


 —Eso sería lo mejor —gruñó Kivdru—, ya que tú eres la causante de todo esto. Matadlos a los dos.


 —O intentadlo —trinó una voz. Más cuervos de los que podía contar se habían reunido sobre nosotros, flotando en la corriente de aire ascendente. No sabía cuál era el que había hablado. Nunca había visto tantos cuervos despiertos por la noche. Yildra y Navdru los miraron inquietos.


 —Los cuervos no pueden protegeros para siempre —espetó Milsindra.


 —Pero siempre podemos encontrar a los Gruñones —graznó Tlitoo.


 Mi madre se sentó tranquilamente frente a mí. Su respiración se había atenuado y parecía tan confiada como si simplemente estuviera cazando ratones.


 —¿Mataríais al lobo que viaja con Nejakilakin? —preguntó.


 La miré boquiabierta. No tenía ni idea de que sabía el otro nombre de Tlitoo. Yo no se lo había dicho a nadie. Ni siquiera a Ázzuen.

Navdru reaccionó como si alguien le hubiera prendido fuego a su cola. Se lanzó hacia delante y le chasqueó los dientes a Niisa.

—No hay ningún Nejakilakin. Es un cuento.


 —Sólo porque no sepas algo no significa que no exista —trinó Tlitoo.


 
  Cómo se rieron los Antiguos


  creando lobos con cabezas más grandes


  y cerebros todavía más pequeños.

 


 Una lluvia de ramitas cayó alrededor de los Grandes. No pude evitar reírme de la expresión confundida de Navdru mientras levantaba la vista hacia los cuervos. Una vez que empecé, no pude parar. Mi vida estaba en peligro y no había nada que pudiera hacer al respecto, y no pude evitar que una risa ronca se me escapara. Navdru gruñó y se lanzó hacia mí, inmovilizándome bajo sus enormes patas.


 —¿Sostienes estar con el Nejakilakin para burlarte de nosotros? —bajó su mandíbula abierta hacia mi garganta. Todo lo que veía eran dientes.


 —Enseñáselo, Kaala.


 La voz de mi madre sonaba desesperada ahora y parecía venir de muy lejos.


 No podía hacer otra cosa que mirar a Navdru. Lo siguiente que vi fueron plumas mientras Tlitoo aterrizaba sobre mi barriga, apretándose entre el Grande y yo. Empujó su cabeza contra el pecho de Navdru.


 Di la bienvenida a la familiar sensación de caída. Todo olor y sonido se desvanecieron. Había estado en la mente de un Grande una vez. Como los humanos, veían el mundo de manera diferente a nosotros y tuve que luchar contra el mareo y las náuseas que amenazaban con vencerme mientras me hundía en la extraña mente del Grande.


 [image: Icono]


 Navdru era el cachorro más grande de la camada y por lo tanto el que iba a liderar la manada Centinela. Pero nunca se le permitiría hacerlo si no pudiera cazar. Y no podía, porque tenía miedo de las presas. Estaba aterrorizado por sus pezuñas y por los cuernos y por la forma en que lo miraban con desprecio. Tenía casi un año y no había matado por su cuenta. Si cualquier otro lobo lo supiera, no solamente lo forzarían a dejar la manada, sino que lo matarían. Los Grandes no soportaban a los débiles. Si no podía atrapar algo ahora, no volvería con su manada. Se iría y viviría o moriría como pudiera.


 Había visto a sus compañeros de manada cazando y también a los colmillos largos, e incluso a los lobos pequeños. Pero no tenía sentido para él. ¿Cómo podían no tener miedo?


 Rodeó el rebaño de caballos. Ellos, al menos, no tenían unos cuernos afilados y curvos para corneado. Pero salían en estampida y pisoteaban.


 Se retiró. Los cuervos descendieron sobre la llanura, picándole en el lomo y tirándole de las orejas, llevándolo de vuelta a los caballos. Cada vez que se alejaba del rebaño, uno de ellos lo golpeaba con sus alas o lo picoteaba en los ojos hasta que regresaba en medio de ellos.


 Un viejo cuervo de plumas ajadas aterrizó sobre su espalda.


 —Te diré algo, lobo —le dijo—. Todos tienen miedo. No es el miedo lo que es malo, sino ceder ante él. Te ayudaremos con el primero, y luego estarás solo.


 —¿Por qué? —preguntó con recelo Navdru—. ¿Por qué me ayudarías?


 —Porque te necesitaremos cuando crezcas. Si te ayudamos, ¿prometes hacer tu parte por nosotros cuando te lo solicitemos?


 Haría cualquier cosa para permanecer con su manada.


 —Lo haré —respondió.


 Llegaron más cuervos. Condujeron un caballo hacia él, y olió, entonces, que estaba enfermo, y cuando le gruñó, tropezó. Los cuervos volaron sobre él, acosándolo, arañándole en los ojos con sus afiladas garras. Sin pensarlo, saltó y hundió sus dientes en el cuello del caballo. La cara más afilada del diente le perforó la garganta. Sujetó a la destrozada bestia hasta que se quedó quieta. El sabor de la sangre le quitó el miedo. Conocía el olor, ahora, del tipo de presa que podía ser asesinada. Y supo, por primera vez, que podía hacerlo. Levantó la vista para agradecérselo a los cuervos, pero se habían ido.
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 Sonó un aullido y fui arrancada de los pensamientos de Navdru. El olor y el sonido regresaron rápidamente. Por un momento, me pareció ver al viejo cuervo de la memoria de Navdru parado frente a mí, mirándome fijamente de la misma forma que lo hacía Tlitoo cuando estaba enfadado conmigo. Sabía quién era. Hzralzu, el anciano cuervo que había vivido en la época de Indru. Lo había conocido en el Inejalun anteriormente. Entonces desapareció y me encontré mirando fijamente la atónita mirada de Navdru.


 —Tenías miedo de cazar —susurré—, y los cuervos te ayudaron a matar a un caballo.


 —No se lo he dicho a nadie —dijo con voz temblorosa.


 —E hiciste una promesa —esa fue Jlela, de pie junto a nosotros, con su pico a la altura del pecho de Navdru—. Ahora es el momento de cumplirla.


 Navdru se apartó de mí. Me levanté sobre mis patas, tambaleándome.


 —Hemos estado esperando mucho tiempo a los Nejakilakin —susurró—. Hemos esperado por más tiempo de lo que he vivido a los Nejakilakin que pueden ver en las mentes de otros y encontrar la manera de cumplir la Promesa.

El sobrecogimiento en su mirada hizo que mi piel me picara. Estaba temblando cuando se dirigió a sus compañeros.

—Yo mantengo mis promesas —dijo—. Le daremos a la joven loba otra oportunidad.


 El gruñido bajo y palpitante de Milsindra sacudió la tierra bajo mis patas. A pesar de mi temor a los Grandes, su frustración me llenó de un intenso placer. Navdru le gruñó.


 —¿Tienes algo que quieras decirme, loba del Gran Valle?


 Milsindra estaba gruñendo sordamente, y pensé que desafiaría a Navdru. Esperaba que lo hiciera, y que él la matara. Pero ella simplemente miró a su compañero e inclinó la cabeza.


 —Somos invitados aquí —dijo—. Cumpliremos tus deseos. Pero no creo que sea sabio dejar que esta loba viva. Causó la muerte en el Gran Valle y la causará aquí.


 —¿Por qué no nos dijiste que la joven loba y el cuervo eran los Nejakilakin? —preguntó Navdru.

Era la tercera vez que me llamaba, no sólo a Tlitoo, el Nejakilakin.


 —No lo sabía.


 Ahora Milsindra me estaba mirando como si fuera la presa que deseaba cazar. No tenía su habitual expresión arrogante y rencorosa. Quería algo de mí.


 Murmuró algo a Kivdru que no pude oír. Su compañera bufó como respuesta, y luego me miró fijamente de una manera que me produjo un escalofrío.


 —Dime, Kaala —me preguntó Milsindra—, ¿tú y el cuervo sois capaces ir a otro lugar? ¿Un lugar frío entre los mundos?


 Tlitoo voló hacia ella, chillando.


 —¡Eso no es para que lo sepas! —chillaba—. ¡Ya no te pertenece más!


 Jlela se le unió, hostigando a la Grande hasta que nos dio la cola y huyó. Otros tres cuervos se abalanzaron en picado sobre Kivdru. Los dos Grandes corrieron hacia los bosques, con los cuervos volando detrás de ellos para asegurarse de que no regresaban.


 Yildra los miró, divertida.

—Los Grandes del Gran Valle necesitan aprender algunos modales —dijo cuando me pilló mirándola—. Me parece muy bien que los cuervos les enseñen —le frunció el ceño a mi madre—. ¿Y que hay de ti, Niisa? ¿Por qué no nos dijiste que tu cachorro era el Nejakilakin?


 No lo supe hasta esta noche —respondió mi madre, deslizándose respetuosamente ante los Grandes para ponerse a mi lado—. Lo sospechaba, pero no estaba segura.


 Quería preguntarle cómo lo sabía. No podía pensar en nada que hubiera hecho en las últimas horas que la hiciera darse cuenta de lo que Tlitoo y yo podíamos hacer. Pero no se lo preguntaría delante de los Grandes.


 —¿Le mostraste los lobos streck? —le preguntó Yildra a mi madre.


 —Lo hice —contestó Niisa.


 —Preferiría que no los hubiera visto —dijo Yildra—. Hubiera preferido que no supiera que tales lobos existían, para que no siguiera su ejemplo. ¡Ella no debe hablar con ellos, Niisa!


 Navdru la interrumpió. Parecía perturbado.


 —Nuestras leyendas dicen que el drelwolf destruirá o salvará a los lobos. Las leyendas también dicen que el lobo que es la mitad del Nejakilakin puede cambiar para siempre el destino de los lobos. No sé qué pensar de un lobo, un cachorro, que puede ser ambos. Una parte de mí cree que deberíamos matarla ahora, antes de que altere todo aquello por lo que hemos trabajado. —Me miró con una expresión mezcla de fascinación y miedo—. Pero no puedo matar al lobo que podría salvarnos. Todavía no.


 —Estoy de acuerdo —dijo Yildra. Parecía menos asustada de mí que Navdru. Por otro lado, no me había paseado por su mente como si se tratara de parte de los bosques en los que vivíamos—. Te permitiremos continuar con los humanos, Kaala, pero si vuelves a ser sumisa, o si los humanos cambian de una manera que no es buena para nosotros, te mataremos, seas el Nejakilakin o no.


 —Y a aquellos que sean de tu sangre —dijo Navdru, como si necesitara que me lo recordaran—. No estoy convencido de que estés realmente comprometida con nuestra causa. Una loba como tú, puede tener sus propios planes, y tiene tantas probabilidades de hacerse amiga de los lobos streck como de defenderse de ellos. Si decidimos que eres un peligro para nosotros, no dejaremos que tu línea de sangre continúe —se sacudió como si acabara de salir de un río—. Faltan quince noches para la Noche de los Iguales, joven loba. Será mejor que actúes rápido.


 Yildra miró a mi madre situada con determinación a mi lado.

—Y no vas a ayudarla, Niisa. Necesitamos saber que realmente está de nuestro lado. Regresa a Arboleda Oculta para la caída de la luna.


 Mi madre bajó las orejas ante ellos, y los Grandes se marcharon.
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 [image: 06]Navdru y Yildra empezaron a trotar y luego echaron a correr. Tlitoo, que regresaba de perseguir a Milsindra y Kivdru, aleteó hacia nosotros. Miré a mi madre. Todavía me ocultaba secretos.


 —¿Cómo supiste lo que Tlitoo y yo podemos hacer? —le pregunté.


 —Por algo que un lobo que conocí me dijo una vez.


 Tlitoo se posó a mi lado, con las plumas humedecidas por el aire nocturno. Estaría irritable después de permanecer despierto por la noche una vez más. Sabía que debería estar agradecida de que me hubiera salvado de los lobos centinela, pero me preguntaba cuándo y cómo se cobraría en mí su disgusto.


 —¿Por qué Navdru seguía diciendo que yo era el Nejakilakin? —le pregunté—. El Nejakilakin es un cuervo.


 —No, lobita, es un cuervo y un lobo juntos, dispuestos a confiar el uno en el otro y a arriesgarlo todo. Por eso hace tanto tiempo que no existe un Neja.


 
  Un lobo, un cuervo.


  Ya no almas separadas.


  Dos cambiarán el sendero.

 


 Se sacudió las alas y se inclinó ante Niisa.


 —Somos los Neja —reconoció.

No parecía incomodarle que Niisa lo supiera. Eso todavía me molestaba.


 —¿Qué lobo te lo dijo? —le pregunté a Niisa.


 La sonrisa de mi madre se volvió tímida.

—¿Si me lo permites, Kaala? —se tumbó—. Hay algo que me gustaría mostrarte, ahora que sé que tú y tu amigo sois los Nejakilakin. El lobo que mencioné. Y más.


 Había pasado la mayor parte de mi vida anhelando a mi madre. Había tanto tiempo perdido que nunca podría recobrar, tantas lecciones que nunca aprendí de ella. ¿Cómo podría desperdiciar la oportunidad de ver dentro de su mente? Teníamos tantas lunas de tiempo para recuperar.


 Me tumbé a su lado. Antes de que estuviera colocada adecuadamente, Tlitoo se metió entre nosotras. En un momento estaba inhalando el aroma de mi madre, y al siguiente, todo el olor se había ido y sentí como si estuviera cayendo. Quería dormir a su lado y sentir su respiración constante mientras veía sus pensamientos, pero no podía tener ambas cosas. A regañadientes, me liberé del presente y me dejé caer.
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 No era la primera vez que Niisa se había escabullido del valle, pero sí la primera vez que se había ido sola.


 Ella y su hermana, Rissa, se habían ido a hurtadillas cuando eran prácticamente cachorros. La manada de Colina Cálida perseguía a las ágiles ovejas que trepaban por las estribaciones de las Altas Montañas que protegían el borde del valle. Mientras los adultos de la manada dormían la siesta, las dos aburridas lobatas se escabulleron para explorar. Fue Rissa, siempre más atrevida y aventurera, quien sugirió primero ir a ver lo que había más allá de las montañas. Rissa tenía éxito en todo lo que intentaba. Era una cazadora elegante que hacía volver los hocicos de todos los lobos machos con los que se cruzaban, incluso antes de cumplir un año. Niisa necesitaba encontrar un lugar al que pertenecer, lejos de la manada que la veía cariñosamente como inferior a Rissa. Aquel día, Rissa había seguido a los líderes para aprender a marcar los límites del territorio, y Niisa se quedó sola.


 Se detuvo en lo alto del paso y miró hacia la extensión que tenía ante ella. Era mucho más grande que el Gran Valle, por lo que seguramente debía haber un lugar donde ella pudiera encontrar su propio camino.


 Trotó colina abajo, sintiendo como sus músculos se estiraban en el fresco aire de la mañana. Sintió más que oyó a otro lobo corriendo detrás de ella. Se detuvo cuando llegó a la llanura y se enfrentó al lobo que se acercaba.


 Hiiln de la manada de Río Rápido le sonrió. Río Rápido era una de las manadas más fuertes del valle, y todos sabían que Hiiln era su próximo líder, con su hermano Ruuqo como su segundo. Ella y Rissa cazaban con los dos, y Hiiln quería a Rissa de compañera. Nunca antes le había prestado atención a Niisa. Ella bufó un tímido saludo.


 —No conocía a nadie más que se hubiera aventurado fuera del valle —dijo.

Pensó que había detectado admiración en su voz.


 —No he ido muy lejos —admitió.


 —¿Quieres venir conmigo a explorar esas cuevas? —preguntó.


 Si le hubiera preguntado Rissa, habría dicho que no, que era demasiado peligroso, pero no quería que el joven lobo de Río Rápido pensara que era una cobarde. Corrieron a lo largo del estrecho valle entre la montaña y las colinas, y luego subieron una ladera escarpada hasta las grietas en la roca.


 —Elige una —dijo Hiiln.


 Estuvo a punto de escoger la más cercana para que pudieran entrar y salir más rápidamente, pero algo la atrajo a otra cueva, colina arriba. Trepó ágilmente por las rocas y Hiiln se rió.


 —¡Tu manada debe ser mitad oveja de montaña! —dijo, y ella le sonrió tímidamente. Alcanzaron la entrada de la cueva y Hiiln se inclinó para susurrarle, su aliento cosquilleándole en los oídos. Se quedó completamente inmóvil, tratando de respirar.


 —¿Viene Rissa alguna vez aquí contigo?


 Su acelerado corazón casi pareció detenerse, y la amargura se filtró en su voz.


 —Sí —respondió.


 Haciendo caso omiso del riesgo, adelantó a Hiiln y se introdujo en la cueva.


 Había creído que estaría vacía. Si hubiera olfateado a otra criatura, no habría entrado tan audazmente. La sombra de un lobo justo delante de ella la detuvo, pero aún así no olía nada. Hiiln, siguiéndola, chocó con sus patas traseras. Bufó molesto, y luego siguió su mirada.


 —Pensé que llegarías antes —murmuró un lobo. Su voz era vieja, pero su sombra en la pared de la cueva se movía con la agilidad de la juventud. Niisa no pudo evitar arrodillarse en deferencia ante el Grande, aunque lo que debería haber hecho era correr. Notó, a través de su miedo, que el Grande no estaba tratando de amenazarlos, como lo hacían tan a menudo los que estaban en el valle. Fue también cuando se dio cuenta de que no había un lobo real proyectando la sombra que le hablaba.


 Lanzó un rápido vistazo al resto de la cueva y vio los huesos. Montones y montones de ellos. Olían a lobo, pero eran demasiado grandes para ser los de un lobo ordinario. Huesos de Grande. Los de muchos de ellos.


 —¿Qué pasó aquí? —preguntó.


 Hiiln le dio un empujoncito, una advertencia para que fuera prudente, pero su curiosidad siempre se llevaba lo mejor de su sentido común.


 —Aquí es adonde veníamos —dijo el Grande—, cuando fracasábamos, cuando estábamos demasiado avergonzados para seguir adelante. Mucho antes de que naciera cualquier lobo que conozcas.


 —Creo que deberíamos irnos, Niisa. —Hiiln comenzó a retroceder.


 —No te vayas —dijo el lobo, pero era a Niisa, no a Hiiln, a quien se dirigía—. Has venido hasta aquí para descubrir tu tarea, no renuncies ahora.


 —¿Qué tarea? —preguntó Niisa, desconcertada.


 —¿No te han encontrado los cuervos?


 Los cuervos molestaban a Niisa todo el tiempo, pidiéndole que los siguiera, pero siempre los había ignorado. Al no contestar, el viejo Grande hizo una mueca.


 —La manada de Colina Cálida ha permitido que sus líneas de sangre se debiliten.


 Niisa gruñó por el insulto. El Lobo Sombra sonrió ante su ira.


 —¿No te has sentido atraída por los humanos?


 —Lo he hecho —se sorprendió a sí misma diciendo. Pensaba que nadie lo sabía. Porque cuando ella y Rissa no se escabullían para ver el exterior del valle, estaban mirando a los humanos. Rissa quería llevar a Hiiln a verlos.


 —¿Por qué quieres saberlo? —preguntó Hiiln.


 —Esa es la forma en que se supone que deben estar los lobos y los humanos —dijo el Lobo Sombra.


 La garganta de Niisa se secó. Era su secreto más oscuro, el que se sentía atraída por esas extrañas criaturas de dos patas, con sus parches de pieles.


 —Mis jefes dijeron que era antinatural y que nos mantuviéramos alejados.


 —Eso es culpa nuestra —dijo la sombra del Grande, suavizando su voz a modo de disculpa. Entonces, desde su rostro de sombras, unos brillantes ojos verdes se encontraron con los suyos, y sintió que sus patas cedían. No tenía la intención de hacerlo, pero se encontró a sí misma tumbada en el frío suelo de la cueva. Hiiln, postrado a su lado, gimió suavemente.


 —No os entretendré durante mucho tiempo, lobato fiel —le dijo la sombra a Hiiln—. Y tú jugarás tu parte en esto —bufó divertido—. Tienes debilidad por las hembras de la manada de Colina Cálida, como les sucede a menudo a los lobos de Río Rápido. No estás obligado como la joven Niisa, pero tengo el presentimiento de que no eres de los que huyen de un desafío. No os mantendré aquí mucho tiempo. Pero debéis saber lo que ha ocurrido aquí y por qué vuestra tarea es importante.


 Niisa se sentía tan alerta como antes de una cacería. Cuando la sombra volvió a hablar, fue como si sus palabras se instalaran en su mente como la lluvia en la tierra acogedora.


 —Una vez, todas las criaturas fueron una —dijo el Lobo Sombra—. En el tiempo anterior al tiempo, sólo existían la Tierra, la Luna, el Sol y la Abuela Cielo. Juntos, estos Antiguos formaban el Equilibrio. Pero después de muchos años, los Antiguos se sintieron solos y cansados los unos de los otros, y comenzaron a enfrentarse. Así que, una noche, cuando la Luna había ocultado su cara y el Sol estaba conversando con el Cielo, la Tierra creó una Criatura para hacerle compañía. Al principio, la Luna, el Sol y el Cielo estaban furiosos y pensaron en destruir a la Criatura. Pero esta los fascinó. Por primera desde que podían recordar, los Antiguos dejaron de discutir y vieron jugar a la Criatura. Por primera vez, los Antiguos habían encontrado algo para disminuir su soledad.


 —Pero cuando llegó a la adolescencia, se volvió díscola e incontrolable. Quería más que su porción de Tierra, y quería poseer la Luna, el Sol y el Cielo. Los Antiguos habían llegado a amar tanto a la Criatura que no podían destruirla. En su lugar, la dividieron en mil pedazos, que se separaron y se dividieron de nuevo hasta que el mundo se llenó de criaturas.


 —Y sin embargo, cada una de estas piezas estaba tan sola que los Antiguos temieron que cada parte de lo que había sido la Criatura se consumiría.


 El Lobo Sombra se movió hacia Niisa y bajó la fría nariz hasta su cálido hocico.


 —Una criatura solitaria es una criatura peligrosa —sentenció—, así que los Antiguos se aseguraron de que cada una supiera que era parte de las demás, y parte del Equilibrio. Y durante muchos años a lo largo del mundo fueron capaces de mantener el Equilibrio. Hasta que un día un lobo y una manada de humanos se encontraron al borde de un gran desierto. Los humanos se estaban muriendo de hambre, y el lobo les enseñó sus propios secretos para que pudieran vivir. Lobos y humanos se convirtieron en los amigos más cercanos.


 Niisa gruñó. Conocía la historia de Indru, como todos los lobos.


 La sombra continuó. 

—Pero, como los Antiguos, discutieron y luego pelearon, hiriéndose y matándose. Porque en cada criatura existe la batalla entre la necesidad del amor y el egoísmo de la voluntad. Los humanos estaban tan heridos por la traición de los lobos que se alejaron de todos los demás seres. Comenzaron a destruir todo lo que les rodeaba, usando las nuevas habilidades que habían aprendido de los lobos. Los Antiguos decidieron que debían eliminar a estas criaturas por miedo a que destruyeran al resto.


 —Y el lobo Indru suplicó por la vida de lobos y humanos —dijo Niisa, recordando sus leyendas—. Y los Antiguos les permitieron vivir.


 —Y los lobos prometieron vigilar a los humanos —añadió Hiiln.


 —Los Grandes lo hicieron —dijo Niisa, inclinándose hacia la sombra situada ante ella.


 —Y fracasamos —concluyó la sombra del Grande—. Estábamos destinados a observar desde lejos, a mantener la naturaleza salvaje mientras tu especie guiaba a los humanos. Pero estábamos celosos y tomamos lo que no era nuestro. Entonces nos dimos por vencidos y nos escondimos. Llegamos a esta cueva y decidimos olvidar la Promesa. Pero los lobos pequeños no lo hicieron. Algunos de vosotros nunca podrían permanecer lejos de los humanos, y eso es lo que puede salvarnos. Depende de los tuyos.


 Dejó de hablar. Niisa le miró fijamente, sin saber qué quería de ella.


 —¿Quieres que ella se encargue de tu tarea? —preguntó Hiiln entre gruñidos.


 —Es lo último que quiero —soltó el Lobo Sombra—. No hay otra opción. Los lobos pequeños deben tener éxito donde nosotros fallamos. O los aspectos humanos de la Criatura se destruirán a sí mismos, a los lobos y a muchos otros. Está en tu sangre, Niisa de Colina Cálida. Tu hermana procurará la supervivencia de la manada. Tú puedes tener éxito si confías en los cuervos y no te resistes a los humanos. O, si no quieres, si no puedes, encuéntrame el lobo que lo hará, un lobo que viaja con un cuervo y puede entrar en el mundo de los espíritus. Debes, o la especie de los lobos desaparecerá.


 Niisa descubrió que podía sostenerse sobre sus patas. Huyó rápidamente de la cueva, con Hiiln pegado a su cola. No se detuvo hasta que alcanzó las suaves estribaciones del Gran Valle.
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 Olores a lobo, tierra y pino inundaron mi nariz mientras rodaba alejándome de Tlitoo y Niisa. Mi madre estaba completamente despierta y observándome.


 —Fui demasiado cobarde, Kaala —dijo—. Rissa y yo llevamos a Hiiln a ver a los humanos. Se sentía tan atraído por ellos como tú y fue exiliado por eso. Me quedé en el Gran Valle y escogí una vida segura con mi manada. Los cuervos vinieron a mí y yo los rechacé. Entonces empecé a soñar con parir cachorros que salvarían a los lobos y quise intentarlo de nuevo. Dejé el valle y encontré a Hiiln, y empezamos a trabajar juntos para cumplir la Promesa.


 Lo había intentado de nuevo teniendo cachorros. Teniéndome a mí. Si ella hubiera asumido la Promesa como el Lobo Sombra le había dicho, yo no habría tenido que dejar mi casa y mi manada. No cambiaría mi tiempo con TaLi por una vida más fácil, y si mi madre hubiera aceptado su desafío, yo nunca habría nacido, pero no podía evitar sentir cierto resentimiento. Me había dejado sola para lidiar con las consecuencias de sus decisiones.


 Un enfadado aullido resonó en los árboles. Me di cuenta de que el Grande Yildra había estado aullando una y otra vez.


 —¿Tendrás problemas con los Grandes? —ya había pasado el amanecer.


 —Los tendré —sonrió Niisa—, pero valió la pena. —Bajó su hocico junto al mío—. ¿Viste al lobo hecho de sombras?


 —Sí —dije—. El Lobo Sombra tenía que ser el mismo que había conocido en el Inejalun. Había dicho que encontraría una forma de comunicarse conmigo.


 El aullido de Yildra resonó de nuevo en las lejanas colinas, llamando a mi madre.


 —Tienes que irte —dije, deseando poder pasar más tiempo con ella.


 Los pasos que se acercaban nos hicieron mirar hacia el bosque. Lallna trotó hacia nosotras, con el hocico levantado. La joven loba parecía tan arrogante como lo había sido cuando desafió por primera vez nuestra entrada en las tierras Centinela. Se acercó a nosotras y le dio a Niisa un saludo apenas civilizado, luego me sonrió.


 —Tengo que vigilarte —dijo con satisfacción— para asegurarme de que tú y tus compañeros no os sometéis de nuevo a los humanos. Si lo hacéis, Yildra y Navdru nos dejarán matarte.


 Parecía complacida ante la perspectiva.


 —Yo no me sentiría tan feliz sobre eso —le dijo Niisa a la loba más joven—. Si Kaala no tiene éxito, todos moriremos.


 Escuché el retumbar de un trueno lejano, aunque la noche estaba despejada.


 —Lo que tú digas. —Lallna alzó un labio. No fue suficiente como para ser un gruñido y por tanto un desafío, pero tampoco era una respuesta adecuada a un lobo más viejo y dominante—. Navdru y Yildra hicieron que todos los lobos pequeños, excepto nosotros y la manada de Kaala, se marcharan para que no fueran contaminados por ella. Creo que deberíamos dejar a los humanos a merced de la naturaleza. Pero no es mi elección.


 —No, no lo es —la reprendió Niisa—. Recuérdalo.


 Lamió mi hocico, y luego agachó su cabeza bajo el vientre de Lallna, levantándola y arrojándola hacia un lado. Bufó divertida y trotó hacia las tierras Centinela.


 Lallna se levantó, con el ceño fruncido.


 —Vamos —urgió, marchándose con aire ofendido y después rompiendo a correr. El trueno se acercaba, y corrí más rápido, esperando volver a los refugios de la aldea antes de que empezara la lluvia. Pero ya había pasado la noche recorriendo el territorio y arrastrándome siguiendo el rastro de Lallna. No me preocupaba demasiado que nos vigilara. Ázzuen, Pell, y yo podíamos mantenerla fuera de nuestro camino tanto como necesitáramos.


 Entonces el retumbar del trueno hizo temblar el suelo bajo nuestras patas. Me quedé congelada cuando me di cuenta de que no era un trueno lo que había oído. Lallna se detuvo y se miró de un lado a otro, con las orejas levantadas, pareciéndose más a una presa que a un cazador. La alcancé y me detuve, escuchando. El suelo bajo nuestras patas tembló más fuerte. Lallna inclinó su cabeza hacia el sonido y sus ojos se ampliaron por el terror.


 —¡Presa asesina! —ladró, y salió corriendo.


 Seguí su mirada y vi a una bestia inmensa que se cernía sobre nosotros. Persiguiéndola estaba la Gran Loba Milsindra. Y, por un momento, no pude respirar.
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 La mayoría de las presas tienen alguna forma de protegerse. Algunas son rápidas, haciendo de la caza una persecución agotadora. Otras, como la rata espinosa, tienen cuerpos con espinas difíciles de masticar, lo que hace difícil llegar a la buena y suave carne interior. Las hay que, como los caballos, tienen pezuñas duras y pésimos temperamentos. Los cervallones y sus primos más pequeños tienen pezuñas afiladas y grandes cuernos que pueden derribar a un lobo y partirle las costillas, sin forma de evitar ser pisoteado. Luego están las bestias como los uros, que tienen duras pezuñas, cuerpos grandes y poderosos y cuernos afilados capaces de cornear a un lobo y matarlo en un instante.


 La bestia que corría hacia nosotros era una criatura así. Era tan alta como los uros pero mucho, mucho más ancha, y supuse que era el doble de pesada. La primera vez que vi un uro, estaba segura de que moriría tratando de cazarlo. Pero lo habíamos matado, y apenas escapamos ilesos. Esta bestia era aún más aterradora.


 Tenía dos cuernos afilados. El situado su frente era casi tan largo como la cabeza de un lobo hasta el hocico, y el que estaba en su hocico era aún más largo. Su labio inferior sobresalía hoscamente y su cuerpo estaba cubierto de una piel gruesa y áspera, más de lo que nunca había visto en una presa.


 Y era rápida. Había bajado la cabeza y corría ciegamente desde donde estaba Milsindra, directamente hacia mí.


 Salí huyendo tras Lallna. Debería haberme imaginado que Milsindra no se iría simplemente. Si no conseguía que los Centinelas me mataran, lo haría ella misma. Nadie podría culparla si fuera pisoteada por una presa. Miré por encima del lomo. Yo corría más rápido que la bestia. Una sonrisa me tensó el hocico. Milsindra me había subestimado de nuevo. Bajé la cabeza y corrí más rápido.


 Cuando me acercaba a Kaar, cambié mi ruta para que la bestia no se tropezara con los humanos. Lallna, al menos diez cuerpos por delante de mí, no lo hizo. Se dirigió directamente hacia la aldea. Le habría gruñido si hubiera tenido el aliento para hacerlo. Me frené para que pudiera adelantarse más, luego giré bruscamente y corrí hacia la bestia para que viniera a por mí, no a por Lallna. Estaba segura de que Milsindra conduciría a la criatura tras de mí, ya que yo era a quien quería muerta, pero en vez de eso, la mandó tras Lallna y hacia Kaar.


 En ese momento me di cuenta de lo que era la bestia. TaLi me había dicho cómo era el rinoceronte que había matado al hermano de JaliMin. Había dicho que la criatura cazaba humanos. Capté la expresión satisfecha de Milsindra mientras lo conducía tras Lallna y hacia la aldea humana. Vio que la estaba mirando, gruñó y dejó de perseguir a la bestia. Luego se metió corriendo en el bosque.


 El rinoceronte siguió avanzando hacia la aldea. Ahora lo perseguía. Vi a Lallna atravesar el trozo boscoso cercano a Kaar, y el rinoceronte la siguió. Sabía que no podía llegar antes que él, pero corrí de todos modos. Para cuando llegué al bosque, no pude encontrar ni a Lallna ni al rinoceronte. Escuché gritos aterrorizados y furiosos, y un fiero y tremendo bramido desde el límite de Kaar.


 La aldea era un caos cuando llegué. Trozos de madera y piedra estaban esparcidos por el suelo y chispas humeantes de las hogueras descendían sobre los refugios, provocando pequeños fuegos que los humanos apagaban con pieles. Lallna se encogía aterrorizada junto al refugio de las hierbas mientras un grupo de humanos perseguía al rinoceronte fuera de la aldea. No podía ver a Ázzuen o a Pell. Encontré a TaLi entre la multitud, y corrí hacia ella. BreLan estaba a su lado, agarrándola del brazo.


 Enterré mi cabeza en la túnica de pieles de TaLi. El familiar olor a enebro de Ázzuen me indicó que se había colocado a mi lado.


 DavRian avanzaba inseguro hacia nosotros.


 —¡Los lobos lo trajeron! —jadeó, señalándonos con un dedo tembloroso. Cojeaba, aunque podía oler que no estaba herido. Guiaron a un rinoceronte hasta la aldea.


 HesMi estaba de pie sobre la forma inmóvil de una hembra. Respiraba con fuerza, intentando recuperar el aliento. Si pensaran que éramos responsables de la muerte de un humano, nos matarían. Sin embargo, la mujer se movió y se puso débilmente en pie. Su pierna estaba sangrando. Dos humanos se la llevaron, cojeando.


 Miré hacia TaLi, preguntándome por qué no nos defendía. Su rostro estaba pensativo. HesMi la miró con indignación.


 —Estaba persiguiendo a un lobo. —DavRian agitó un brazo hacia Lallna, que aún estaba agazapada en el refugio, con su mirada vagando por la aldea humana, su pecho palpitando y sus ojos aún abiertos por el miedo.


 —Dijiste que había venido aquí antes —dijo TaLi razonablemente—. Los lobos no son el problema. Pero pueden ser la solución.


 Levanté la vista hacia ella. No podía estar hablando de lo que yo pensaba.


 HesMi le echó una ojeada.

—¿Crees que tus lobos pueden ayudarnos a matarlo? Lo hemos intentado antes. He perdido a tres cazadores en esto.


 —Conmigo y con los lobos no perderéis ninguno —dijo con tanta certeza que yo misma empecé a creerla.


 Esperaba que HesMi discutiera con ella, o le pidiera que lo demostrase. Pero sólo le lanzó a TaLi una mirada larga y evaluadora, y asintió bruscamente con la cabeza. Realmente quería muerto al rinoceronte.


 —Estad listos mañana por la mañana.


 Se marchó tras la mujer herida.


 BreLan agarró el otro brazo de TaLi.


 —Es demasiado peligroso. No te lo permitiré.


 TaLi se apartó y lo fulminó con la mirada, con los brazos cruzados y la barbilla levantada. En ese momento BreLan la cogió por ambos hombros suavemente, y le habló de la misma forma que una vez había escuchado hablar a TaLi con un niño que lloraba. Ázzuen se agazapó a sus pies, mirando del uno al otro.


 —No puedes ayudar a los krianans si consigues que te maten —dijo BreLan—. Tienes que ser prudente.


 —No hay tiempo —respondió—. La prudencia nos llevará a la víspera del Festival de Primavera contemplando como DavRian se convierte en el nuevo krianan. Ha convencido a la mitad de los hombres jóvenes de que soy tonta y débil y que los lobos son peligrosos.


 —DavRian ha estado hablando con los machos jóvenes —me susurró Ázzuen—. Te llama «Luna Sangrienta» e insiste en decirles que Marra estaba atacando a MikLan. Algunos de ellos creen sus mentiras. ¿Qué pasó con Niisa?


 —Después —dije, mirando alrededor. No vi ni a RalZun ni a IniMin, pero podía olerlos cerca. Tlitoo cruzó el claro para aterrizar junto a nosotros. Inmediatamente comenzó a tirar de uno de los lazos de piel de cervallón que mantenían en su lugar los cubre-pies de BreLan.


 —Tengo que probarme rápidamente. Ahora. —TaLi eludió el agarre de BreLan—. Es como en casa. La mitad de la gente de la aldea está empezando a creer que las hembras son menos importantes que los machos. Si no les demuestro que soy tan fuerte como ellos, me descartarán por débil.


 —Es un riesgo ridículo —argumentó él.


 —Tú te arriesgas todo el tiempo —replicó ella—. Tienes que confiar en mí, BreLan. No puedes seguir protegiéndome. No si voy a ser el krianan de la aldea. No habrías intentado detener a NiaLi.


 Vi la respuesta en sus ojos: no había estado enamorado de NiaLi.


 —Os necesitaré a todos, Kaala —dijo, y su voz tembló ligeramente. Le lamí la mano.

Luego se dirigió decidida hacia el gran claro en el centro de la aldea. BreLan dio un paso y tropezó con el cubre-pie que había soltado el cuervo. Tlitoo gorjeó alegremente y saltó a mi lado.

—Será una buena cacería —dijo—. Será bueno matar un rinoceronte para los humanos.


 Para él era fácil decirlo. Podría esconderse en los árboles. Mis patas temblaban ante el pensamiento de enfrentarme a la enorme bestia con cuernos. Pero si no lo cazábamos, DavRian e IniMin podrían decir que éramos más una amenaza que una ayuda para la aldea, y Milsindra les diría a los centinelas que no estábamos lo suficientemente comprometidos con su causa. Os necesitaré a todos vosotros, había dicho TaLi, y todavía podía saborear su piel salada en mi lengua. Prefería ser corneada por cien rinocerontes que decepcionarla. Obligué a mis patas a dejar de temblar, embestí a Tlitoo con la cabeza, y mordí en el hocico a Ázzuen. Teníamos una presa que cazar.
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 [image: 15]Al amanecer de la mañana siguiente, TaLi se dirigió resueltamente a través del claro central de Kaar para saludar a HesMi y a RalZun. Me mantuve tan cerca de ella como pude sin hacerla tropezar. Me susurró en voz baja mientras caminábamos.


 —Desde que un rinoceronte mató al hermano de JaliMin, HesMi los ha odiado. Dice que carga contra los humanos a propósito.


 HesMi había perdido un nieto por culpa del rinoceronte. Podía entender por qué los despreciaba. Ázzuen trotó junto a mí y levantó la vista hacia TaLi.


 —¿Sabe lo que está haciendo? —preguntó.

No tenía respuesta para él. TaLi era inteligente y valiente, pero todavía era una niña parcialmente adulta. Un rinoceronte podría aplastarla fácilmente hasta la muerte.


 HesMi y RalZun estaban junto a un gran grupo de humanos alrededor de uno de los hoyos de hoguera más grandes. Vi reticencia y burla en algunos rostros, entusiasmo en otros y temor en la mayoría.


 —Es una buena prueba de lo que los lobos pueden hacer por nosotros —dijo HesMi como si terminara una discusión, y luego se acercó a TaLi.


 —No pongas en peligro a ninguno de mis cazadores innecesariamente —la miró con el ceño fruncido.


 —Nunca arriesgaría las vidas de los que me siguen a la caza —dijo TaLi formalmente.


 HesMi cogió un cuerno hueco de uro que llevaba en una correa cruzando su pecho, y sopló por él. Un sonido, como el bramido de un cervallón herido resonó a través de la aldea.


 —Se ha llamado a la cacería —dijo—. Asegúrate de hacer lo correcto.


 TaLi inclinó la cabeza ante la líder humana. Entonces me agarró con fuerza el pelaje del lomo y tiró de mí mientras se giraba. Levanté la vista para ve su mandíbula y sus labios apretados por la ansiedad, ahora que los demás ya no podían verla.


 —Avisa a Pell —le dije a Tlitoo. Ya tenía que haber regresado de las colinas. Tlitoo agitó las alas, considerándolo—. Por favor —añadí.


 —No le gustan los humanos, loba. No estoy seguro de que sea buena idea tenerlo aquí.


 Gruñí, preguntándome por qué nada era fácil. Cuando Ruuqo y Rissa le decían a alguien que hiciera algo, lo hacían. Aunque quizás no los cuervos.


 —¡Iré yo! —dijo Prannan.

No lo había oído acercarse por detrás de mí.

—¡Lo encontraré por ti! —corrió hacia el bosque, con su cola agitándose por la emoción.


 Demasiado pronto para mi gusto, dejamos la aldea en busca del rinoceronte. Su rastro no era difícil de seguir. Había atravesado los arbustos como un Grande. Nunca había conocido a una criatura que hiciera tanto ruido o causara tanta destrucción. A su paso, arbustos de salvia, enebros y retoños de árbol eran pisoteados.


 RalZun y HesMi caminaban lado a lado al frente de la línea de humanos. IniMin y DavRian estaban un paso por detrás de ellos, a pesar de que la caza era de TaLi. Ella y yo caminamos tranquilamente en el centro de la manada de humanos. Un murmullo desde arriba me dijo que los cuervos estaban cerca. Muchos de los humanos se estaban riendo y empujando entre ellos, lo que parecía un comportamiento extraño mientras nos preparábamos para cazar a una bestia tan despiadada.


 —Apuesto a que corres gritando de vuelta a la aldea cuando lo veas —le decía un macho a otro.


 —Creo que te vas a mojar cuando te mire —replicó el macho del que se mofaba.


 —Apuesto a que mi lanza consigue la primera sangre —dijo una joven de la edad de TaLi.


 —No habrá un rinoceronte que cazar si no os calláis todos —dijo HesMi, mirando por encima de su hombro, pero sonrió cuando lo dijo.

Ázzuen bufó suavemente a mi lado, y luego corrió delante de los tres jóvenes humanos que habían estado discutiendo. Bajó los codos y levantó la grupa en una invitación a jugar. Los humanos se rieron y uno de los machos empujó suavemente un bastón de caminar hacia Ázzuen. Lo agarró con los dientes y luego lo soltó mientras trotaba de vuelta hacia mí. Los humanos volvieron a reírse. Miré fijamente a Ázzuen.


 —¿Qué fue eso?


 —Es como nuestra ceremonia de caza. —Se lamió una astilla del hocico. Antes de una cacería, a menudo jugábamos como una forma de prepararnos para arriesgar nuestras vidas por los demás, y para reunirnos como una manada en vez de como individuos.


 Los humanos se callaron mientras el bosque se estrechaba. Esperaba que nos llevaran a una llanura abierta, como la mayoría de los cotos de caza, pero se detuvieron antes de que los bosques se abrieran. Allí, hocicando entre las vides y arbustos al borde del bosque, estaba el rinoceronte.


 Parecía aún más grande de cerca.


 —Solía haber más —me dijo con voz ronca RalZun, apoyándose en su lanza—. Cuando hacía más frío aquí, hace años. La mayoría de los que quedan viven al norte en las regiones más frías.


 —Como los mamuts —dijo Pell, colocándose silenciosamente a nuestro lado, con Prannan jadeando siguiendo su paso—. Son el doble de grandes que esta bestia. Cazamos uno una vez.


 No sabía si creerle o no; los de Pico Rocoso siempre estaban afirmando que cazaban presas peligrosas. Pero estaba mirando al rinoceronte con tranquilidad, y me alegré de tenerlo allí. Ciertamente tenía más práctica cazando que yo, y esa experiencia podía salvarnos la vida. Toqué su rostro con mi nariz a modo de saludo. Me lanzó una larga mirada, y luego loa dirigió hacia la presa.


 —A menudo pastan en las llanuras —dijo RalZun—, pero también se alimentarán de líquenes del bosque. Si logramos que se quede en el bosque en vez de volver a la hierba donde puede cargar, tendremos una mejor oportunidad.


 La bestia husmeó en la linde del bosque. Si pudiéramos rodearlo a hurtadillas, podríamos asustarlo lo suficiente para que se internara más profundamente entre los árboles.


 IniMin, con los brazos cruzados sobre el pecho y la luz del sol brillando en su cabeza carente de pelo, habló en voz alta.

—No podemos permitirnos perder más cazadores.


 El rinoceronte se movió al oír su voz, y luego se agachó para arrancar las hojas de un arbusto cercano.


 —Por eso traje a los lobos —dijo TaLi. Para los humanos pudo haber parecido tranquila, pero yo podía oír el rápido latido de su corazón y oler su ansiedad.


 El estrépito de maderas chocando me hizo dar un brinco y sobresaltó al rinoceronte en su exploración. Miró en nuestra dirección, resopló una gran ráfaga de aire, y trotó hacia la llanura, donde bajó su cabeza y nos miró fijamente antes de desaparecer tras las altas hierbas.


 DavRian estaba de pie sobre un montón de palos afilados que habían caído sobre el suelo lleno de rocas.


 —Traje lanzas extra para ayudar en la cacería —dijo, encogiéndose de hombros.


 TaLi lo miró impasible.


 —Sabes que no me detendrás.


 DavRian simplemente le sonrió.


 —Traje demasiadas lanzas y las dejé caer por error —dijo—. Pero si tus lobos son tan magníficos como dices que son, no debería importar.


 Su rostro estaba tranquilo y amistoso, pero no podía ocultar el desprecio en su voz.


 TaLi se apartó de él.

—Vamos, Kaala.


 Endureciendo mi columna vertebral frente al temblor de mis patas, caminé a su lado. Pell nos adelantó. Prannan corrió hacia mi flanco y me miró con los ojos muy abiertos.


 —¿Estás segura de que podemos cazarlo? —preguntó.


 —Un lobo puede cazar cualquier presa, si es lo suficientemente listo —me escuché decir. Era algo que Ruuqo nos había dicho hacía mucho tiempo, cuando éramos cachorros. Lo había creído cuando lo mencionó, seis lunas antes, pero no ahora. No pensaba que pudiéramos cazar a la enorme bestia. Pero si Prannan estaba asustado, tampoco cazaría. Sus orejas temblaron durante un momento, dubitativas, y luego bajó la cabeza y se colocó de nuevo detrás de mí. Me había creído, y me hizo preguntarme cuántas veces Ruuqo y Rissa habían fingido una confianza que no tenían.


 El rinoceronte se había alejado por la llanura, escondiéndose entre la hierba alta. Al principio no pude ver exactamente dónde se encontraba. Entonces la hierba ondeó donde no había viento. Tlitoo y Jlela partieron desde el bosque para volar en círculos sobre la hierba en movimiento. Una joroba peluda y las puntas de unos cuernos afilados asomaban por debajo de ellos.


 —No tienes que hacer esto, jovencita —dijo con amabilidad un humano anciano, colocando su mano sobre el hombro de TaLi—. Un krianan no tiene que ser un gran cazador.


 Pero la había llamado «jovencita», como si fuera una niña a la que cuidar, no una líder a la que seguir.


 Ella le sonrió.


 —No soy una gran cazadora —dijo—. Pero los lobos sí. Es sólo uno de los beneficios de ser uno con el mundo. Uno de muchos, y el menor de ellos —dijo suavemente.

Pensé que debía haber practicado ese discurso. Me pregunté si se sentía tan confiada como parecía, o si pretendía estarlo, como yo había hecho con Prannan. Miré a RalZun, que le estaba sonriendo, y sentí un escalofrío. Me gustaba el viejo Hombre Cuervo, pero no sería el primero en intentar usarnos para sus propios fines. ¿Estaba dispuesto a sacrificarnos? ¿Sacrificar a TaLi para ganar su batalla en Kaar? Me sacudí. Estábamos aquí, y TaLi estaba decidida a cazar el rinoceronte.


 El anciano gruñó y retiró su mano del hombro de TaLi.


 —Veamos qué pueden hacer, entonces.


 Ázzuen, Pell y Prannan se colocaron inmediatamente a mi lado. Un momento después, Lallna se situó a la par también. Todavía nos estaba espiando.


 —Será mejor que no te interpongas en nuestro camino —dijo Ázzuen mientras yo elevaba el labio hacia la joven loba Centinela.


 Los ojos de Lallna estaban fijos en las hierbas que se agitaban.


 —Siempre quise cazar uno de estos. Navdru y Yildra no nos dejaban —jadeó hacia TaLi—. Podría aprender a gustar a algunos de estos humanos.


 No me habría sorprendido más si hubiera dicho que quería ser amiga de una hiena. La miré fijamente, tomando nota de sus músculos tensos y su mirada concentrada. Podía ayudarnos a matar al rinoceronte. Aún así, no quería que pensara que podía tomar el mando.


 —Es mi cacería —dije—. Tú me sigues.


 Sus pálidos ojos se posaron sobre mi cara, con una chispa de desafío en ellos. Enfrenté su mirada con firmeza y retiré el labio para mostrar un poco de colmillo. Ázzuen gruñó, demasiado bajo para que los humanos lo oyeran, y Pell también alzó los suyos.


 —Es tu cacería —accedió Lallna—, siempre y cuando no seas la cola curvada de los humanos.


 Asentí con la cabeza. Inmediatamente, empecé a pensar en cómo podría ayudarnos. Era rápida, fuerte e intrépida. Por mucho que deseara que no me estuviera espiando, me alegré de tenerla como parte de la partida.


 —Irás con Pell. Entre los dos podéis distraerlo y esquivarlo. —Era la tarea más peligrosa, y Lallna lo sabía. Me sonrió abiertamente y tensó sus cuartos traseros. Pell me estaba observando cuidadosamente. No tuve que decirle nada. Se aseguraría de que Lallna no interfiriera con la caza.


 TaLi me estaba observando, esperando. No podía entendernos, pero era lo suficientemente perceptiva como para saber cuándo nos comunicábamos entre nosotros. Miró con curiosidad a Lallna, con la que nunca se había encontrado. A diferencia de muchos humanos, ella podía distinguir a un lobo de otro.


 —Deberíamos volver más tarde —le dijo BreLan a TaLi—. Ahora sabe que estamos aquí.


 TaLi sacudió la cabeza.


 —Lo llevaremos de vuelta al bosque y lo mataremos allí —dijo.


 —ToMin ya lo intentó —indicó DavRian—. Consiguió una cornada en la pierna.

ToMin era uno de los mejores cazadores de Kaar.


 —ToMin no tenía a los lobos —dijo TaLi.


 Golpeó con fuerza la punta roma de su lanza en el suelo, tres veces, convocando a los cazadores.


 —Como el uro, Kaala —dijo. 

Le lamí la mano. Habíamos cazado el uro haciéndolo enojar. Cuando perdió los estribos cometió errores fatales.


 TaLi habló con varios cazadores, y avanzaron deprisa hacia el campo. Los seguimos, manteniendo nuestros ojos, narices y orejas enfocados en TaLi.


 —¡Ahora! —gritó, y varios de los humanos corrieron hacia las ondulantes hierbas donde se escondía el rinoceronte.


 El cual emitió un gruñido. Nunca antes había oído gruñir a una presa, pero así fue. Entonces bramó como si fueran veinte cervallones, y cargó. Los humanos lo eludieron, ágiles y rápidos. Empujaron al rinoceronte con sus lanzas, y luego se apartaron de un salto. Los que no habían atacado rodeaban a la bestia a distancia, manteniendo a punto sus lanzas y lanzadores.


 —Tiene la piel más gruesa de todas las bestias que conozco —dijo Pell—. Los humanos tendrán que tener una puntería perfecta y brazos fuertes.


 —Adelante —nos dijo TaLi. Corrimos. Pell adelantó al trote a los humanos y se agachó para correr por debajo del vientre del rinoceronte. Lallna gritó de entusiasmo. Cargó por detrás de la presa y agarró su cola con las mandíbulas. Quedó colgada mientras el rinoceronte daba patadas y corcoveaba. Cuando se cayó, rodó para apartarse y trató de agarrarle de la cola de nuevo.


 Uno de los humanos cayó sobre su trasero. El rinoceronte se volvió contra él. Otros humanos que estaban cerca gritaron y le lanzaron piedras y lanzas, intentando distraerlo, mientras Tlitoo y Jlela volaban sobre su cara. Pero no alteraron su dirección. Bajó la cabeza y cargó contra el humano caído. TaLi había cometido un error. No era como el uro, que perdió los estribos y se comportó tontamente. La ira parecía hacer que esta bestia se concentrara aún más.


 Ázzuen también se había dado cuenta.


 —Herirlo —dijo—. Hacer que ponga atención.

Pell, que estaba lo bastante cerca para oírlo, bufó mostrando su acuerdo.


 El humano se había puesto en pie con dificultad, pero aún estaba en la ruta del rinoceronte. Ázzuen y yo saltamos sobre él y le clavamos los dientes. Para cuando mis colmillos llegaron a atravesar el grueso pelaje, apenas cortaron su piel. Pell agarró su vientre por debajo, permitiendo que el rinoceronte lo arrastrara. Lallna, mirándonos, voló con un salto y trepó al lomo de la criatura. Nada de eso pareció conseguir mucho.


 TaLi vio lo que estábamos haciendo y gritó a los otros humanos. Estos corrieron y produjeron cortes al rinoceronte con sus lanzas. Lallna se cayó de su lomo, pero se las arregló para volver a agarrarle la cola. Pell seguía colgado de su vientre, mientras los humanos lo golpeaban una y otra vez. Finalmente el rinoceronte se apartó del humano caído, bramando de dolor. Olía a sangre y rabia.


 ¿Y ahora? pensé. La bestia estaba distraída, pero furiosa; furiosa con los humanos que la rodeaban, y con nosotros. Pero no enloquecida como un uro. Tenía la intención de matar a alguien.


 TaLi estaba gritando algo, pero no podía distinguir sus palabras.


 —¡Llévalo al bosque, Kaala! —ladró Pell. Finalmente había soltado el vientre del rinoceronte y estaba jadeando de cansancio.


 Me dejé caer de su ancha y peluda espalda. Golpeé el suelo rodando y me levanté. Pell estaba a mi lado, Ázzuen a un cuerpo de distancia, mientras que Lallna seguía dando vueltas por debajo y alrededor del rinoceronte. Varios humanos continuaban hostigando a la bestia. TaLi les gritó, intentando que guiaran al rinoceronte hacia el bosque.


 —Acordaos de la cacería de caballos en las llanuras —les dije a Ázzuen y Pell. Ázzuen salió disparado inmediatamente mientras Pell me miraba—. Guiamos a seis caballos juntos durante el invierno. Sólo haz lo mismo que nosotros. —Parecía molesto, pero dio un bufido aceptando.


 Ázzuen y yo corrimos tras la presa, uno por cada flanco.


 —Coge a Lallna e id a por sus patas delanteras —le dije a Pell.

Corrió junto a Lallna y le habló. Entonces los dos fueron a por las patas delanteras de la bestia. Ázzuen corrió por detrás de él, mordiéndole en la grupa. La idea era acorralarlo para que no tuviera más remedio que huir hacia donde la estábamos guiando. Había sido fácil con los caballos. Normalmente iban a donde queríamos que fueran. El rinoceronte no lo hizo. Seguía escapando de nuestra trampa. Giró su enorme cabeza, con sus cuernos fallando por poco a Pell y a Lallna, y luego corrió en la dirección equivocada. Era una presa inteligente.


 BreLan fue el primer humano en averiguar lo que estábamos haciendo. Reunió a los otros y varios de ellos corrieron con nosotros. Juntos llevamos a la bestia hacia el bosque. El rinoceronte bajó los cuernos e intentó girar. Entonces los cuervos volaron sobre su lomo y entre todos lo condujimos todavía más hacia lo profundo del bosque.


 Era más difícil para nosotros movernos entre los árboles que en la llanura abierta, pero no tanto como lo era para el rinoceronte. Esperaba que fuera tan violento como en la llanura, pero me miró y habló por primera vez. Algunas presas nos hablaban y otras no. No había sabido si el rinoceronte podría.


 —¿Por qué los ayudas? —su voz era baja y áspera—. No es la manera. No es la costumbre de cazadores y presas. —Inclinó su cabeza de un lado a otro, resoplando ráfagas de aire—. Deberías luchar contra ellos. Te matarán tan fácilmente como a mí. Solíamos ser muchos. Muchos, muchos. Hasta que nos masacraron a todos. Por eso los mato. Nos destruirán a todos.


 Tres humanos llegaron corriendo. El rinoceronte bajó los cuernos para cornearlos, pero no podía girar la con suficiente rapidez. Los humanos le clavaron sus lanzas. Se agachó y corrió, intentando maniobrar entre los densos árboles. Ázzuen, Pell, y yo caminamos entre los árboles, apareciendo por donde él no miraba. Lallna se lanzó contra él, mordiéndole cerca de los ojos, y se libró por los pelos de ser corneada. Un grito sonó desde arriba. Varios humanos habían trepado a las ramas para lanzar palos afilados desde arriba. Tres se alojaron en el cuello su cuello, tropezó y luego cayó.


 —No los ayudes —me gruñó la bestia—. Cogen más de lo que dan. —Su voz se redujo a poco más que un gruñido.


 Lobos y humanos atacaron de nuevo, y al poco tiempo, el rinoceronte yacía muerto, la vida escapando de su cuerpo.


 Pero su advertencia permaneció.


 [image: Icono]


 Me sacudí, desechando las palabras del rinoceronte. Las presas decían cualquier cosa para sobrevivir, y ahora que había dejado de moverse, no era más que buena carne. Y otra forma de demostrar nuestro valor a los humanos.


 No sabía quién estaba jadeando más fuerte, los lobos o los humanos, mientras permanecíamos alrededor de la bestia muerta. Lallna ya estaba intentando atravesar su gruesa piel y pelaje, mientras el resto de nosotros seguíamos mirando fijamente al animal.


 HesMi nos miraba a TaLi y a mí. Lallna levantó brevemente la vista vano intento por comer para mirarme fijamente. Estaba esperando a ver si yo me sometía. Forcé a mis cansadas patas a entrar en acción y subí sobre la presa muerta, entonces me enderecé, reclamándola. Escuché la aguda exhalación de Ázzuen, pero TaLi simplemente me sonrió. Tlitoo graznó aprobadoramente y voló dentro del bosque con Jlela.


 Primero fue uno y luego otros humanos los que empezaron a reírse. Cuando salté de la bestia, un gran humano se inclinó sobre mí. Esperaba que me golpeara en las costillas como a veces hacían los machos humanos, pero en vez de eso me recogió. Me entró pánico por un momento, pensando que podría arrojarme al suelo, pero giró una vez conmigo en los brazos y me dejó en el suelo antes de que pudiera superar mi sorpresa.


 —¡Me gustan tus lobos! —sonrió a TaLi. Luego levantó a la joven y la hizo girar de la misma manera. Cuando la dejó, otros humanos la golpearon en la espalda. HesMi los miraba, sonriendo. Lallna, que por fin había conseguido arrancar un trozo de carne, me sonrió. Pell asintió con la cabeza hacia mí y se deslizó en el bosque, alejándose de los humanos.


 A diferencia de los humanos en el Gran Valle, a los cazadores de Kaar no parecía importarles que reclamáramos nuestra parte de la presa. Parecían esperarlo. En las horas que tardaron los humanos en cortar el cuero de la bestia y empezar a despojarla de carne, nos atiborramos, sintiéndonos lo suficientemente cómodos como para comer entre los humanos hasta hartarnos. De vez en cuando había un altercado sobre un trozo de carne, pero se resolvía rápidamente como en cualquier manada. Capté la expresión agraviada de DavRian y le alcé el labio. Me miró por un momento y una sonrisa astuta cruzó su cara. Le susurró a IniMin. Estaban esperando algo, pero no sabía el qué. Tomé otro bocado de la fresca y rica carne.


 Para el atardecer, los humanos habían cortado la mayor parte de la carne y la habían cargado en los trineos que usaban para ayudar a transportar grandes cargas. Ázzuen tenía una fascinación sin fin por estos trineos, que los humanos hacían atando, doblando y tejiendo madera y enredaderas juntas de maneras intrincadas, y él estaba probando a morder en el lugar donde un grupo tenso de vides estaba atado a lo que parecía el tronco de un joven álamo. Yo estaba más interesada en lo que quedaba del cadáver del rinoceronte. Los humanos dejaban buenos huesos y un buen greslin detrás. Podríamos decírselo a los centinelas y ellos volver a por él más tarde.


 Prannan trotó hacia mí, agitando su cola. Ázzuen, adormilado por la comida y agotado, camino con paso inseguro hasta donde BreLan estaba cargando la carne en uno de los trineos.


 DavRian e IniMin se pusieron de pie entonces, moviéndose lo suficientemente rápido como para ponerme nerviosa. Corrieron hasta donde estaba HesMi. Cada uno de ellos llevaba una de las ramas encendidas que los humanos usaban para iluminar su camino en la noche. Yo estaba lejos de ellos, y no parecían darse cuenta de que nuestra audición era mejor que la suya.


 DavRian señaló hacia Ázzuen.

—Ese estaba atacando a MikLan. Después lo vi de pie junto a él mientras estaba durmiendo, esperando matarlo, pero me vio y huyó. El chico se fue pero ese se quedó para intentar matar a alguien más. Es el que llamábamos «Asesino de niños» en el Gran Valle. Si muerde a alguien, él será tanto lobo como humano. Y cuanto más tiempo pasen juntos, más se volverá como un lobo.


 Había acusado a Marra antes. Ni siquiera podía distinguir a un lobo de otro.


 —Ese es un lobo fantasma. —IniMin hizo un gesto hacia Lallna, cuyo pelaje plateado brillaba cuando estaba bajo la luz de la luna. Estaba tan concentrada en arrancar carne de los restantes huesos de rinoceronte que ni siquiera levantó la vista—. Es un espíritu que puede succionar la vida de un hombre mientras duerme.


 —Y luego está Luna Sangrienta. —DavRian me miró—, el más peligroso. Todos lo siguen.


 HesMi parecía escéptica, pero varios de los otros humanos fruncieron el ceño preocupados. Corrí hacia Ázzuen.


 —Los escuché —dijo—. Han estado diciendo eso de mí desde que DavRian vio a Marra y a MikLan jugando —miró a los humanos que nos rodeaban—. Muchos le creen.


 Lallna se arrastró detrás de nosotros, riéndose.


 —¿Lobo Fantasma? —tragó saliva—. ¿Y tú eres Luna Sangrienta?


 —No es divertido —dije—. Podría ser peligroso. Es por eso que Marra se fue.


 —Sabías que iban a intentar algo, Kaala —dijo Ázzuen—. Sabías que tratarían de impedir que TaLi tuviera éxito.


 —Lo sé —dije—. Estaba cansada. —Tendremos que seguir impresionando a HesMi.


 —Lo harás, Kaala —dijo Prannan, parpadeando soñoliento—. Y nosotros te ayudaremos.


 Miré en sus confiados ojos. Ázzuen también me estaba observando, esperando a ver si lo necesitaba.


 —Seguiremos escuchando lo que diga DavRian —dije—. Y seguiremos cazando con los humanos.


 Todavía teníamos catorce días hasta la Noche de los Iguales.


 Me arrastré hacia TaLi y, cuando la oscuridad cayó y los humanos encendieron más ramas de fuego, dejé que nos condujera de vuelta a Kaar.
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 [image: 02]La oscuridad trajo tranquilidad a la aldea. Tan pronto como arrastraron la carne del rinoceronte a un lugar seguro, los aldeanos de Kaar volvieron a su rutina diaria, preparando sus comidas, poniendo guardias alrededor de sus casas, y sentándose alrededor de sus fuegos reparando herramientas y hablando.


 Me sentía más y más ansiosa. DavRian estaba inventando historias sobre nosotros, y algunos de los humanos le creerían. La advertencia del rinoceronte me molestaba, y todavía temía que los humanos nos culparan por traerlo a la aldea. Pero sobre todo, no podía dejar de pensar en los pequeños y extraños lobos que Niisa me había mostrado. Ella había dicho que los humanos los preferían a nosotros, que habían perdido la naturaleza salvaje del lobo, y por lo tanto eran una amenaza para todos.


 Sin embargo, mi amor por TaLi no me hacía querer ser sumisa frente a ellos o renunciar a mi voluntad, y a los humanos de Kaar no parecía importarles que no fuéramos sus colas curvadas. Quería saber qué era lo que tenían los lobos streck que hacía que los humanos los prefirieran a nosotros, y entender por qué eran tan peligrosos. Y, tenía que admitirlo, me intrigaban. Me sentía atraída por ellos como lo haría con un compañero de manada.


 Con la Noche de los Iguales a sólo media luna de distancia, y con Milsindra y DavRian intentando desbaratar nuestras intenciones, necesitaba saber todo lo que pudiera sobre los pequeños lobos.


 Olí a Pell y a Ázzuen en el bosque justo al otro lado de la aldea. Prannan y Amma se sentaban junto a una de las fogatas cerca de JaliMin, mirando como dos humanos estiraban un trozo de piel de rinoceronte y lo rascaban con una de sus herramientas. El niño les daba pequeños trozos de carne de rinoceronte, con una mirada de deleite en su rostro. No veía ni olfateaba a Lallna por ninguna parte, pero eso no significaba que no estuviera merodeando por ahí. Necesitaba una excusa por si venía a buscarme. Caminé lentamente hacia Prannan y Amma.


 —Vamos a buscar los restos de una presa pequeña de la que me habló Niisa —dije en voz alta.


 —Nos quedaremos aquí —dijo Prannan—. Es casi la hora de que JaliMin se vaya a dormir —se relamió. JaliMin le dio otro trozo de carne. Prannan se lo tragó. Amma le dio con la pata al niño, que se rió a carcajadas y sacó un trozo de rinoceronte cocido. Amma lo comió de la mano, y le lamió la cara.


 Empecé a decirles algo: que su lugar estaba con su manada, o que no deberían irse a dormir sólo porque los humanos lo hicieran. Pero parecían tan felices de estar con el chico, y podían decirle mi mentira a Lallna si venía a buscarme. Toqué con mi hocico el rostro de Prannan y luego el de Amma y troté para encontrarme con los otros.


 Estaban sentados junto al pequeño arroyo justo al otro lado de la aldea. Ázzuen estaba mirando fijamente a Lallna. Pell estaba intentando no reírse.


 —Dile que no puede hacerlo, Kaala —me dijo Ázzuen.


 Lallna se agazapó en un claro de luna. La luna estaba casi medio llena y su piel brillaba bajo su luz.


 —Soy un lobo fantasma —dijo, con rostro serio—. Voy a aparecerme a los humanos. —Entonces, incapaz de mantener su expresión seria por más tiempo, pateó el suelo con ambas patas dos veces y corrió hacia el arroyo y salió de nuevo, riendo.


 —No es divertido —dijo Ázzuen, viendo que mi hocico temblaba. No podía evitarlo. DavRian sonaba tan estúpido llamando a Ázzuen «Asesino de Niños» y a mí «Luna Sangrienta». Y especialmente llamando a Lallna «Lobo fantasma».


 —Es importante, Kaala —dijo Ázzuen—. Si DavRian sigue provocando sus temores, los humanos nos odiarán. Como sucedió en el Gran Valle.


 Un crujido de hojas lo interrumpió y nos giramos para ver cómo la cola de Lallna desaparecía en los arbustos que lindaban con la aldea.


 —Detenla, Kaala —dijo Ázzuen.

Dudé.


 —Oh, por el amor de la Luna —gruñó Pell—. ¿Cuándo fue la última vez que tuvimos algo de diversión? —su cola empezó a agitarse.


 Ázzuen me miró.


 —No puedo impedir que Lallna haga nada —dije.


 —Puedes si reafirmas tu papel de jefe —sus ojos estaban fijos en mí—. ¿Cuándo vas a hacerlo, Kaala?


 Me quedé mirándole, parpadeando. Tenía bastante que hacer sin tratar de imponer mi autoridad sobre Lallna y Pell. Pero me había hecho sentir inquieta. Seguí a Lallna.


 Estaba oscuro en la aldea de los humanos, pero la luz de la luna fluía hacia el claro, y el fuego iluminaba zonas de tierra de forma desigual entre sus moradas.


 Varios humanos se agachaban alrededor del fuego más grande, hablando, comiendo y trabajando con sus herramientas. Algunos de sus jóvenes dormían en brazos de los adultos. Me recordó a la primera vez que vi a los humanos en su lugar de encuentro en el Gran Valle. Un anhelo familiar latió en mi pecho; el deseo de estar con ellos, de situarme a su lado, de inhalar su aroma. Busqué a TaLi, pero no pude verla.


 Lallna había logrado deslizarse inadvertidamente bajo la luz de la luna y erguirse sobre sus patas, con los ojos entrecerrados y las orejas en alto. La luna le proporcionó a su pelaje un extraño brillo. Al principio nadie la notó. Miró alrededor con impaciencia. Entonces inclinó la cabeza hacia atrás y lanzó un largo y profundo aullido.


 Los humanos levantaron la vista, alarmados. Lallna abrió las mandíbulas, mostrando sus afilados dientes.


 Había esperado que a los humanos les pareciera gracioso, que se rieran como lo habían hecho cuando perseguimos a JaliMin, o que el juego de Lallna les ayudara a estrechar lazos con nosotros como hicieron cuando Ázzuen había jugado con ellos camino a la caza del rinoceronte.


 Al principio se quedaron en silencio. Entonces una hembra agarró al niño con más fuerza y se dió la vuelta, protegiéndolo con su espalda. Escuché un grito ahogado y luego otro. Alguien le arrojó un trozo de madera a Lallna y ella volvió a aullar. Otros humanos la miraban fijamente, con sus rostros contorsionados por el miedo.


 Ázzuen había tenido razón. Y no había nada que pudiera hacer al respecto.


 —Vuelve aquí —le susurré con urgencia. Me miró por el rabillo de su ojo y descubrió más colmillos. No le importaba estar asustándolos. No le importaría si los humanos nos odiaran.


 Varios humanos tuvieron el coraje para alejarla, y ella echó a correr hacia mí.


 Las dos corrimos, escapando tan rápido como pudimos al bosque. Los humanos no nos perseguirían tan lejos, pero podía escuchar sus voces elevándose ansiosas.


 Nos detuvimos, jadeando, en el arroyo donde nos esperaban Ázzuen y Pell. Lallna rodó sobre su espalda, riéndose tan fuerte que no podía hablar.


 —¿Viste sus caras? —jadeó finalmente—. ¡Parecían un grupo de ratones de campo que se acaba de dar cuenta de que están a punto de convertirse en comida!


 Ázzuen no me reprochó nada. Sólo miró molesto a Lallna. Pell parecía tan inconsciente como Lallna y le sonrió. Ella encontró su mirada y luego le lamió el hocico. Él sonrió gradualmente, y luego apoyó su cabeza brevemente contra el cuello de ella.


 Quería salir de allí, y rápido. Sabía que debería decirle a Pell adónde iba; formaba parte de la manada. Pero descubrí que no lo quería conmigo. Lamí la cara de Ázzuen y le susurré.


 —¿Vienes conmigo?


 Pareció sobresaltarse, y casi como si estuviera a punto de discutir, pero algo en mi mirada debió hacerle cambiar de opinión. Asintió con la cabeza y me siguió cuando me escabullí.


 —Deberíamos averiguar lo que están diciendo los humanos —dijo.


 —Lo haremos —respondí— cuando volvamos. Quiero mostrarte algo.


 Se detuvo un momento, y luego una sonrisa de satisfacción se extendió en su hocico.


 —¿Dónde? —preguntó.


 Como respuesta corrí a toda velocidad, contenta de dejar atrás mis problemas en Kaar, aunque fuera por un pequeño rato. Con un alegre y emocionado grito, Ázzuen me siguió.


 Corrimos a toda velocidad durante varios minutos, aunque sabía que debíamos conservar nuestra energía, porque nos llevaría horas llegar hasta el lugar de reunión de los lobos streck. Era una sensación muy agradable correr junto a Ázzuen como solíamos hacer en el Gran Valle, cuando sólo éramos responsables de ayudar con la caza y ganar nuestro lugar en la manada. Podía escuchar su corazón latiendo acompasado con el mío y sentí el entusiasmo en su cuerpo mientras corría lo suficientemente apartado como para evitar tropezarse conmigo. Sus patas golpeaban la tierra con un ritmo firme y constante, y su respiración fluía fácilmente, incluso en las pausas. Podía imaginármelo dirigiendo una cacería conmigo, con nuestros cachorros y compañeros de manada detrás, o volviendo a casa por el exuberante bosquecillo iluminado por la luna que Niisa había encontrado para nosotros, seguidos por una manada feliz, con nuestras barrigas llenas por las presas. El pensamiento me mareó y casi tropecé con mis propias patas. Intenté concentrarme en la tarea de la noche. Antes de poder siquiera pensar en tener nuestros propios cachorros o territorio, teníamos que sobrevivir más allá de la Noche de los Iguales.


 Fijé un ritmo lento y constante, todavía disfrutando de la sensación de correr junto a Ázzuen a través de la noche.


 Primero lo llevé a los Yermos, explicándole lo que eran y cómo habían llegado a ser. Se quedó en silencio mientras se adentraba en las tierras desoladas. Era casi la mitad de la noche cuando llegamos a la ladera, a sotavento del lugar de reunión de los lobos streck. Reduje al paso, y Ázzuen siguió mi ejemplo. Juntos, nos arrastramos tan silenciosamente como pudimos hasta la cima de la colina.


 La luna era lo suficientemente brillante como para permitirnos ver con claridad. Muchos de los lobos streck estaban dormidos, pero varios merodeaban por el borde de su lugar de reunión. Ázzuen los miró con fascinación mientras yo compartía con él lo que Niisa me había contado de los pequeños y extraños lobos.


 El viento cambió y varios de ellos levantaron sus hocicos mientras captaban nuestros olores.


 —Vámonos, Kaala —susurró Ázzuen.


 En vez de eso, me adelanté arrastrándome sobre el vientre.


 —Quiero hablar con ellos —le dije a Ázzuen—. ¿Esperarás aquí? No quiero desafiarlos llevando un segundo lobo.


 Me levanté, mostrándome, y di un corto y acogedor ladrido. No quería que pensaran que me estaba acercando sigilosamente. Mi corazón latió más rápido. Entrar en contacto con lobos desconocidos siempre me ponía nerviosa. Incluso pequeños y extraños lobos como estos.


 Un ágil y confiado lobo streck se adelantó para saludarme. Había mantenido mis orejas educadamente agachadas y traté de no mirar fijamente la extraña forma de su cabeza y hocico. Era sólo ligeramente diferente a la de un lobo ordinario, pero lo suficiente para inquietarme.


 —Eres Kaala —me dijo antes de que pudiera hablar. Me miró con tal intensidad que retrocedí—. Me alegro de que hayas venido. Soy Gaanin.


 Sabía quién era yo. Y hablaba con confianza. Tenía la seguridad de un jefe, y me miró como si yo fuera un cachorro largamente perdido. Se inclinó hacia delante como si fuera a coger mi hocico entre sus fauces. Me aparté. No tenía derecho a asumir su posición sobre mí.


 Pareció sobresaltado, y luego avergonzado.


 —Por supuesto —consideró. No te habrán hablado sobre mí.


 —Niisa me lo contó —le dije, tratando de averiguar por qué mi estómago se agitaba—. Vosotros sois los que los centinelas dicen que son peligrosos. —Había algo en su olor que me era familiar, pero no podía averiguar el qué—. Tu manada me ha estado espiando.


 No lo negó.

—Eres importante, Kaala, al igual que las decisiones que tomes. Necesito saber qué estás haciendo con los humanos. Siento no haberme acercado a ti directamente, pero tengo buenas razones para no hacerlo.


 Niisa me había dicho que los lobos streck eran sumisos. Gaanin era tan imponente como cualquier jefe. Noté que sus orejas se parecían a las de un lobo normal.


 —Los lobos Centinela dicen que queréis apartar a los humanos de nosotros, y que los humanos os elegirán y nos matarán —objeté.


 Gaanin miró bruscamente por encima de mi cabeza y gruñó suavemente para sí mismo justo cuando Ázzuen bufó una advertencia. Miré por encima de mi hombro para ver a un lobo atravesando la llanura a toda velocidad. Me moví de una pata a otra, intentando decidir si salir huyendo o no. Cuando vi que sólo era Niisa quien corría hacia nosotros, me relajé, pero Gaanin resopló con impaciencia.


 —Tu madre nos mantiene vigilados —gruñó—. Probablemente para asegurarse de que no hablo contigo. Todavía cree que puede mantenerte a salvo. —Empezó a hablar, mucho más rápido que antes—. Se equivocan, Kaala. Los lobos Centinela se equivocan sobre los humanos y cómo debemos convivir con ellos. Quieren que hagas que los humanos se comporten como los lobos, y eso no funcionará. No puede funcionar. Los humanos temen demasiado a la naturaleza salvaje del lobo, y eso no se puede cambiar simplemente cazando con ellos o jugando con sus crías.


 Me miró con los ojos entrecerrados.

—Apostaría a que ya que tú y tus compañeros habéis estado con ellos, y que se han sentido asustados de vosotros al menos una vez.


 Pensé en la reacción de los humanos cuando Marra y MikLan jugaban juntos y su miedo a Lallna a la luz de la luna. No dije nada, pero algo en mi cara debió delatarme.


 —No necesito espiarte para saber eso, Kaala, porque siempre pasa. Hay una manera de disminuir su miedo, pero tienes que dejar que te ayudemos.


 Miró otra vez por encima de mi hombro.


 —Hay más —habló en voz baja, pero había urgencia en su expresión—. Debes volver de nuevo, Hija de la Luna. ¿Lo harás?


 —¿Cómo conoces ese nombre? —pregunté. Sólo mi madre me había llamado así. Era el significado de «Kaala».


 —Tu madre me lo dijo —respondió, pero su cuerpo estaba tenso y no encontró mi mirada. Me estaba ocultando algo.


 —¿Qué es lo que los centinelas no quieren que sepa sobre ti y tu manada? —pregunté.

Mi madre estaba casi sobre nosotros. Tlitoo aleteó por encima de ella, manteniendo fácilmente el ritmo.


 Gaanin miró hacia sus patas durante un instante, antes de volver su mirada a la mía. Ahí fue cuando supe que iba a mentirme. Mi hocico se apretó con el esfuerzo de no gruñir.


 —Lo que acabo de decirte sobre los humanos. Por eso necesito que vuelvas cuando Niisa no esté aquí.


 No pude contener un gruñido silencioso. Gaanin no era mejor que los Grandes, diciéndome que tenía que ayudarlo y luego tratando de manipularme. Probablemente estaba intentando robarme a los humanos, y si lo hiciera, los Grandes me matarían. Esa era la «ayuda» que me ofrecía. Pensé en el exuberante territorio que Niisa me había mostrado. Gaanin me lo robaría si se lo permitiera. Me robaría la oportunidad de tener mi propia manada.


 Mi madre redujo su velocidad hasta detenerse junto a mí, con Ázzuen a su lado. Tlitoo aterrizó hábilmente delante de ella.


 —¿Qué te dijo, Kaala? —requirió mi madre. Su cara estaba contraída por la ansiedad, tanto como lo había estado cuando Navdru nos amenazó.


 —Que cree que los centinelas se equivocan sobre los humanos —respondí.

Ázzuen sobrepasó a Niisa para colocarse junto a mí.


 —¿Eso es todo?


 —Eso es todo —respondió Gaanin—, pero tú deberías contarle más.


 —¡Eso no es algo que decidas tú! —le espetó mi madre. Le lanzó a Gaanin una mirada larga y evaluadora, y luego apretó los labios sobre sus dientes.


 —Sabes que no haría nada para herirte, Niisa —dijo Gaanin en voz baja—. O a tu cachorro.


 —Entonces déjala en oaz, Gaanin —replicó, pero su voz también se había suavizado.


 La miró fijamente durante tanto tiempo que ella le dio la espalda. Él bufó frustrado y comenzó a hablarle, pero luego me habló enfurruñado.


 —Te dejaré con tu madre, Kaala —dijo. Me lamió en el hombro como si yo fuera un compañero de manada, inclinó la cabeza hacia Ázzuen, y se alejó brincando.


 Niisa puso su hocico bajo mi barbilla y levantó mi cabeza para que mis ojos se encontraran con los suyos.


 —Quieres saberlo todo, Kaala —dijo—, pero de verdad que hay cosas que necesitas dejar en paz.


 Me aparté de ella.


 —Me has estado vigilando —acusé.


 La voz de mi madre se volvió aguda.

—¡No tanto como debería! Los Grandes no me dejan interferir contigo y con los humanos, así que he vigilado este lugar porque sabía que tratarías de venir aquí. Estoy haciendo todo lo que puedo para evitar que Navdru y Yildra te maten. Si descubren que hablaste con Gaanin, no seré capaz de detenerlos. Decidirán que no mereces el riesgo y abandonarán a los humanos y la Promesa. Me quedé con la manada Centinela después de que mataron a Hiiln porque le juré que haría todo lo posible para cumplirla. Tienes que dejar de ser tan imprudente.


 Apenas pude contener un gruñido.


 —Déjalo, Kaala —susurró Ázzuen. Niisa debió haberlo escuchado, pero mantuvo su mirada fija en mí.


 Yo sabía que no tomaba buenas decisiones cuando estaba molesta, y Ázzuen solía tener razón.


 —De acuerdo —dije—. No volveremos aquí.


 Niisa suspiró.

—Desearía creerte. Pero por favor, Kaala, mantente alejada de Gaanin y sus lobos. Ten cuidado. Haré lo que pueda por ti. Y sal de este lugar ahora mismo. Navdru y Yildra están vigilándonos a ambas.


 Tomó mi hocico en su boca y su calidez me envolvió. No podía evitarlo. Había soñado con tener a mi madre a mi lado por mucho tiempo. Se apartó de mí y corrió de vuelta al bosque.


 Tlitoo graznó suavemente.


 —No pienso que guarde secretos para hacerte daño, loba. Ni creo tampoco el lobo streck te desee ningún mal —levantó a medias sus alas y las sacudió—, pero no estoy seguro. Le pediré a Jlela que los vigile por nosotros.


 —Gracias —contesté, mirando hacia el bosque en el que mi madre había desaparecido—. ¿Qué estás haciendo aquí en mitad de la noche?


 Tlitoo plegó sus alas contra su espalda.


 —Preferiría estar durmiendo. Pero hay algo que debes ver. Venid a través de las tierras muertas, lobos —ordenó, su incertidumbre desapareciendo tan rápido como había venido. Siempre he envidiado a los cuervos por su habilidad para sacudirse los problemas.

Seguí mirando hacia donde había desaparecido Niisa. Tlitoo me pellizcó la oreja.

—Si te enfurruñas toda la noche, me iré de nuevo a dormir.


 Estaba cansada de las cosas serias. Salté a por él. Ázzuen gritó de entusiasmo. Tlitoo emitió un gran graznido y levantó el vuelo, enfilando de regreso a los Yermos. Se elevó y se arqueó sobre nosotros, desafiándonos a seguirle el paso. Ázzuen y yo le perseguimos. Salté, casi haciendo caer a Tlitoo, y él chilló alegremente y se zambulló a por mi nariz y luego a por mis orejas. Ázzuen se incorporó sobre sus patas traseras y golpeó al cuervo. Tlitoo lo agarró de la cola y tiró, enviando las patas de Ázzuen por encima de las orejas. Para cuando llegamos a los Yermos, me sentía más ligera de lo que lo había estado desde que dejamos el valle.


 Tlitoo voló hasta donde comenzaba el paisaje quebrantado, y yo lo seguí.


 —Este es un lugar de muerte, loba —me dijo—. Puedo llegar fácilmente al Inejalun desde aquí.


 Miré fijamente a Tlitoo y después inquieta a Ázzuen. No quería que supiera lo que hacía con Tlitoo.


 —Él lo sabe, loba estúpida —graznó Tlitoo.


 —Lo he sabido desde hace lunas, Kaala —dijo Ázzuen, inclinando su cabeza para mirarme de reojo, a ver si estaba enfadada—. Supuse que me lo dirías cuando quisieras.


 Se me encogió la voz.


 —¿No crees que soy una aberración? —le pregunté. Quería decírselo, pero no podía soportar el pensamiento de que me odiara por ello.


 —Creo que eres Kaala —respondió, con su rostro de repente junto al mío y su cálido aliento en mi cara—. Eso es todo lo que necesitas ser.


 Mi corazón de aceleró. Podía verlo. Podía verlo tan fácilmente como si Tlitoo me hubiera llevado al Inejalun. Podríamos tener cachorros juntos cuando todo esto terminara. La manada Tierras del Arroyo. Ese podría ser nuestro nombre. Ázzuen era mi mejor amigo, y si quería podría tenerlo conmigo para siempre. Sus ojos plateados se encontraron con los míos, y recordé la primera vez que noté su vivo resplandor, cuando no era más que un cachorrillo al borde de la muerte.


 —¡Ahora no, lobitos! —Tlitoo se interpuso entre nosotros—. ¿Por qué los lobos no pueden encontrar el momento adecuado para aparearse? —refunfuñó.


 Ázzuen se apartó, con las orejas gachas por la vergüenza.


 Antes de que pudiera gruñirle a Tlitoo, se dejó caer sobre mi lomo con despreocupación. Todo el olor y el sonido desaparecieron, y tuve que tragarme las náuseas porque la sensación de caída me llegó muy de repente. Instintivamente, cerré los ojos.


 Cuando los abrí, estaba con Tlitoo en el Círculo de Rocas del Inejalun. Inmediatamente comencé a temblar cuando el lugar robó el calor de mi sangre.


 —Debemos ser rápidos, loba —graznó Tlitoo—. Cuanto más vienes aquí, más peligroso es para ti. Pero debes ver esto. Lo encontré cuando estabas comiendo el rinoceronte. Después, cuando estaba intentando dormir, mis sueños acerca de este lugar no me dejaban en paz. No fue difícil encontrarte.


 Salió volando del claro y yo lo seguí, con las almohadillas de mis patas doloridas por el frío. Ya no podía sentir mi cola, y mi nariz estaba tan fría que ni siquiera podía moverla. Tlitoo me llevó a una familiar colina con vistas a los Yermos.


 Ahora no eran estériles. Había una aldea enorme y próspera, todavía más grande y activa que Kaar. Me sentí fascinada por la cantidad de humanos caminando a su alrededor. Eran de todos los tamaños y con una salud excelente, aunque por la nieve en el suelo podía decir que era la época más cruda del invierno.


 Tlitoo me golpeó en la cola. Apenas pude sentirlo a través del frío.


 —No hay tiempo para mirar embobada a los humanos, loba. Mira a los lobos streck.


 Había visto que había lobos por todas partes en la aldea. Ahora miré más atentamente. Si los lobos de la manada de Gaanin eran extraños, estos lobos eran tan diferentes que apenas podían ser llamados lobos. Sus cabezas eran aún más redondeadas, y muchos de ellos tenían orejas que se doblaban hacia abajo. Sus hocicos eran demasiado cortos para sostener el número adecuado de dientes, y se movían con el afán de agradar que uno veía en los cachorros y los colas curvadas. Niisa había dicho que con el tiempo los lobos streck cambiaron aún más. Esto debía haber sido a lo que se refería.


 —Mira, loba. Mira cómo son con los humanos.


 Miré. Los humanos estaban tan relajados como nunca los había visto. Se sentaban al lado de los lobos streck como si fueran verdaderamente de la misma manada. Excepto por nuestros propios humanos y los jóvenes de la aldea, la gente de Kaar nunca estuvo tan a gusto con nosotros. Esta aldea también parecía ser aún más rica. Había pilas de pieles de presas tan altas que me habría roto una pata cayendo de ellas, y montones y montones de carne secándose en los fuegos.


 —Vi esto y quería enseñártelo, loba. Los humanos no temen a los lobos streck. Los tratan como a sus propios hijos. Casi todos los humanos quieren estar con los lobos, no sólo unos pocos. Esta es la diferencia.


 Y no era la única. Los lobos streck se comportaban como colas curvadas, justo como Niisa dijo que harían. Y de repente me sentí abrumada por la furia. Si los dejáramos, los lobos streck se deslizarían sobre sus vientres hacia la aldea y nos robarían a los humanos, así como nuestra oportunidad de estar con ellos. Los humanos los elegirían por encima de nosotros.


 —Una criatura solitaria es una criatura peligrosa, lobita —graznó Tlitoo, haciéndose eco de las palabras del Lobo Sombra a Niisa y Hiiln—. Estos humanos no están solos.


 Intenté hablar para poder decirle a Tlitoo que tal servilismo era la razón por la que los centinelas nos matarían, pero mi hocico se había congelado y mi pecho se sentía lleno de hielo. Todo lo que pude hacer fue mirarlo fijamente y temblar.


 —Hora de irse, loba —dijo, mirándome fijamente. Aterrizó sobre mi lomo y sentí como si me hubiera levantado del suelo. Me pareció que caía para siempre antes de aterrizar, y estaba tan cansada que no podía levantar la cabeza para encontrar la mirada preocupada de Ázzuen.


 —¿Comprendiste, loba? —graznó Tlitoo.


 Comprendía. Comprendía por qué los lobos streck eran tan peligrosos. Realmente nos robarían a los humanos. Cuando sólo tenía una luna y Ruuqo había expulsado a mi madre de la manada, yo estaba sola y hambrienta. Me había arrastrado hasta la guarida de Rissa, esperando que me permitiera alimentarme de su cálida barriga. Tres de sus cachorros no me querían allí y trataron de alejarme, mordiéndome y arañándome con sus afiladas garras. La ira se había apoderado de mí entonces, y yo los había empujado lejos, reclamando mi lugar y mi oportunidad en la vida. La misma cólera me invadió ahora, pero no había nada que pudiera hacer, nadie con quien pudiera luchar.


 Intenté contarle a Ázzuen lo que había visto, pero el cansancio me obligó a bajar la cabeza sobre mis patas. Ázzuen se acostó a mi lado. Su olor familiar me tranquilizó. Juntos podríamos evitar que los lobos streck arruinaran nuestros planes. Traté de decírselo pero bostecé en su lugar.


 —Descansa, Kaala —me susurró—. Te velaré.


 Lo último que recuerdo antes de deslizarme en el sueño fue su hocico contra el mío.
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 [image: 18]En mi sueño, unos humanos furiosos me arrojaban piedras. Huí de ellos, sólo para ser atacada por una bandada de cuervos que golpearon mi cabeza una y otra vez con sus alas. Cuando dejé atrás a los cuervos, me metí de cabeza en una colmena de abejas, que me picaron una y otra vez entre las orejas.


 Aullando, abrí los ojos justo cuando RalZun me golpeaba en la cabeza de nuevo con una bolsa de piel vacía.


 Me miró fijamente, furioso como un cuervo frustrado.


 Tenía tanta hambre que me ardía el estómago y tanta sed que mi lengua parecía llenar mi boca. Ázzuen montaba guardia a mi lado, mirando a RalZun. Había una calabaza seca llena de agua frente a mí. Me alcé sobre mis patas y engullí el agua. RalZun me arrojó trozos de carne del fuego hacia mis patas y los devoré. Sólo entonces levanté de nuevo la vista hacia él.


 —Si hubiera pensado que eras estúpida —graznó—, no te habría dejado acercarte a Kaar.


 El sol, brillando tras él, me lastimó en los ojos. No tenía ni idea de lo que estaba hablando, y ya estaba harta de todos, humanos y lobos por igual, dándome órdenes. Me recosté, con la cabeza en las patas. RalZun me golpeó de nuevo en la cabeza con su bolsa.


 —Me da igual lo cansada que estés —me gruñó—. Levántate y sígueme.


 —Deberíamos ir con él —dijo Ázzuen. Me miraba como si pudiera morderlo.


 Estaba demasiado cansada para discutir. RalZun se marchó ofendido. Tlitoo caminaba justo a su lado, burlándose del viejo krianan y balanceándose arriba y abajo acompañando sus pasos. Cuando Ázzuen me empujó, me levanté y lo seguí.


 RalZun caminaba dando zancadas bruscas y rápidas. Aún cansada de mi viaje al Inejalun, no podía mantener el ritmo. Ázzuen retrocedió trotando para caminar a mi lado. Resoplando molesto, RalZun también redujo su marcha.


 —¿En qué estabas pensando? —preguntó.


 Al principio no sabía de qué estaba hablando. Entonces me acordé. Lallna se había aparecido a los humanos y se habían asustado. No sabía cuánto tiempo había pasado. A menudo dormía por un día o más después de ir al Inejalun.


 —Era una broma —le dije a RalZun.


 —Una broma estúpida —siseó. Tlitoo repitió el siseo haciendo eco.


 —Lo sé —respondí.


 RalZun suspiró y su expresión se suavizó un poco.


 —Están diciendo que todos vosotros os convertís en fantasmas por la noche y que no se puede confiar en ti. Miran con sospecha a toda tu manada.


 Recordé los lobos streck que Tlitoo me había mostrado en el Inejalun. Sus humanos no sospechaban de ellos. No pensarían que son fantasmas o asesinos de niños.


 —¿Cuánto tiempo estuve dormida? —murmuré.


 —Casi dos días, loba —graznó Tlitoo—. Lo siento. No sabía que dormirías tanto tiempo.


 Media luna desde que salimos de casa. Quedaban once días antes de la Noche de los Iguales. Y no me extrañaba que siguiera teniendo tanta sed. Me incorporé y empecé a seguir el tenue olor del agua hasta que encontré un hilo de un arroyo cercano y bebí a lengüetazos de él. Ázzuen bebió a mi lado. No había oído a RalZun seguirme, pero cuando levanté la vista, estaba sentado en una roca, mirándome.


 —¡Los humanos son tan estúpidos! —exclamé—. Se creen cualquier cosa.


 —No es estúpido para ellos —respondió—. La noche es peligrosa cuando no tienes colmillos. La oscuridad es temible cuando tu visión te falla. —Suspiró otra vez y saltó de su roca—. Tendrás que esforzarte mucho más para ganarte su confianza. TaLi les ha contado a los ancianos cómo pescaste salmón con ella. Es una de las comidas favoritas de HesMi. Tu joven lidera la caza del salmón mañana. Descansa hasta entonces.


 Volvió a mirarme una vez más y luego se metió en el bosque.


 Si no hubiera estado tan ocupado regañándome, le habría hablado de la aldea de los lobos streck. Se lo conté a Ázzuen, que me escuchó en silencio, mientras la piel entre sus ojos iba arrugándose.


 —No veo lo que Gaanin y sus lobos pueden hacer, Kaala. Faltan sólo once días para la Noche de los Iguales. Sólo tenemos que mantenerlos apartados hasta entonces —me sonrió—. Y ganar a los humanos. Y evitar que Milsindra envíe más rinocerontes y que DavRian invente más historias.


 —Oh, eso es todo —dije, con una sonrisa tirando de mi hocico.


 Se levantó sobre sus patas traseras y colocó las delanteras en mi espalda.


 —Les traeremos tanto pescado que no tendrán que cazar durante una luna —afirmó—. Estarán tan gordos como osos de las rocas listos para dormir todo el invierno.


 Sonriendo, me encabrité para sacármelo de encima.

—Es decir, si no te comes todo el salmón antes de que volvamos a la aldea.


 Me dio ligeramente con la pata en el hocico, ladró un desafío y corrió hacia el bosque. Fui tras él. Estábamos lejos de triunfar en Kaar, y había tantas cosas que podían salir mal que no podía mantenerlas todas en mis pensamientos. Pero Ázzuen pensaba que podíamos tener éxito. Lo perseguí, abandonando, al menos por un momento, mi cansancio y mis dudas.


 [image: Icono]


 Al día siguiente, a pleno sol, me situé en un amplio tramo de aguas poco profundas. Ázzuen y Pell estaban a mis flancos. Prannan se sentó junto a JaliMin en la orilla mientras el muchacho le deslizaba trozos de comida. Lallna miraba desde el bosque, royendo un trozo de hueso de caballo que había desenterrado de un escondite humano. Seis humanos, incluyendo a HesMi, TaLi y BreLan, nos observaban desde la orilla del río.


 TaLi me había dicho que los humanos a menudo cazaban el salmón. Lo llamaban pescar. Llevaban consigo sus lanzas, pero también grandes fardos de enredaderas entretejidas. Al principio pensé que los fardos estaban destinados a llevar peces, como la cesta de TaLi, pero mientras los humanos los desenrollaban, resultó evidente que eran demasiado grandes e poco manejables para eso.


 Estábamos río arriba del lugar donde Ázzuen y yo habíamos pescado salmón en los rápidos. El agua estaba más tranquila aquí, pero vigilé preocupada a TaLi mientras se acercaba a mí.


 —Les dije que nos ayudaríais a perseguir a los peces hacia las redes —dijo TaLi, señalando los tramos de enredaderas tejidas—. Normalmente se necesitan al menos doce de nosotros para pescar una serie entera de peces aquí, pero había cuatro manadas de cervallones cerca y HesMi no quería prescindir de tantos cazadores. Ahora podemos cazar las cuatro manadas y el salmón —su voz se elevó con entusiasmo. Era una forma de demostrar que éramos valiosos para ellos.


 Sonrió y se volvió hacia los humanos. El agua le llegaba hasta justo por encima de sus rodillas.


 —Dirigiré los peces hacia vosotros con ayuda de los lobos —gritó a los cuatro humanos con la red.


 No debía haber estado mirando por donde iba, porque se deslizó sobre algo, una roca o un poco de lodo resbaladizo, y cayó al agua. El agua aquí discurríacon mayor lentitud que donde habíamos pescado la vez anterior, pero la corriente era lo suficientemente fuerte como para arrastrarla. Los otros humanos tal vez no supieran que no sabía nadar.


 Salté hacia ella, con Ázzuen salpicando detrás de mí. BreLan también dejó caer su extremo de la red para vadear hacia ella. Los tres la alcanzamos al mismo tiempo. Ella ya se había puesto en pie y nos miró fijamente.


 —Estoy bien —indicó.


 —Tienes que aprender a nadar, TaLi —dijo BreLan, atrayéndola a sus brazos. Le toqué el muslo para mostrar mi acuerdo.


 —Tengo que liderar la cacería —respondió, alejándose gradualmente de él.


 Él no la soltó de inmediato. La cogió de la barbilla y la miró. Oí como su respiración se aceleraba. La expresión de BreLan se suavizó. Ella sonrió.


 —Después —le susurró.


 Presionó sus labios contra los de TaLi y permanecieron así durante un largo momento. Impaciente por la cacería, me metí entre ellos y los separé. BreLan me miró fijamente, y luego se dirigió hacia los otros humanos.


 Unos cuerpos duros me golpearon las patas, haciéndome tropezar. Miré hacia abajo para ver el río transformado. Tantos peces nadaban junto a mis patas que parecía un río de salmones y no de agua.


 —¡Ahora! —gritó TaLi.


 Ázzuen, Pell y yo chapoteamos a través del agua. Prannan corrió desde la orilla del río, y Lallna cogió carrerilla para aterrizar de un salto en el agua. Tenía miedo de que intentara robar algunos de los peces, pero siguió mi ejemplo mientras dirigíamos al salmón hacia las redes de los humanos, que esperaban.


 Los humanos trabajaron juntos con tanta habilidad y elegancia como cualquier manada de lobos. Encerraron a los peces y los recogieron en sus redes. Luego las arrastraron hasta la orilla y después dentro del bosque, con los peces retorciéndose y saltando de ellas.


 Lallna se detuvo a mi lado, jadeando.


 —¿Por qué estás ayudando? —reclamé, segura de que tramaba algo.


 —¡Es divertido! —contestó—. Eres demasiado seria.


 Pell se rió y mis orejas se agacharon avergonzadas. Después sacó un salmón del agua y se metió de un salto en el bosque con él. Los humanos regresaron de nuevo al río con sus redes, y la pesca comenzó de nuevo. Dos veces más llenaron sus redes, hasta que la nube de peces disminuyó.


 Salimos del agua. Mientras nos acercábamos a la orilla del río, localicé un salmón solitario y lo extraje del río. Se retorció y se agitó en mi boca. Lo dejé caer cuando llegué a la orilla y lo mordí.


 Un macho humano corrió hacia mí.


 —Dámelo, lobo —dijo.


 Lo miré, molesta. Tenían las redes llenas de salmón. No necesitaban este y yo estaba hambrienta. También era consciente de que Lallna me estaría observando. Entonces capté el olor a pícea. Milsindra también merodeaba por algún lugar cercano. Una sonrisa estiró mi hocico. Podría mostrarles a ambas que no me sometía a los humanos.


 No ladré ni gruñí al macho. Simplemente le di la espalda, con el salmón en la boca. Intentó agarrarlo de nuevo, y esquivé su mano. Trató de coger el pez una vez más, su rostro oscureciéndose con esfuerzo y frustración, y yo me aparté de su camino otra vez y llevé el pez hacia el bosque. Me di la vuelta al escuchar un fuerte golpe. El humano había recogido una roca y la había arrojado contra el suelo furioso. Miró hacia el lugar donde yo había entrado en el bosque, la ira y la vergüenza crispaban su rostro. No me preocupé demasiado por eso. Siempre hubo batallas por las presas.


 —No parece demasiado contento contigo —dijo Milsindra. Bostezó mientras salía de detrás de un sauce. Mi corazón empezó a latir tan fuerte como cuando la conocí. Pensé rápidamente en el resto de la cacería de peces. No habíamos sido serviles a los humanos de ninguna manera.


 Dejé el salmón en el suelo.


 —Lo superará —respondí, agradecida de que a Milsindra se le prohibiera mostrarse ante humanos que no fueran krianans. Si no fuera así, se habría adentrado en el propio río.


 —Tal vez —dijo—. Pero por otro lado, tampoco son las criaturas más razonables. Se asustan fácilmente.


 —¿Es por eso que enviaste al rinoceronte? —pregunté. Era una estupidez enfrentarme a ella, pero estaba cansada de su acoso—. Puedes enviar tantos como quieras. Aún así, ganaremos.


 Creí ver un destello de miedo en sus ojos, pero al momento desapareció y me pregunté si lo habría imaginado. Bufó de risa y metió el hocico en mis costillas lo bastante fuerte como para hacerme caer. Luego se llevó mi salmón entre sus enormes mandíbulas y se fue corriendo.


 Cuando me puse de pie, estaba temblando. Había estado cara a cara con Milsindra, y había sido capaz de desafiarla. Ahora la ansiedad hacía que me doliera el cuello y me picara tanto la piel que quería rascarla. Me froté contra un sauce, pero no ayudó. Entonces olfateé una presa podrida. Seguí el olor unas cuantos cuerpos hacia el interior del bosque, donde encontré un tejón que llevaba muerto al menos tres días.


 Introduje un hombro en la blanda carne de la presa muerta y rodé sobre mi espalda, girando hacia adelante y hacia atrás sobre ella hasta que mi comezón se alivió y la tensión en mi cuello disminuyó. Volví a rodar una vez más en la maleable carne del tejón. Sintiéndome mucho mejor, fui tras los humanos.


 Ya habían empezado a volver hacia Kaar, pero era fácil alcanzarlos, cargados como estaban por el peso del pescado recién capturado. El sol estaba en la mitad del cielo y calentaba la tierra bajo mis patas. HesMi, caminando al frente de la línea de los humanos, levantó su voz en lo que sonaba como un aullido que subía y bajaba de tono. Era tan complejo como los nuestros, con repeticiones y ritmos similares a los que usaban los humanos cuando hacían lo que llamaban música, golpeando calabazas secas o soplando en huesos huecos de ciervo. Su voz era hermosa. Sonaba como el viento desplazándose a través de las grietas de un acantilado. Primero un humano, y luego otro, se unieron a ella. Me detuve donde estaba y agregué mi voz a las suyas en una canción de celebración por una cacería exitosa. Ázzuen y Prannan se unieron a mí, y nuestras voces se mezclaron con las de los humanos. Tlitoo aterrizó junto a mí y giró su cabeza de un lado a otro.


 Un momento después, me di cuenta de que los humanos habían dejado de caminar y cantar y nos miraban fijamente. Nuestros propios aullidos disminuyeron. HesMi parecía perpleja y un poco ofendida. Prannan trotó hacia ella y emitió un suave y vacilante aullido, queriendo continuar la canción. La cara de HesMi sonrió como si tuviera la edad de JaliMin en lugar de ser una líder de aldea. Inclinó hacia atrás su cabeza y aulló como un lobo. Las orejas de Prannan se doblaron hacia atrás con sorpresa. La voz de HesMi no era tan resonante como la de un lobo, no habría atravesado territorios y, por lo que podía adivinar, no compartía un mensaje de ningún tipo, como la ubicación de un grupo de presas o el estado de la manada, pero obviamente estaba intentando comunicarse con nosotros. Se quedó sin aliento y aspiró de nuevo. En el momento en que comenzó su siguiente aullido, me uní a él. Mientras lo hacía, pensé en los humanos y los lobos juntos, en la amistad y en dos manadas reunidas como una sola.


 El aullido de HesMi armonizó con el mío. Las manadas de lobos suelen sincronizar aullidos para expresar unidad. Ázzuen y Prannan se unieron y, después de un momento, la voz de Lallna también se elevó. TaLi y BreLan aullaron vigorosamente, y varios humanos añadieron sus voces.


 HesMi podría simplemente haber estado aullando en camaradería, para indicar que algún día podríamos ser manada, pero también podría haber significado que ella estaba lista para unir nuestras manadas.


 Adelanté corriendo a Prannan, cuya cola oscilaba con fuerza. Antes de que pudiera llegar a HesMi, la líder humana cayó al suelo, ahogándose y jadeando. Me detuve, preocupada de que estuviera herida, luego escuché ruidos similares que provenían de otros humanos, y recordé que ésta era una clase de risa. Varios otros aparte de HesMi se reían tan fuerte que se quedaban sin aliento, y algunos simplemente sonreían. Hasta TaLi se estaba riendo. Ninguno de ellos parecía darse cuenta del significado de nuestros aullidos unidos.


 Prannan los miró, moviendo la cola. Tampoco se daba cuenta de la importancia de lo que había pasado. Ázzuen lo hizo, y me miró confundido y luego volvió a mirar a los humanos.


 Un macho humano me señaló.


 —¡Mira su expresión! —resopló—. Se parece a LaMin cuando se cayó al estanque.

Resopló como un cerdo del bosque y me golpeó en la espalda. No estaba preparada para el impacto y me tambaleé un poco, lo que le hizo reír más fuerte.


 Pell se me acercó. Olía a sauces y barro. Había estado vigilando desde el bosque.


 —No lo entiendo. —Mi voz tembló un poco. Estaba tan segura de que el aullar juntos significaba algo.


 —Creen que estamos bromeando, Kaala —dijo—. Eso es todo.


 —No creo que sea todo —dijo Ázzuen, levantando la nariz hacia la brisa.

Una ligera lluvia había empezado a caer, y un cierto olor se desprendía de la piel húmeda de los humanos. Era como el aroma que emanaba de TaLi cuando dormimos juntas, o el de BreLan cuando él y Ázzuen forcejeaban jugando. No era tan fuerte, pero era el olor que los humanos producían cuando eran uno con nosotros. Nuestros aullidos los habían cambiado de alguna manera.


 —Es un paso, lobita —graznó Tlitoo, caminando hacia mí—. Los aleja del miedo. Les lleva a pensar en vosotros como manada.


 Un paso más cerca de hacer que les gustáramos tanto como a los humanos de la aldea antigua les gustaban sus lobos. Le lamí la mano a HesMi y ella me pasó los dedos por el pelo.


 Arrugó la nariz.


 —Tu lobo apesta —le dijo a TaLi.


 Escuché un murmullo de desagrado proveniente de los arbustos y vi un destello gris. Milsindra todavía nos estaba siguiendo. Se había asustado por lo bien que habíamos cazado con los humanos. Sabía que lo estábamos haciendo bien.


 —Son adultos —dijo Ázzuen pensativo—. HesMi y los otros. Son humanos adultos.


 —¿Y? —dijo Pell—. ¿Qué más da eso?


 Yo me preguntaba lo mismo, pero conocía a Ázzuen lo suficiente como para esperar a entender lo que él estaba pensando.


 —Así que, TaLi y BreLan son humanos jóvenes —dijo Ázzuen como si estuviera hablando con un cachorro particularmente estúpido. Pell frunció el ceño—. Ellos aceptan las nuevas ideas más rápidamente. Los humanos adultos son más lentos para ver cosas nuevas. Están decididos a creer que su forma de hacer las cosas es la correcta —sus orejas se irguieron de la emoción—. ¿No lo ves, Kaala? Estábamos esperando a que se comportaran como lobos, como krianans o como humanos jóvenes. Aguardando a que se comportaran como nosotros. Tenemos que verlos de otra manera. Tenemos que averiguar qué es lo que hace que nos quieran.


 El lobo streck Gaanin había dicho que necesitábamos hacer algo más que únicamente cazar con los humanos. Y los lobos que Tlitoo me había mostrado en el Inejalun habían hecho que los humanos parecieran relajados y felices. HesMi y su manada parecían casi tan relajados como ellos cuando aullábamos juntos. Los humanos eran tan parecidos a nosotros que seguía esperando que se comportaran como lobos. Pero no eran lobos. Ázzuen tenía razón. Teníamos que pensar más como los humanos si queríamos superar su miedo.


 Lallna me mordió con fuerza en la oreja y gañí.


 —Los otros humanos están llegando —dijo, y se deslizó en el bosque.

La vi marcharse, preguntándome por qué se había molestado en advertirme. Hociqueé a HesMi y miré hacia los humanos que se acercaban. Un momento después ella los escuchó. Me miró fijamente, complacida, y luego volvió a pasar suavemente sus dedos por mi cabeza.


 Mi nariz me dijo que DavRian estaba entre los seres humanos que se acercaban. Caminaban desde la llanura de los cervallones hacia la aldea, y su camino se cruzó con el nuestro en un gran prado de aulagas. Estornudé. Las aulagas siempre me irritaban la nariz.


 DavRian y su grupo de cazadores olían a frustración y decepción. No había olor a cervallón muerto. Las cacerías fallan más a menudo de lo que tienen éxito, aunque parecíamos hacerlo mejor cuando lobos y humanos cazaban juntos. No había nada de vergonzoso en una cacería fallida. Pero DavRian también olía a vergüenza.


 Los esperamos. TaLi me empujó con su cadera y caminó hacia el frente de los humanos para colocarse junto a HesMi. Llevaba una cesta de pescado que parecía demasiado pesada para ella. Quería que DavRian y los demás vieran lo afortunados que habíamos sido. Aún no podía saber que su cacería no había obtenido ninguna presa.


 DavRian fue el primero en entrar en la zona de las aulagas. Sus ojos saltaron de la cesta de pescado de TaLi hacia HesMi y de vuelta a ella. Entonces descansaron sobre mí, y una mirada de derrota apareció en su rostro. Ahora los humanos podían ver que su cacería había fracasado tan bien como nosotros podíamos olerlo.


 —¿Atrapasteis algún cervallón? —preguntó TaLi, en tono amistoso. Descansó la pesada cesta de pescado contra su cadera. Bufé hacia ella. Sabía lo que estaba haciendo. Lo primero que los otros humanos habían visto cuando entraron en la zona de aulagas, fue a TaLi al lado de HesMi, sosteniendo comida para la aldea, conmigo a su lado. Las primeras cosas que nuestro grupo de humanos, incluyendo a HesMi, había visto fueron manos vacías y expresiones abatidas. El mensaje sería claro. Habíamos tenido éxito donde ellos habían fracasado. Los ojos de TaLi mantuvieron un brillo feroz y triunfante. Bufé de nuevo. Si hacía que DavRian se sintiera más avergonzado, sólo nos odiaría más. Una líder fuerte a veces tenía que humillar a un compañero de manada que la había desafiado, pero sólo si era lo suficientemente fuerte como para ganar cualquier pelea resultante. TaLi era más pequeña que DavRian y no completamente adulta. No pensé que fuera prudente avergonzarlo de esa manera.


 DavRian sólo sonrió, pero noté sus manos temblorosas.


 —No tuvimos éxito esta vez —dijo—. Siempre está la siguiente cacería. Felicidades por vuestra pesca —dijo.


 TaLi inclinó la cabeza.

—Me alegro de que podamos traer el pescado para añadirlo a la carne de rinoceronte. Llevaremos a los lobos a los cervallones la próxima vez. Eso podría ayudar.


 DavRian pateó una pequeña y frondosa planta que crecía entre la espinosa aulaga. Le dio una patada tan fuerte que algunas de sus hojas volaron hacia su propia cara.


 —Cuidado —dijo TaLi, con la voz cargada de falsa preocupación—. Ésas son hojas gallin. Son venenosas. No querrás tragarte alguna.


 DavRian empezó a gruñirle algo, pero de repente HesMi le dio un gran aullido, haciendo que DavRian saltara hacia atrás. Varios otros humanos también aullaron. Prannan empezó a participar, pero cuando el resto de nosotros no lo hizo, se detuvo. HesMi se rió y palmeó a DavRian en la espalda, de la misma manera que los humanos a veces nos golpeaban amistosamente.


 —La joven gana esta ronda, DavRian.


 DavRian hizo una mueca, y luego se alejó de HesMi.


 Uno de los machos más jóvenes se acercó a TaLi y estiró sus brazos.


 —Llevaré eso por ti —dijo tímidamente.

TaLi parpadeó un momento. Le tiré de la túnica. Ella necesitaba todos los amigos que pudiera conseguir.


 —Gracias —respondió.

El joven se sonrojó y cogió la cesta, levantándola sobre un hombro y trotando tras los demás.


 Vi el dolor en la cara de DavRian, y me encontré deseando apoyarme en él para consolarle. Entonces me vio observándolo. Su cara se oscureció y retiró sus labios en un gruñido tan feroz como el de cualquier lobo. IniMin se colocó junto a él y puso su mano sobre el hombro del hombre más joven. Susurró algo al oído de DavRian. Intenté escuchar lo que decía, pero sus palabras se perdieron en el viento. DavRian le sonrió sombríamente y asintió, pero miró a TaLi con anhelo y desesperación.
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 [image: 19]Los humanos caminaron lentamente desde la zona de las aulagas. El sol de la tarde y su ritmo perezoso me hacían sentir somnolienta. Me encontré pensando en los mejores lugares para echarse la siesta en Kaar. No me di cuenta de que algo iba mal hasta que casi tropecé con TaLi.


 Todos los humanos se habían detenido. Habíamos llegado al tramo de llanura justo antes del bosque que abrigaba a Kaar. Los humanos observaban una figura moviéndose de manera inestable por el campo. La hierba era más corta allí que en la llanura del rinoceronte, y podíamos ver la silueta con claridad aunque estaba al menos a cien cuerpos de lobos.


 —Enloquecido —susurró Pell, con la voz ronca de preocupación—. Es un lobo enloquecido.


 Entonces vi que, de hecho, era un lobo. Se movía tan erráticamente que no me había dado cuenta al principio. Corría en círculos, se agachaba y se encabritaba como un cervallón en su agonía mortal.


 —Eso es lo que le ocurre a los lobos cuando se vuelven locos —dijo DavRian—. Tienen veneno en la boca y si te tocan, te volverás loco y perecerás. Morirás de dolor como si te hubieran apuñalado mil lanzas —bajó la mirada hacia mí—. O si no mueres, te convertirás en un lobo loco.


 —¿Podemos matarlo? —preguntó Prannan, con su voz ligeramente temblorosa.


 —No lo intentes —ordené—. DavRian tiene razón. Si te muerde, te envenenará.


 Ruuqo nos había hablado de los lobos enloquecidos. Había esperado pasar toda mi vida sin encontrarme con alguno.


 —Con el tiempo morirá —dijo Pell—. Pero si muerde a alguien primero…


 No tenía que terminar. Si mordiera a otro lobo, la enfermedad se propagaría a ese lobo. Si mordía a un humano, sería desastroso. El loco enloquecido nos vio en ese momento, y atacó.


 Un zumbido me hizo temblar. El brazo de DavRian cayó con fuerza a su lado y su lanza atravesó el aire. Su puntería era perfecta y él era fuerte. La lanza aterrizó en la espalda del lobo y este cayó. Rodó sobre su espalda, pateó varias veces y luego se quedó inmóvil. Los humanos que nos rodeaban suspiraron de alivio. Miré hacia arriba para ver que la mayoría de ellos tenían sus palos levantados. HesMi agarró el brazo de DavRian.


 —Bien lanzada —dijo. Entonces bajó la mirada hacia mí, su cara estaba arrugada por la preocupación, y me di cuenta de que el lobo trastornado daba credibilidad a las historias de DavRian.


 —No hay ninguna razón por la que debería haber aparecido aquí —dijo Ázzuen—. De todos los lugares en los que podría haber estado, no hay razón para que se encontrase por aquí justo ahora.


 —Milsindra —concluí, recordando sus palabras en el río. Debería haber sabido que haría algo más que mirarnos. Nos había visto salir airosos con los humanos y había conducido al lobo loco hasta nosotros. Y, con un temor tan pesado como la piel mojada después de una lluvia invernal, sabía que aún no había terminado con nosotros. Cuando un macho humano respiró entrecortadamente y señaló a través de la llanura, mi pecho se contrajo.


 Milsindra estaba sobre una roca, lo suficientemente lejos como para decir que no sabía que era visible para los humanos, pero lo suficientemente cerca como para hacer evidente que no era una loba ordinaria.


 —Esa cosa es más grande que un oso de las rocas —susurró HesMi, con el miedo arrastrándose en su voz. Miró a DavRian—. Tenías razón —se disculpó—. No te creí cuando nos hablaste de los lobos gigantes.


 —Hay lobos enormes y lobos locos —dijo DavRian—. Y nunca sabes cuales son peligrosos.


 —Iré a por RalZun —dijo Ázzuen, y salió corriendo a buscar al viejo krianan.


 Los humanos permanecieron en silencio el resto del camino de regreso a Kaar, con la ansiedad surgiendo de ellos como el humo de sus hogueras.


 [image: Icono]


 La noticia del lobo enloquecido y de Milsindra llegó a la aldea a la vez que nosotros. Cuando los humanos comenzaron el largo proceso de preparar el pescado para sus escondites y cocinar otros para la cena, HesMi reunió a los ancianos. Vi a Ázzuen al lado de RalZun. El viejo krianan se agachó y, mientras escuchaba a Ázzuen, sus hombros se tensaron y apretó los puños. Se puso de pie y se acercó sigilosamente a los otros ancianos. Todos se metieron en la gran estructura que usaban los humanos para las reuniones. TaLi, BreLan y DavRian les siguieron.


 A diferencia de la mayoría de los refugios de la aldea, éste estaba hecho enteramente de pieles, sostenidas por una compleja disposición de ramas y troncos de abedules jóvenes.


 RalZun me había dicho que este tipo de estructura se llamaba santuario, y que la palabra se refería tanto a la propia construcción como al hecho de poder cambiarse de lugar. Me había contado que cuando los humanos solían vagar de un lugar a otro como las criaturas normales, llevaban consigo un santuario para que los ancianos siempre tuvieran un lugar donde reunirse. Todavía lo usaban como muestra de su compromiso de reunirse para tomar decisiones para la aldea. Me preguntaba si continuarían haciéndolo en el caso de que DavRian se convirtiera en krianan y abandonaran por completo su vida itinerante.


 Las suaves paredes del santuario nos permitirían escuchar fácilmente lo que se estaba diciendo en el interior. Ázzuen y yo nos acostamos contra uno de los lados.


 —Es exactamente de lo que DavRian nos advirtió —estaba diciendo IniMin—. Parecen amigables ahora, pero podrían volverse contra nosotros en cualquier momento.


 —Otras criaturas enloquecen —esa era la áspera voz de RalZun—. He visto a un uro correr directo hacia una lanza y a un caballo de mente enferma saltar de un precipicio hacia su muerte.


 —Razón de más para no dejar entrar animales salvajes en nuestros hogares —dijo IniMin—. Por eso nos protegemos de las bestias del bosque. Se supone que debemos domar al salvaje, no invitarlo a sentarse en nuestros fuegos.


 —Los humanos también se vuelven locos —señaló TaLi—. Había una mujer en el Gran Valle que mató a tres personas porque dijo que los Antiguos se lo ordenaron. No tiene nada que ver con los lobos.


 —DavRian afirmó que los lobos locos tienen veneno en los dientes. ¿Y qué hay del lobo gigante?

La voz me resultaba familiar, y pensé que podría ser de HesMi, pero las pieles distorsionaban el sonido, y no podía estar segura. Bufé por la frustración.


 —Si eso es cierto, no podemos tenerlos cerca —continuó la hembra.

Tenía que saber quién hablaba. Introduje mi nariz bajo la parte inferior del santuario y, cuando nadie se dio cuenta, impulsé el resto de mi hocico por debajo. Esperé un poco más y empujé las pesadas pieles para poder meter toda mi cabeza dentro.


 HesMi se sentaba sobre una pequeña pila de pieles. La mayoría de los humanos estaban sentados a su alrededor, pero TaLi, BreLan y DavRian estaban de pie. Escuché un suave crujido en los pliegues del santuario a mi izquierda. Me atreví a empujar mi cabeza un poco más adentro y vi a Tlitoo agazapado, su oscura forma oculta por las sombras. No podía verle los ojos, pero imaginé que me estaba mirando fijamente con sus pequeños y redondos ojos.


 —Eso no es verdad —dijo RalZun con impaciencia—. Son historias para asustar a los niños y a aquellos demasiado tontos para querer saber más —su voz tenía la autoridad suficiente para hacer que varios de los otros humanos murmuraran su acuerdo—. Los lobos que ha traído TaLi no han hecho otra cosa sino ayudarnos.


 —No vale la pena el riesgo —dijo DavRian—. Aprendimos eso al volver a casa. ¿Y si sólo uno de ellos se vuelve loco? Podría matar a la mitad de la aldea.


 —¿Ha ocurrido alguna vez? —replicó RalZun—. Nunca he oído hablar de eso.


 —Mi abuela decía que hemos vivido con lobos antes —dijo TaLi—. Ninguno se volvió loco nunca. Y a veces los lobos crecen grandes, como la gente. Nunca he sabido que fueran peligrosos.


 IniMin tosió calladamente.


 —Hay algo más que deberíais saber —dijo—. Algo que me contó DavRian. No pretendía decir nada. No quería ser injusta con TaLi —la miró como si fueran amigos—. Lo siento, TaLi, pero debo decírselo.

TaLi la miró, perpleja.

—DavRian me dijo que esta joven, TaLi, se ha vuelto loca. Que mordió a dos de sus compañeros de tribu y le arrancó la oreja de uno de ellos. Que les ha pasado a los del Gran Valle que se llaman a sí mismos krianans. Y —bajó los ojos como si se arrepintiera de hablar— también a los que están aquí rodeados de la naturaleza salvaje que circunda Kaar. Aquellos que se llaman a sí mismos los viejos krianans han abandonado a los Antiguos. Adoran a los árboles y a los arbustos de las tierras agrestes. Hablan con los animales de los bosques como si fueran humanos —susurró—. Algunos pueden incluso convertirse en animales.


 El silencio que recibió su discurso lo rompió TaLi.


 —Es lo más ridículo que he oído en mi vida.

Quería bufar para mostrar mi acuerdo. También podría haber dicho que un árbol podía convertirse en un rinoceronte.


 —Conozco gente que lo ha visto —replicó DavRian.


 —¿DavRian te dijo que masticó salvia del sueño y pretendió hablar con los Antiguos? —preguntó TaLi.


 Los humanos comenzaron a hablar unos con otros como lo habían hecho en nuestro primer día en Kaar. Uno gritó, luego otro. No era capaz de oír lo que estaban diciendo.


 HesMi puso dos dedos en su boca y silbó, un sonido tan agudo que parecía que alguien me hubiera clavado una espina en la cabeza. Los humanos del santuario se calmaron.


 —No dejaré que esta aldea sea gobernada por miedos y rumores —dijo HesMi—. Tampoco arriesgaré la seguridad de nadie aquí. No estamos en peligro inmediato, así que los lobos pueden quedarse. Está claro que algunos son peligrosos, así que los vigilaremos atentamente.


 RalZun me vio y frunció el ceño. Me retiré del santuario antes de que ninguno de los otros humanos me descubriera. Ázzuen me estaba mirando, con los ojos muy abiertos.


 —¿Y ahora qué hacemos? —le pregunté, alejándome unos pocos pasos del santuario.


 —No lo sé, Kaala —contestó—. Tenemos que asegurarnos de no hacer nada que los asuste.


 Suspiré.


 —Mientras no somos sumisos con ellos.

Eso me hizo preguntarme dónde estaba Lallna. Si hubiera oído lo que los humanos estaban diciendo en el santuario, se lo contaría a los centinelas. Levanté la nariz, buscando su olor en el aire, y la encontré acostada junto a un grupo de jóvenes humanos, dos de los cuales tenían sus largos brazos extendidos sobre ella. Cuando me vio mirándola, se puso en pie, se agitó y corrió hacia el bosque.


 Empecé a regresar al santuario, pero ahora había varios humanos fuera de él. En vez de eso, caminé de un lado a otro, esperando a que los humanos terminaran su larga discusión, deseando que el balbuceo de sus voces superpuestas no me impidiera entender lo que estaban diciendo. Ázzuen me miró silenciosamente desde donde estaba sentado, junto a una pequeña fogata. Finalmente, cuando las almohadillas de mis patas empezaron a dolerme, me senté junto a él.


 Nos sentamos el uno al lado del otro mientras el cálido sol se ponía detrás de los árboles y el aire nocturno comenzaba a enfriar la aldea. Seguí esperando a que los humanos salieran del santuario y entraran en sus refugios para dormir, pero no fue hasta el amanecer que emergieron gateando, solos o en parejas, de los pliegues de las pieles del santuario. Varios parecían preocupados, pero era la mirada de temor en las caras de muchos de ellos lo que me preocupaba. Ese miedo era peligroso. Significaba que no confiaban en nosotros.


 Plegué mis orejas hacia atrás y suavicé mi expresión. Entonces troté hacia tres de los humanos temerosos, todos machos jóvenes, y dejé que mi cola ondease. No podía ofrecerles mi barriga con Lallna tan cerca, pero podía tratar de tranquilizarlos. Recordé a Ázzuen jugando con los humanos de camino a la caza del rinoceronte y recogí un pedazo de leña que había caído de un fuego.


 Se lo llevé, me agaché para jugar y moví mi cola con más fuerza.


 —Mira sus ojos —dijo uno de ellos—. Podría volverse loco en cualquier momento.


 Otro de ellos recogió un trozo de madera, más grande que el que yo tenía, y me lo arrojó. Falló.


 —Aléjate de nosotros, lobo —dijo, y los tres se marcharon.


 Sentí la mirada de Lallna. Me estaba observando desde la linde del bosque. Empezó a acercárseme. Entonces se detuvo y levantó la nariz. Un gruñido dejó al descubierto sus dientes. Bajó la cabeza y señaló con el hocico hacia un grueso arbusto de salvia. Unas patas de lobo sobresalían por debajo, y una nariz se sacudía, absorbiendo los aromas de la aldea.


 —Un lobo streck —gruñó Lallna—, ¿cómo se atreve a venir aquí?


 El lobo de los arbustos se arrastró un poco más hacia la aldea y vi su cabeza redondeada y su corto hocico. Un lobo streck nos estaba espiando de nuevo. Podría incluso haber escuchado lo que decían los humanos en el santuario, y ciertamente había visto al humano arrojándome la madera. Les diría a sus compañeros que los humanos nos tenían miedo y se escabullirían y nos arrebatarían Kaar.


 Lallna se lanzó hacia el bosque. El lobo streck chilló, se giró y escapó. Seguí a Lallna.


 La alcancé mientras intentaba abrirse camino a través de un grueso grupo de arbustos de moras. Lo rodeé, adelantándola. Rápidamente encontré el rastro del lobo streck y corrí tras él, cojeando un poco después de que una espina de los arbustos perforara mi pata delantera. Los aromas de la salvia, de la aulaga y del musgo pasaron junto a mí mientras me escabullía por debajo y alrededor de los arbustos y las raíces de los árboles.


 Rodeé el enorme tronco de un viejo tejo para encontrar al lobo streck mirándome fijamente, jadeando. Era un macho joven. Lo derribé, le hice rodar sobre su lomo y me coloqué sobre él.


 —¿Por qué estabas espiándonos? —exigí saber.


 —No lo estaba —respondió—. Quería ver a los humanos. No es justo que no podamos. Son nuestros.


 Parada sobre el pequeño lobo, sentí la necesidad de lamerle el hocico como si fuera un cachorro. Algo acerca de sus ojos suaves y su expresión abierta y amistosa me hacía querer cuidar de él en vez de reprenderlo por acercarse sin permiso.


 —¿Por qué son vuestros? —pregunté.


 —Porque es nuestro deber estar con ellos, darles algo que apreciar que no sean ellos mismos. Algo que nunca tendrán que temer.


 Lallna me golpeó, apartándome del lobo streck. Entonces, en el tiempo que lleva sacar un salmón del río, le desgarró la garganta.


 —¿Por qué hiciste eso? —jadeé—. ¿Por qué lo mataste?


 Se lamió la sangre del lobo streck del hocico.


 —Se aproximó al lugar de reunión de los humanos —sentenció, como si fuera obvio—. No puedes ser blanda con ellos, Kaala. Sé que parecen cachorros, pero no lo son. Son una abominación. Una amenaza para todos los lobos. Renuncian a la naturaleza salvaje del lobo por unos pocos pedazos de carne. Es nuestro deber matarlos si se acercan a los humanos —se apartó del lobo streck y lanzó tierra sobre su cuerpo con las patas traseras antes de volver trotando hacia Kaar.


 Me detuve sobre el lobo streck muerto. Se parecía tanto a un cachorro. Estaba enfadada con él por espiarnos, pero no lo quería muerto. Matábamos a las hienas que nos desafiaban e incluso a otros lobos que trataban de apoderarse de nuestras tierras, pero matar al pequeño lobo streck me parecía un error. Me recordaba a mis compañeros de camada, sacrificados antes de que tuvieran la oportunidad de probar su primera carne. Me estremecí. Tenía que recordar lo que estaba en juego. Si los lobos streck ocuparan nuestro lugar entre los humanos, la Promesa fracasaría. Ayudarían a los humanos a crear otros Yermos, como los strecks que Tlitoo me había mostrado, y Navdru mataría a todos los que yo amaba.


 No quería que el pequeño lobo streck muriera, pero si tuviera que elegir entre él y mi manada, entre él y TaLi, yo misma lo habría matado.
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 [image: 07]Oigo algo —constató Ázzuen.


 Permaneció perfectamente quieto en el borde del claro central, mirando fijamente al bosque. Había pasado un día entero desde que Lallna había matado al pequeño lobo streck, y yo había hecho todo lo posible para distraerme de mi sentimiento de culpa estudiando a los humanos, intentando averiguar cuáles ya se había ganado DavRian. En esos momentos mi cabeza se sentía como si estuviera llena de musgo. Estaba lista para correr o nadar en el río para despejar mi mente. Caminé lentamente hasta Ázzuen. Aún no le había dicho lo que Lallna había hecho. Lo que yo le había ayudado a hacer.


 —En el límite de la aldea —dijo, antes de que yo pudiera decir algo.


 Escuché, pero sólo oí los sonidos del bosque.


 —¿Es un lobo? —pregunté. No podría soportar ver otro lobo streck asesinado.


 —No estoy seguro.


 Entonces irguió las orejas y apuntó su hocico hacia el bosque. En ese momento, yo también lo oí. Un maullido suave y urgente.


 Trotamos hacia el bosque. Reconocí el olor de JaliMin. El otro olor también era familiar: un colmillo largo. Ya nunca podría olvidarlo.


 JaliMin se agachaba frente a uno de los cachorros de colmillo largo, intentando alimentarlo con trozos de fruta amarga. Casi reí en voz alta. A JaliMin le gustaba alimentarnos tanto como le gustaba quitarnos la comida. El cachorro cogía delicadamente cada trozo con sus dientes delanteros, y luego lo escupía. No sabía si los colmillos largos comían fruta o no, pero este cachorro no la quería. Cada vez que expulsaba la fruta, volvía a maullarle al niño. Era un sonido de hambre, desesperado y anhelante. Las costillas del cachorro sobresalían claramente a través de su liso pelaje.


 Ni el niño ni el cachorro notaron nuestra presencia al principio, tan atentos estaban el uno en el otro. El chico sujetó otro trozo de fruta. El cachorro, claramente frustrado, lo golpeó. No había extendido sus garras completamente, si lo hubiera hecho hubiera podido arrancarle los brazos al muchacho, pero había asustado a JaliMin, quien gritó y volvió corriendo a la aldea. El cachorro me miró con ojos hundidos y hambrientos.


 Ázzuen se fue tras JaliMin. Sabía que debía seguirle, pero no podía dejar al cachorro colmillo largo. Sabía lo que era ser pequeño y estar hambriento.


 —Espera aquí —le dije. Me escabullí hasta el escondite de los humanos, tomé un pequeño trozo de carne seca de rinoceronte y lo llevé de vuelta al cachorro. Se lanzó sobre él.


 —¿Cómo te llamas? —le pregunté.


 —Cazador Feroz de las Llanuras Doradas —dijo con gran dignidad.

Me las arregle para no reírme.

—Mi hermana me llama Dorado.


 —¿Los dos estáis hambrientos, Dorado? —le pregunté.


 —Todos nosotros lo estamos —respondió—. No hay demasiada comida y los humanos nos persiguen. Mi madre, mi hermana y yo tenemos más hambre que los demás. No nos quieren.


 Me recordó a Prannan. Y al lobo streck.


 —Os traeré algo de comida si esperáis aquí —le indiqué. Era una locura hacer eso. No era un lobo. No era manada. Pero a pesar de todo, quería alimentarle. No pude salvar al lobo streck, pero quizá podría ayudar a Dorado. Regresé a donde había escondido un salmón. Volví con el cachorro y lo puse entre mis patas.


 —Muéstrame dónde están tu madre y tu hermana —dije. Miraba tan hambriento al salmón que pensé que podría arrebatármelo—. Puedo traerte más después si sé adónde llevarlo —le dije. Dorado ladeó la cabeza, y luego fue hacia el bosque. Agarré el salmón y lo seguí.


 —¿Qué estás haciendo, loba? —preguntó Tlitoo, volando sobre mí.

Siempre me hacía preguntas cuando mi boca estaba demasiado llena para contestar.


 —No estoy segura —murmuré.


 No necesitaba que Dorado me guiara, después de todo. Me llevó de vuelta al lugar donde había visto por primera vez a los colmillos largos. Me pregunté por qué no se movían de un sitio para otro.


 Dorado rodó sobre la llanura hacia su ansiosa madre. Le seguí, con la cabeza y la cola en alto y el salmón en la boca, tratando de ignorar el impulso de morder un bocado del suculento pez medio descompuesto. De repente me di cuenta de lo insensata que había sido al venir. Estaba sola, salvo por la compañía de un cuervo. La madre colmillo largo podría fácilmente tomar el salmón y matarme. Por lo que sabía, ella y sus cachorros tenían bastante hambre como para comerse a otro cazador. Había oído que los osos de las rocas lo hacían.


 Pensé en volverme para correr, pero la colmillo largo era al menos tan rápida como yo. Aunque me estaba mirando hambrienta, no hizo nada para atacarme. Caminé hasta la mitad del camino hacia ella, y luego dejé el salmón.


 —Siento haber tomado comida de tus cachorros —dije—. No sabía que se estaban muriendo de hambre.


 Ella no dijo nada. Miró tras de mí y a mi alrededor como si esperara una trampa. Probablemente pensó que había traído a otros lobos conmigo de nuevo.


 —Estoy sola —le aseguré. Podría haber sido una tontería, pero quería que cogiera el salmón, que supiera que se lo había traído para ella. La otra cachorra salió corriendo por detrás de ella y corrió hacia el pez, mordiéndolo con desenfreno. Dorado se lanzó sobre ella, y entre los dos desgarraron el salmón.


 Su madre y yo nos miramos fijamente durante un largo instante. Entonces retrocedí, paso a paso, hacia la seguridad de los bosques.


 —Soy Garra Afilada, Cazadora de Uros —dijo.

Su voz era un gruñido bajo, como el sonido de un trueno lejano. El suelo debajo de mis patas palpitó. Observé su rostro cuidadosamente, buscando señales de que podría atacar. Sus ojos eran de color claro con pestañas oscuras. Su hocico más corto que el de un lobo, y los largos y curvados colmillos que sobresalían de su boca se movían hacia arriba y hacia abajo mientras hablaba. El pelaje corto y ligero de su cuerpo era tan denso como el de un lobo y tenía una cresta de pelo más oscura y gruesa a lo largo de su espalda. Habló con gran dignidad, como lo hacía Dorado, pero no parecía una tontería viniendo de ella. Esperé a que dijera más, pero simplemente se me quedó mirando fijamente.


 —Soy Kaala —me presenté. Lo que parecía insuficiente. Casi digo: Soy Kaala de la manada de Río Rápido del Gran Valle. Pero eso ya no era así—. Soy Kaala de la manada Tierras del Arroyo.


 —Y yo soy Prannan de la manada Tierras del Arroyo —dijo una voz detrás de mí.

Prannan sujetaba una enorme costilla de cervallón. Todavía tenía grandes trozos de carne, y no podía creer que la hubiera traído desde Kaar. La arrastró hacia nosotros, bajó la cola y rápidamente se puso detrás de mí.

Garra Afilada lo miraba, divertida.


 —Gracias, Kaala y Prannan de la manada Tierras del Arroyo. —Habló como podría hablar con un cachorro. Entonces su tono se volvió serio—. No sabía que los lobos traían comida a otros cazadores. ¿A vuestra manada no le importará? —frunció sus pálidos ojos—. ¿A vuestra manada humana no le importará?


 —Kaala es la líder de la manada —informó Prannan—. No tiene que pedir permiso a nadie.


 Garra Afilada lo contempló.


 —¿Lo es ella, ahora? —miró a sus cachorros, que se peleaban sobre la costilla de cervallón. Se acercó, los apartó de en medio y tomó dos enormes y hambrientos bocados, devorando la mitad de la carne. Luego se acercó a nosotros.


 Sabía que debía regresar a Kaar antes de que alguien notara que habíamos robado comida, pero sus ojos ambarinos me atraparon y no pude moverme. Recordé las historias acerca de los colmillos largos, sobre que podían mirar fijamente a las presas y hacerlas dormir con los ojos abiertos, volviéndolas fáciles de matar. El pánico comenzó a adueñarse de mí mientras ella se me aproximaba con largas y sigilosas zancadas. Quería decirle a Prannan que huyera, pero no podía hablar. Garra Afilada se acercó dos pasos más mientras yo permanecía quieta, como un conejo aterrorizado.


 Inclinó su cabeza hacia mí y noté su cálido y pesado aliento con aroma de cervallón en mi cara. Intenté retirar los labios hacia atrás y gruñir, pero estaba demasiado asustada como para mover el más ligero músculo. Ella resopló y se lamió la nariz con su larga lengua.


 —Me has ayudado, joven loba errante —dijo—. Te ayudaré. Te diré algo que debes saber.


 Recuperé la voz.


 —¿El qué? —susurré.


 Sonrió como si sintiera mi miedo, y estoy segura de que podía.


 —Puedes atraer la atención de los humanos —dijo—. Se puede hacer. Se ha hecho. Pero para hacerlo, debes renunciar a algo. Algo que podría ser demasiado valioso para renunciar a ello.


 —¿Cómo supiste…? —comencé.


 —Toda criatura con un cerebro más agudo que el de un uro lo sabe, joven errante —dijo—. Todos sabemos que los lobos desean hacer un pacto con los humanos. Que se ha intentado antes. Si llegáis a un acuerdo, tanto vosotros como ellos os fortaleceréis y muchos otros cazadores morirán. Quizás todos los demás cazadores. Hay muchos que dicen que debería matarte para detener eso. Otros, que es la única manera de evitar que los humanos destruyan todo lo que se mueve. Nos morimos de hambre porque se llevan nuestras presas y nos eliminan cuando nos ven. Pero le has traído comida a mis cachorros y por eso no te mataré. Podría haberlo hecho, la primera vez que te vi, si hubiera sabido que eras ese cachorro de lobo.


 La miré sorprendida. Otros cazadores sabían lo que estábamos haciendo. Me preguntaba si conocía nuestras leyendas.


 Garra Afilada elevó sus labios. Sus colmillos eran aún mayores de lo que pensaba.


 —No entendemos a los humanos como vosotros. Sus manadas son como las vuestras. Tenéis vuestros líderes, sus segundos, y a aquellos entre vosotros que prefieren seguir a otros. Nosotros no. Luchamos por el dominio como vosotros, pero los que pierden no lo aceptan tan fácilmente como los vuestros —miró con curiosidad a Prannan—. Como lo hace ese.


 Prannan ladeó su cabeza hacia ella.


 —Soy parte de mi manada —dijo—. No soy un lobo débil porque no sea el líder.


 —No pensé que lo fueras —retumbó Garra Afilada—. ¿Pero no te importa el saber que siempre seguirás a otros?


 —No —Prannan paseó la mirada de mí a la colmillo largo—. Soy parte de mi manada. Sigo a mis líderes.


 Nunca se me había ocurrido que un lobo no quisiera luchar por su estatus, para ser un segundo si no un jefe. Pero tenía sentido. Trevegg había dicho que Werrna estaba contenta de ser una segunda loba y por eso Rissa le había permitido quedarse. Minn odiaba ser la cola curvada del grupo, pero nunca hizo nada al respecto excepto acosarnos cuando éramos cachorros.


 —Vuestras manadas funcionan bien porque hay algunos entre vosotros que desean ser guiados. A ninguno de los míos le gusta que le digan lo que tiene que hacer. —Garra Afilada lanzó un bufido que parecía una risa, y luego se puso seria—. Creo que por eso no sobreviviremos. Sólo quedamos unos pocos. Unos pocos leones de hierba, unos pocos osos de las rocas. A los grandes cazadores no les irá bien con los humanos. Incluso a tus Grandes. Y a dondequiera que van los humanos, las presas más grandes desaparecen, también. Es una de las razones por las que nos morimos de hambre. No creo que mis cachorros vivan para tener los suyos propios.


 —Intentaré traeros más comida.


 No estaba segura de por qué lo dije. Ni siquiera de por qué me importaba.


 Garra Afilada olfateó el aire y gruñó una advertencia. Movió su cabeza de un lado a otro y azotó su cola hacia adelante y hacia atrás, luego saltó hacia sus cachorros y recogió la carne de cervallón que quedaba. La arrastró hacia el bosque, con sus cachorros tropezando tras ella. Prannan gritó y algo me golpeó fuerte en el lomo.


 Me volví gruñendo al ver a DavRian de pie sobre mí, con la ira en su rostro y el oscuro y dentado cuchillo que más le gustaba en su mano. Levantó el brazo para golpearme de nuevo con el lado plano pero su brazo fue detenido a medio camino. RalZun y TaLi lo sujetaban, con TaLi apoyándose sobre sus talones para usar todo su peso y así poder detener a DavRian. HesMi estaba acompañado de DavRian y varios humanos se alineaban detrás de ellos. Ázzuen se movía adelante y atrás por detrás de ellos, fuera de la vista de DavRian, pero lo suficientemente cerca como para ayudarme si lo necesitaba.


 Agaché las orejas. Una luna antes, al menos habría chasqueado los dientes delante de DavRian para hacerle saber que no tenía derecho a pegarme, pero controlé mi ira y esperé, observando a los humanos. Entonces miré fijamente a los ojos de DavRian. Aunque no me acerqué a él, retrocedió tropezando. Tlitoo trazó un arco desde arriba, posándose junto a mí.


 —No es natural que un lobo y un león con dientes de cuchillo estén juntos —dijo DavRian, elevando la voz y con la mandíbula apretada por la ira—. Los lobos trajeron el león a la aldea. Al igual que el rinoceronte y el lobo loco. Dejaron que lastimara al chico.


 —¿JaliMin está herido? —le pregunté a Tlitoo.


 —Dorado lo arañó —dijo Ázzuen desde detrás de los humanos—. No malamente, pero tiene marcas de garras en el brazo.


 Debería haber puesto más atención. Había creído que Dorado había fallado.


 —No es natural —dijo DavRian de nuevo—. Por lo que sabemos, los osos y los leones los seguirán hasta la aldea y nos matarán a todos. —Golpeó el suelo con fuerza con el pie.


 —Vigilaremos más de cerca —dijo HesMi, hablando despacio.

Había notado cuán cuidadosa y deliberadamente había tomado sus decisiones. Su frente se arrugaba al pensar, igual que la de Ázzuen.

—Puede ser una coincidencia que ella esté aquí y el león dientes de cuchillo estuviera en Kaar. Han venido antes y hemos pillado a JaliMin alimentando criaturas jóvenes antes —asintió hacia los otros y se volvió hacia Kaar.

TaLi me miró con ansiedad y corrió tras ella. Los otros humanos las siguieron.


 Parecía que cada vez que teníamos algún tipo de éxito con los humanos, surgían dos nuevos problemas. Deseaba no haber llevado carne a los colmillos largos. Cada vez que les dábamos razones para dudar de nosotros, hacía que nuestra tarea fuera más difícil.


 Ázzuen corrió hacia donde estábamos Prannan y yo. Tlitoo me miró fijamente.


 —Sé que no debí haberlo hecho —dije—, pero estaban hambrientos.


 Les expliqué lo que Garra Afilada me había dicho.


 —Tal vez no deberías haberlo hecho —respondió Tlitoo—, o tal vez sí. Hay mucho que no sabemos.


 Sin duda eso era verdad. Prannan bufó con impaciencia.


 —Tengo hambre de nuevo —dijo.


 —¿Por qué no tenías miedo de Garra Afilada? —le pregunté.


 Me miró como si la respuesta fuera obvia.

—Porque estabas aquí, Kaala. Estoy a salvo contigo.


 Suspiré.


 —Ninguno de nosotros está a salvo, Prannan.


 Lo consideró por un momento.


 —Ningún lobo lo está —acordó—, pero prefiero arriesgarme contigo.


 Me ofreció su hocico y lo tomé entre mis mandíbulas. Luego saltó tras los humanos.

Miré a Ázzuen.


 —Todos preferimos arriesgarnos contigo, Kaala —dijo sonriendo—. Por eso estamos aquí.


 Observé a Ázzuen, un joven y fuerte lobo ahora, que sería un elemento valioso para cualquier manada. No era estúpido. Ni mucho menos. Era el lobo más listo que había conocido. Marra era intrépida y podría liderar una manada por derecho propio, y había dicho que volvería para estar con nosotros. Yo no era su jefe de ninguna manera, pero si ellos creían en mí, al menos podría actuar como si mereciera su confianza. Aunque mi cola quería doblarse entre mis patas y mis orejas empezaban a caer, levanté ambas.


 —Volvamos a Kaar —indiqué, con toda la confianza que pude.


 Tlitoo agarró mi oreja izquierda y tiró con fuerza.


 —No exageres, lobita —dijo, y se fue volando.

Me reí, golpeé a Ázzuen con el hombro y corrí de vuelta a la aldea.
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 [image: 02]DavRian irrumpió por toda la aldea a la mañana siguiente, forzando su entrada en los refugios e interrumpiendo a la gente en sus comidas, intentando convencer a cada humano que veía de que las heridas de JaliMin eran culpa nuestra. Insistió en que dirigiríamos a los colmillos largos, osos de las rocas y lobos enloquecidos hacia la aldea. La mayoría se cansó de sus diatribas antes de que el sol de la mañana tuviera tiempo de calentar el suelo. Ciertamente algunos humanos habían creído que el lobo enloquecido demostraba que éramos peligrosos, pero la mayoría parecía despreocupados, al menos a la brillante luz de la mañana. Cuando TaLi y BreLan anunciaron que nos iban a llevar a cazar presas pequeñas, HesMi cogió su palo afilado y vino con nosotros. JaliMin la siguió. Y otros humanos también, tanto adultos como jóvenes. Los humanos, como los lobos, permiten que sus crías vayan en las cacerías seguras para que aprendan el camino del cazador. RalZun vio reunirse a los humanos y asintió con la cabeza hacia mí, agarrando su propio palo afilado y silbando en voz alta. Le ladré feliz. La Noche de los Iguales estaba a un cuarto de luna de distancia, y unas cuantas cacerías exitosas más podrían significar nuestra victoria.


 —Asustarán a todas las presas —gruñó Lallna.


 —Entonces cazaremos algo más grande —contesté—. Y no tienes que venir con nosotros.


 —Se supone que debo vigilarte —aventuró, con el hocico alzado. Lo que no contó fue que dos de los humanos que la habían estado acariciando la noche antes de que matara al lobo streck estaban con nosotros. Sonreí. A Lallna le estaban empezando a gustar los humanos. Tlitoo se lanzó a por su cola. Ella chilló y se apartó de él rápidamente.


 No encontramos presas, pero los humanos nos llevaron a varias horas de distancia desde Kaar, hasta la cima de un escarpado acantilado.


 Caminaron hasta el borde y miraron hacia abajo. El rico olor de la carne del fuego hizo que mi estómago rugiera.


 TaLi corrió a mi lado. Se agachó para acariciarme, y luego se incorporó rápidamente, tosiendo.


 —HesMi tiene razón. Hueles fatal —se colocó un poco más lejos de mí—. IniMin colgó comida para mantenerla a salvo de los osos de las rocas —dijo—. Pero la cuerda se deshilachó y ahora no pueden volver a subirla.


 No sabía a qué se refería. Los humanos usaban herramientas de maneras que a menudo no entendía. Ázzuen miró por el borde del acantilado, con las orejas temblando. Me acosté junto a él. Había un gran saco hecho con la piel de un caballo que se balanceaba hacia adelante y hacia atrás al final de una de las cuerdas humanas, a sesenta cuerpos de lobo sobre un lago. Afilados afloramientos rocosos sobresalían desde el acantilado hasta aguas profundas. Tlitoo voló para posarse en uno de ellos y mirar hacia el saco.


 Algunos de los humanos se inclinaban precariamente, tratando de agarrarlo. Una hembra joven tenía un palo largo al que había atado otros palos en ángulo. Lo usó para intentar agarrar el saco.


 —El saco está atado a esa roca —dijo Ázzuen, mirando a una roca que sobresalía de la cara del acantilado—. La cuerda está deshilachada —saboreó las palabras humanas— y ahora, si intentan agarrarla, se romperá y la carne caerá. Si golpea en las rocas, nunca la recuperarán.


 Miré desde el saco al acantilado y de nuevo al saco. No tenía sentido para mí, pero creí a Ázzuen. Bufó preocupado. Uno de los humanos sostenía a la joven hembra por las piernas mientras esta intentaba llegar al saco con el palo, que se balanceaba de un lado a otro. De repente, la cuerda elaborada con vides se desenrolló más y el saco se deslizó hacia abajo por la pared rocosa. Los humanos se apartaron del borde.


 —Podemos atar una cuerda alrededor de alguien y enviarlo abajo —dijo IniMin, mirando a TaLi.


 —O podríamos arrojársela a ToMin y a LaraMi —dijo RalZun con voz áspera, mirando fijamente a IniMin. El viejo se colocó justo detrás de mí—. Es lo más seguro.


 Miré por encima del acantilado para ver que dos humanos habían bajado corriendo a la orilla del lago.


 —Se quedará atrapada en las rocas —dijo BreLan, frunciendo el ceño. Se inclinó, doblándose por la cintura para intentar enlazar una cuerda alrededor de la bolsa. Se deslizó hacia adelante. Ázzuen gritó, y TaLi y otro humano agarraron a BreLan por los brazos, arrastrándolo hacia atrás.


 —No hagas eso de nuevo —ordenó TaLi.


 Varios niños humanos se habían arrastrado hasta el borde del acantilado. Un pequeño macho miró a HesMi, que le daba la espalda. No tenía la edad suficiente como para ser considerado un cazador, pero sí era lo bastante mayor como para querer probarse a sí mismo. Se dejó caer sobre su vientre hasta el borde mismo del acantilado. Varios humanos gritaron. El niño se movió rápidamente, avanzando hacia la cuerda que se estaba deshilachando.


 RalZun me empujó con el pie en el trasero.


 —¿Por qué sigues aquí? —preguntó con voz áspera.


 Me lancé hacia delante y agarré con mis dientes la piel de presa que cubría la pierna del niño. Gritó y me miró por encima del hombro, con la boca y los ojos muy abiertos, mientras lo arrastraba hacia atrás desde el borde.


 Los gritos de los humanos se convirtieron en risas y me volví para ver a varios de ellos mirándome, sonriendo. HesMi asintió aprobadoramente con la cabeza, como podría haber hecho Rissa cuando uno de nosotros actuaba rápidamente para detener los problemas antes de que empezaran. RalZun sonrió con suficiencia.


 Mi cola ondeó. Cada vez más, los humanos nos trataban como si fuéramos manada. Busqué a TaLi para ver si se había dado cuenta y la vi mirando a BreLan con preocupación. Él todavía estaba gesticulando hacia el saco.


 —Puedo conseguirlo —decía en voz baja.


 —Ya lo intentaste —soltó TaLi—. Casi te caes.


 Ázzuen observó como el humano se acercaba con determinación al acantilado, y a continuación se movió tan rápido que no podría haberlo detenido aunque me hubiera imaginado lo que pretendía. Corrió hasta saltar al vacío, aterrizando con las patas delanteras en el saco y tomando la cuerda entre los dientes.


 BreLan y yo gritamos. Se me encogió el estómago. Ázzuen se balanceó de un lado a otro, de modo que la cuerda se arqueó sobre el lago. Mantuvo las patas delanteras sobre el saco y arañó con las patas traseras hasta que debilitó la parte deshilachada de la cuerda. Grité de nuevo. La cuerda cedió y el saco cayó, con Ázzuen todavía encima de él. Observé aterrorizado, esperando a que Ázzuen se estrellara contra las rocas que sobresalían, pero había calculado su caída perfectamente para que la cuerda se rompiera justo cuando el saco se balanceaba sobre el agua.


 Ambos, lobo y saco, se hundieron en el lago. Ázzuen salió a la superficie y comenzó a nadar hacia las rocas. Los dos humanos saltaron al lago y arrastraron el saco a tierra. Entonces, mientras Ázzuen intentaba trepar por las ásperas rocas, los humanos lo agarraron por el pescuezo y lo arrastraron hasta un lugar seguro.


 BreLan ya estaba recorriendo el largo y angosto camino hacia el lago. Casi le hago tropezar cuando corrí entre sus piernas. Los dos humanos estaban abriendo el saco y revisando su contenido, mientras Ázzuen les sonreía.


 —¿Qué creías que estabas haciendo? —pregunté cuando le alcancé—. ¡Podrías haber muerto!


 —Hubiera caído al lago con o sin el saco —dijo Ázzuen—. Me di cuenta por el ángulo del salto. No me habría hecho daño.


 Lallna le alcanzó entonces y casi lo derriba con su salto entusiasmado.


 —¡Eso fue tan inteligente! —dijo Lallna—. ¡Fue el mejor truco de caza que he visto! —le lamió la parte superior de la cabeza.


 —¡No podías saber que caerías en el lago! —exclamé—. Podrías haber resbalado, haber perdido el equilibrio y caído en las rocas. —Mi garganta estaba tan apretada que las palabras salieron roncamente.


 Lallna me miró y luego a Ázzuen. Sus orejas temblaron. Se alejó lentamente de nosotros, girándose demasiado tarde para esconder su sonrisa. Tlitoo aleteó desde arriba, aterrizando junto a ella.


 —Tú te arriesgas todo el tiempo, Kaala —dijo Ázzuen. Sus inteligentes ojos parecían enormes, mirándome fijamente con el pelo mojado.


 Es diferente, quería decirle. Bajé la vista hacia mis patas. No podría ganarme a los humanos sin sus ideas inteligentes y su mente rápida. Levanté la vista para encontrar sus ojos y decírselo, y lo que vi allí me dejó sin aliento.


 Ázzuen no me había perseguido como Pell. No me había hablado de cachorros ni de apareamiento, pero en sus ojos plateados vi tal calidez y ternura que olvidé que estaba rodeada de humanos, y que Lallna estaba junto a nosotros sonriendo con suficiencia.


 Su voz, cuando habló, era gentil.


 —Debes saber que siempre te he querido como mi compañera. No dije nada porque sabía que no estabas preparada, Kaala. Sé que necesitas tener éxito aquí primero. Pero siempre quise una manada contigo, desde el primer día que me ayudaste a conseguir leche en la guarida de Rissa —elevó la barbilla—. He esperado diez lunas. Puedo esperar más tiempo. El año que viene, cuando hayamos ganado y estemos a salvo, podemos tener una manada en las Tierras del Arroyo que Niisa nos enseñó.


 Siempre me había preguntado cómo un lobo sabía que otro estaba destinado a ser su compañero. Cada vez que veía a Ruuqo y a Rissa juntos, no podía entender cómo dos lobos tan diferentes podían formar una manada juntos. Había pensado que encontrar a mi pareja se sentiría como la emoción de la cacería o los momentos vertiginosos y desgarradores justo antes de derribar la presa. Pero no lo era. Era como beber de un río de aguas rápidas y dulces cuando estaba sedienta, o finalmente hundirme en la tierra calentada por el sol después de un largo viaje.


 Coloqué mi cabeza sobre el cuello de Ázzuen y lo acerqué a mí.


 Tlitoo gorgojeó una suave advertencia mientras los arbustos cercanos se agitaban y Pell salía al sendero. Sus ojos se entornaron y pude ver la decepción y el dolor en ellos. Me alejé un paso de Ázzuen. No quería lastimar a Pell más de lo necesario.


 —Lo has elegido, ¿verdad? —dijo Pell.


 Lallna me sorprendió mirándonos a los tres, con los ojos muy abiertos, y luego apartándose discretamente. Tlitoo se quedó, graznando suavemente.


 Encontré la mirada de Pell. No le mentiría.


 —Sí —y tan pronto como lo dije, supe que era así. Ázzuen bufó complacido, pero yo mantuve mi mirada sobre Pell—. ¿Vas a irte? —Pell era un lobo fuerte. Lo necesitaba.


 —Mantengo mi palabra —respondió—. Te ayudaré como dije que haría. Pero voy a volver al Gran Valle por un corto período de tiempo. Para comprobar como está Marra —arañó la tierra con su pata—. Lo estás haciendo bien sin mí, y volveré cuando averigüe lo que está pasando en casa. Y puedes enviar a uno de los cuervos a buscarme si me necesitas.


 Abrí la boca para protestar.


 —Déjalo marchar, Kaala —murmuró Ázzuen—. Yo necesitaría hacerlo si fuera él.

Encontró brevemente la mirada de Pell.

—Cuéntale a Ruuqo y a Rissa que hay unos extraños pequeños lobos tratando de llegar a los humanos. Necesitan vigilarlos.


 Pell lo fulminó con la mirada, pero no dijo nada. Luego me dio un ligero mordisco en la nariz y se metió en el bosque.


 Mientras lo veía marchar, la duda creció en mí. Había llegado a depender de la fuerza y el conocimiento de Pell. Ahora Ázzuen y yo estábamos por nuestra cuenta.


 BreLan nos alcanzó entonces y palmeó con entusiasmo a Ázzuen en las costillas. Los otros humanos se amontonaron alrededor, golpeando a Ázzuen y pasando las manos por su mojado pelaje. Uno lo levantó y luego lo dejó de nuevo en el suelo. Tlitoo levantó el vuelo con un chillido molesto.


 TaLi se agachó a mi lado.


 —Todos están diciendo lo mucho que les gustáis tú y Ázzuen. —Me abrazó contra ella y le lamí la cara—. Y aún hueles fatal.

Me apartó de ella. Ázzuen, todavía rodeado de humanos agradecidos, captó mi mirada y sonrió.


 Los humanos se extendieron a lo largo de la orilla del lago, comiendo y descansando al calor del sol del mediodía. Lallna durmió metida a medias en la fresca agua del lago. Ázzuen se acurrucó al lado de BreLan y TaLi.


 Yo me acosté con Ázzuen a un lado y TaLi al otro. Otros tres humanos se colocaron a nuestro alrededor. Mi corazón se aceleró. Estábamos tan cerca de tener éxito. En un cuarto de luna, los humanos tendrían su festival, y cada vez parecía más probable que eligieran a TaLi. Aún quedaría trabajo por hacer si íbamos a enseñar a los humanos que eran parte del mundo que les rodea, pero los Centinelas nos dejarían vivir para hacerlo. Y Ázzuen me amaba y quería una manada conmigo. Roncó a mi lado, y lamí su suave pelaje.


 La voz de DavRian se elevó por encima de las tranquilas conversaciones de los relajados humanos. Se agachó junto a IniMin y bajó la voz hasta susurrar. IniMin frunció el ceño y me miró. Estarían aún más decididos a detenernos ahora, y DavRian era despiadado. Milsindra también haría todo lo posible para hacerme fracasar. Sin Pell, había perdido un fuerte aliado. Todavía podían salir mal muchas cosas.


 Me puse en pie y empecé a merodear por la costa rocosa, intentando calmarme lo suficiente como para dormir la siesta.


 Capté un distante olor a lobo. El aroma era sutilmente diferente al nuestro, más parecido a un cachorro que a un lobo adulto. Era el olor que había llegado a asociar con los lobos streck. Ese era otro problema. Navdru había dicho que tenía la misma probabilidad de hacerme amiga de los lobos streck que de luchar contra ellos, y Milsindra haría todo lo posible para convencer a los centinelas de que yo era más leal a los humanos que a los lobos. Eso por sí solo podría hacer que decidieran que éramos una amenaza excesiva para nuestra especie, aunque tuviéramos éxito con los humanos.


 Todavía podía perder a Ázzuen, y a TaLi. Me obligué a quedarme quieta y a pensar. Si le dijera a Navdru que había encontrado lobos streck lejos de su lugar de reunión, podría ayudar a convencerlo de que era leal a nuestra especie. No resolvería el problema, pero podría ayudar. Si me creyera. Necesitaba que alguien más confirmara lo que había olfateado.


 Miré hacia Ázzuen. Todavía estaba durmiendo junto al grupo de humanos, y no podía despertarlo sin molestarlos. RalZun estaba tendido de espaldas sobre una roca plana, roncando al sol, y su nariz no era mejor que la de un humano común.


 Lallna seguía durmiendo junto al lago. Navdru confiaba en ella, y en los últimos días había sido más una aliada que un rival. Caminé tan silenciosamente como pude hasta ella, y la desperté.


 —Lobos streck —susurré—. ¿Los hueles?


 Levantó la nariz y olfateó dos veces. Entonces me sonrió, rodó sobre sí misma, y se fue en dirección al olor.


 La miré fijamente, demasiado sorprendida al principio para moverme, y luego la seguí.


 Había planeado hablar con Lallna sobre los lobos streck y, tal vez, ir con ella cuando le contase a los centinelas sobre ellos. Debería haberlo pensado mejor. Lallna no era una loba paciente. Fui tras ella, siguiendo el olor de los lobos streck. Me sentí cada vez más inquieta a medida que su aroma se fortalecía. Había algo en todo ello que me preocupaba.


 —No seas cobarde —me dije a mí misma—. Un jefe no debería temerle a las cosas.


 —Estás hablando sola, lobita.


 Tlitoo me había seguido desde el lago.


 Mordí el aire debajo de él. Entonces escuché a Lallna dar tres rápidos y agudos ladridos. Se detuvo, y ladró tres veces más. Corrí más rápid todavía, y luego me detuve. El aroma a lobo se mezclaba con el de humanos desconocidos. El olor de nuestros propios humanos en el lago me lo había ocultado.


 Me situé al acecho, moviéndome lentamente hasta llegar a un bosque de olmos, abedules y salvia. Gran parte de las tierras más allá del Gran Valle estaban formadas por árboles que cada invierno perdían sus hojas. Ahora estaban exuberantes con el comienzo de la primavera, recordándome lo pronto que los humanos tomarían su decisión y los centinelas la suya. Cuando llegué a una arboleda de abedules, me hundí hasta el vientre. Justo al otro lado se extendía una llanura sin pastos. El olor venía de allí.


 Encontré a Lallna agazapada en el borde de la llanura y me acosté a su lado. Tlitoo se agachó a mi lado. Lallna respiró hondo, dispuesta a ladrar de nuevo.


 —¡Espera! —exclamé.


 —¿A qué? —me miró por encima del hocico—. Los strecks no notarán unos pocos ladridos. Por eso Navdru me dijo que ladrara en lugar de aullar si los encontraba con humanos. Es nuestra señal.


 Porque los centinelas los matarán si los encuentran, quería decir. Pero ella lo sabía. Y si le dijera que no quería ver morir a los pequeños lobos, se lo diría a Navdru y a Yildra.


 Ladró tres veces más, y luego se asentó sobre sus cuartos traseros. Me acosté junto a ella, esperando desesperadamente que los lobos streck se marcharan antes de que llegaran los centinelas.


 Los lobos streck y los humanos se relajaban juntos, tal como lo habían hecho en la próspera aldea que Tlitoo me había mostrado en el Inejalun. Había jóvenes humanos que jugaban como cachorros con algunos de los lobos streck, y humanos adultos que se extendían en el suelo cálido con otros. No mostraban ninguna de la tensiones o sospechas que estaba acostumbrada a ver en todos los humanos de Kaar, salvo los más jóvenes. Varios de los streck se estiraron sobre sus lomos, con las orejas dobladas, permitiendo a los humanos acariciar sus vientres.


 Quería estar allí con ellos, amados sin temor por los humanos. No podía soportar la idea de que los centinela los mataran. Me arrastré hacia adelante, lejos de Lallna. Si pudiera captar la mirada de uno de ellos, encontraría la forma de hacerle entender que tenía que lograr que sus compañeros se fueran.


 Lallna me puso su pata delantera sobre el lomo.


 —¿A dónde vas?


 Me la quedé mirando estúpidamente.


 —A echar un vistazo más de cerca —me las arreglé para decir después de una pausa demasiado larga.


 Sus ojos se entrecerraron.


 —Si te ven, huirán —presionó hacia abajo mi lomo con su pata—. Tenemos que quedarnos aquí hasta que los otros lleguen.


 Podría haberla alejado de mí. Ya la había golpeado una vez antes, en una pelea. Pero entonces sabría que me preocupaba por los lobos streck. Le diría a Navdru y a Yildra que yo los había elegido a ellos antes que a los lobos de verdad.


 —Tienes que quedarte aquí, loba —susurró Tlitoo—. Debes hacerlo.


 No quería a los pequeños lobos muertos. Pero si les advertía, pondría en peligro todo lo que me importaba. Retrocedí, y Lallna retiró su pata.


 —Si Navdru y Yildra no llegan a tiempo, les diremos lo que vimos —dijo—. De esa manera los strecks no sabrán que los hemos visto.


 Un lobo streck más pequeño que Prannan se arrastró sobre su vientre hasta un humano, y me embargó una explosión de furia por sorpresa. Estábamos trabajando tan duro para cumplir la Promesa, y estos lobos aberrantes amenazaban nuestras vidas. Por un breve momento, pensé que los centinelas podrían tener razón al matarlos. Entonces una niña humana lanzó sus brazos alrededor de un pequeño lobo streck y se rió. Sonaba como TaLi. Tan repentinamente como había llegado, mi ira se fue y me sentí avergonzada. En realidad, los pequeños lobos no estaban haciendo nada malo. Simplemente estaban amando a los humanos como yo amaba a TaLi. Cuando era pequeña, todo el mundo me había dicho que estaba mal ir con los humanos y sin embargo no podía mantenerme alejada. No podía culpar a los pequeños lobos por amar a los humanos como yo lo hacía.


 El sol comenzó a descender, y los humanos recogieron sus bultos y palos y se alejaron caminando. Los lobos streck se levantaron y estiraron mientras veían alejarse a los humanos. La tensión en mis músculos se aflojó. Los pequeños lobos estaban a salvo.


 Entonces fue cuando los centinelas atacaron. Habían estado en contra del viento y no los había olido. Al menos ocho de ellos, incluyendo a Milsindra, Navdru y Yildra, azotaron la llanura sin hierba, se abalanzaron sobre los lobos más pequeños y comenzaron a despedazarlos. Los streck no eran rivales para los centinelas. Murieron como si fueran presas.


 Lallna saltó sobre mí para aterrizar en la llanura y se unió a la pelea. Observé horrorizada como los Grandes destrozaban a los pequeños lobos.


 —No puedes ayudarles, loba —dijo Tlitoo—. Los Gruñones saben que tú y yo somos manada —escondió la cabeza entre sus alas.


 Haberle contado a Lallna lo de los lobos streck había sido un terrible error. No debería haber estado tan ansiosa por conseguir la aprobación de los centinelas.


 Dos lobos streck salieron corriendo hacia mí. Cuando me vieron, se detuvieron, con los ojos abiertos y las orejas gachas.


 —Por aquí —les urgí. Se me quedaron mirando fijamente. Hice que mi voz sonara fuerte y severa, como la de un jefe—. Seguidme. Ahora.


 Me di la vuelta sin esperar una respuesta y me alejé corriendo. Escuché ruidos frenéticos de patas detrás de mí. Encontré un arbusto de salvia del sueño con un fuerte olor y me metí en él. Los dos lobos streck me siguieron.


 Los miré. Parpadearon, esperando a que les dijera qué hacer.


 —¿Por qué estabais con los humanos? —les pregunté. Los sonidos de los lobos luchando me obligaron a alzar la voz.


 —Porque es donde se supone que debemos estar —contestó uno de ellos—. Es nuestro papel estar con ellos. —Lo dijo con dignidad—. Nos necesitan, y son nuestra manada. —No había ninguna duda en ella, ningún sentido del conflicto que yo sentía a menudo. Y no parecía débil ni tonta. Estaba orgullosa e imperturbable.


 Como Gaanin, parecía estar a medio camino entre un lobo ordinario y los lobos completamente alterados que Tlitoo me había mostrado en el Inejalun. Recordé lo pacífica que había sido esa aldea del pasado. Pero había sido destruida por la pérdida de la naturaleza. Se había convertido en los Yermos.


 —No podéis simplemente estar con ellos —dije, tragando mi horror ante los sonidos de los lobos moribundos. Los dos lobos streck estaban temblando. Una vez más, sentí la necesidad de protegerlos como lo haría con unos cachorros—. Tenéis que mantener vuestra naturaleza salvaje también. Es parte de la Promesa. Si no, los humanos seguirán destruyendo cosas.


 Los dos parecían perplejos. No tenían ni idea de lo que estaba hablando.


 Oí a un lobo acercándose hacia nosotros y agachándose. Gaanin metió la nariz bajo el arbusto, y luego se arrastró con nosotros.


 —Gracias por proteger a Pelo Blanco y Cola Corta, Kaala —dijo, tocándome la mejilla con la nariz.

Arrugué el hocico. Eran el tipo de nombres con los que una manada podría llamar a sus cachorros, y los dos lobos streck tenían al menos mi edad. El grito de un lobo rasgó el aire. Gaanin se estremeció.


 —¡No deberían estar con los humanos! —le dije—. Debes mantenerlos alejados o los centinelas matarán a toda tu manada.


 —No puedo mantenerlos alejados, Kaala, al igual que tus jefes no podían mantenerte alejada de tus humanos en el Gran Valle. Nos sentimos aún más atraídos hacia ellos que tú.


 No veía cómo podía ser eso.

—Pero no entienden lo de mantener lo salvaje, o lo de la Promesa.


 Gaanin se lamió el hocico. Parecía estar decidiendo si contarme algo o no. Tlitoo graznó una advertencia desde el otro lado del arbusto. Gaanin levantó sus orejas.


 —Ya vienen. Deberías haber vuelto a mí, Kaala, como te pedí. Crees que sabes lo que estás haciendo, pero hay tanto que no entiendes —bufó frustrado—. Y ahora no tenemos tiempo.


 Los pesados pasos de los Grandes se acercaban. Los centinelas no sólo matarían a los lobos streck si los veían, me matarían por ayudarlos. Gaanin escuchó atentamente durante un momento, y luego ladró una orden a los otros dos lobos streck.


 —¡Atacad! —gritó Gaanin. Entonces los tres lobos saltaron sobre mí. Pelo Blanco me mordió el hombro y Cola Corta desgarró mi cadera. Gaanin raspó sus garras a lo largo de mi barriga. Luego los tres salieron de los arbustos, lanzándose a través de Lallna y Navdru. Me arrastré tras ellos.


 Lallna miró mi rostro y cadera sangrantes.


 —¿Intentaste luchar contra tres de ellos? —preguntó—. No puedes enfrentarte tú sola a tres. Luchan bien a pesar de que parecen cachorros.


 —Gracias por guiarnos hasta ellos —dijo Navdru. Contempló mi expresión horrorizada y bufó con amabilidad—. Sé que es difícil ver morir incluso a lobos como estos, y aún eres joven, pero no tenemos elección, Kaala. Somos nosotros o ellos. —Me lanzó una mirada de aprobación y me lamió la cabeza. Entonces él y Lallna volvieron trotando hacia las tierras Centinela.


 Temblando, miré hacia la llanura. Algunos de los lobos streck se habían escapado, pero la mayoría no, y en la hierba conté por lo menos diez cuerpos que no se movían. Las presas morían para que pudiéramos vivir. Los lobos débiles lo hacían para que los fuertes vivieran. Esto no debería haber sido diferente. Pero lo era. Recordé a mi hermano y a mis hermanas, asesinados por Ruuqo cuando teníamos cuatro semanas. Los lobos streck de la llanura no parecían tan diferentes a ellos, y estaban muertos por mi culpa. Tlitoo se balanceó arriba y abajo delante de mí, esperando a que dijera algo.


 Me sacudí. Navdru había dicho que era nosotros o ellos. Y no podíamos ser nosotros.
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 El sol estaba a más de la mitad del cielo cuando regresé al lago. Quería contarle a Ázzuen lo que había pasado, pero cuando TaLi me llamó, fui a verla.


 —HesMi dice que vosotros, los lobos, sois lo mejor que le ha pasado nunca a la aldea —susurró—. Dice que si puedo traer más como vosotros, soy valiosa para la aldea, y no puede imaginar por qué no deberíamos mantener las viejas costumbres. —Me abrazó y corrió para ayudar a los humanos a juntar sus bultos y sacos.


 Vi a RalZun observándome. Sabía que debería hablarle de los lobos streck, pero no quería que supiera lo que había hecho. No quería que descubriera que no era mejor que un Grande, dejando morir a lobos para conseguir lo que quería. Miré hacia otro lado y en cambio corrí tras TaLi.
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 Estaba completamente oscuro cuando regresamos a la aldea. Los humanos se agruparon alrededor de sus fuegos. Había aprendido que si quería ver bien en esos momentos, tenía que evitar mirar directamente a las llamas, dolorosamente brillantes. HesMi estaba sentada cómodamente, comiendo carne de rinoceronte cocida. RalZun junto a ella, royendo un hueso, y DavRian e IniMin agachados a un lado.


 —La decisión aún no se ha tomado, DavRian —dijo HesMi—, pero la chica está demostrando ser capaz. No veo ninguna razón para cambiar la forma en que estamos haciendo las cosas. Siempre podemos cambiar de opinión el año que viene.


 RalZun sonrió a DavRian pero no dijo nada.


 —¡Hay un motivo! —dijo DavRian—. TaLi te ha encantado, como su abuela lo hizo con algunos en el Gran Valle, antes de que los lobos empezaran a matar gente. El próximo año será demasiado tarde.


 Al menos sería demasiado tarde para él. Una vez que TaLi fuera krianan, tendríamos tiempo para poner completamente de nuestro lado a los humanos.


 —Eso dices —refunfuñó HesMi—, pero no nos has mostrado ninguna prueba.


 —¿Qué pruebas necesitas? —preguntó IniMin—. ¿Todos en la aldea muertos por su traición?


 —Tenemos seis días hasta el festival —dijo DavRian, con una voz repentinamente razonable—. Podemos mostrarte por qué son peligrosos.


 Mis orejas temblaron. DavRian solía ser el que perdía los estribos. Su autocontrol me preocupaba. Me preguntaba qué estaba tramando.


 —Hazlo, entonces —dijo HesMi, perdiendo la paciencia—. Pero para de parlotear y déjame comer.


 IniMin frunció el ceño y abrió la boca, pero DavRian le susurró algo al oído y se lo llevó consigo, guiándolo hacia el bosque. Seguí a los dos machos mientras pisaban ruidosamente por el bosque. Se detuvieron en una roca cubierta de musgo y se sentaron en ella. Me escondí detrás de un tejo cercano, lo suficientemente cerca como para oírlos pero escondida de su vista.


 —Van a seguir con las viejas costumbres —la voz de IniMin se agitó—. Puedo verlo. Una vez que la joven sea krianan, será muy difícil cambiar las cosas.


 —Hemos sido demasiado tímidos —dijo DavRian.


 Se puso en cuclillas sobre su roca y miró por encima de su hombro. Como si sus débiles ojos humanos pudieran ver algo en la oscuridad. Le susurró a IniMin.


 —Primero tenemos que deshacernos de algunos lobos. Te diré cómo. Luego tenemos que convencer a HesMi de lo peligrosos que son realmente. Pero necesitaremos ayuda si queremos hacerlo a tiempo.


 Sonrió a IniMin.

—¿En quién confías?
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 [image: 19]Unas densas nubes ocultaron la media luna, oscureciendo la noche. Había vigilado cuidadosamente a DavRian los dos últimos días, desde que lo había visto conspirar con IniMin. Varias veces me encontré con uno u otro hablando con un grupo de humanos, diciéndoles que TaLi y RalZun estaban bajo nuestro hechizo y que se volverían locos por nuestra culpa, que nuestros dientes estaban envenenados como los del lobo enloquecido, o que podíamos volver loca a una persona con nuestra mirada nocturna. Algunos humanos los escuchaban, pero muchos se reían de ellos. Si ese era el plan de DavRian, pensé que tenía muy poco de qué preocuparme. Dos noches después de haber recuperado el saco, me había relajado lo suficiente como para dejar de vigilarlo tan de cerca.


 Igual que RalZun. El viejo krianan vino a mí, con una sonrisa en su arrugada cara.


 —No tenía ni idea de que lo harías tan bien y tan rápido —dijo. Ladeó la cabeza—. Esperaba que necesitases más ayuda.


 Complacida por lo que equivalía a elogios del anciano, le lamí la mano.


 —Me voy a la aldea krianan —dijo—. Es hora de que dejemos de estar ocultos. Nos prepararemos para venir a Kaar después del festival —su sonrisa se amplió—. Será agradable ser quien le diga a IniMin que ha perdido.


 Inclinó la cabeza en uno de sus movimientos espasmódicos, y abandonó la aldea.


 Ambos subestimamos el poder del miedo de los humanos. La noche oscura los hacía recelosos. Había notado que estaban más vigilantes en esos momentos, cuando su débil visión los hacía más vulnerables. DavRian e IniMin también lo sabían.


 Todo lo que hizo Ázzuen fue entrar en la aldea buscándome. Me vio acostada junto a un fuego, y caminó sin prisa.


 DavRian gritó una advertencia, y luego se puso en pie y lanzó su lanza contra Ázzuen, que se las arregló para esquivarla. DavRian y otros tres humanos corrieron hacia nosotros dos, con las lanzas levantadas. No esperamos a averiguar lo que estaba pasando. Corrimos a toda velocidad hacia la parte más espesa del bosque que rodeaba Kaar. Una vez que nos dimos cuenta de que nadie nos seguía, retrocedimos y nos escondimos en los arbustos para vigilar la aldea.


 DavRian estaba de pie con los brazos cruzados sobre su pecho. IniMin, colocado a su lado, levantaba su lanza como si lo estuviese protegiendo.


 HesMi se acercó furiosa a ellos, arrastrando a TaLi por el brazo.


 —¿De qué va esto? —exigió, soltando a TaLi.


 La voz de DavRian era baja y asustada, pero olía a excitación y rencor.


 —Era un loboyil —dijo en un susurro.


 —¿Un qué? —HesMi estaba desconcertada.


 —Un loboyil. Puede cambiar de lobo a humano y viceversa. Como te dije cuando vimos al lobo loco. BreLan y su lobo se han convertido en una sola criatura. Pronto se transformarán como el lobo loco que casi nos ataca.


 —¡Eso es ridículo! —dijo TaLi, elevando su labio con burla. Una ola de risas atravesó la aldea.


 —Si es tan ridículo —dijo IniMin—, ¿dónde está BreLan? Si no es el lobo, ¿dónde está?


 —No lo sé —dijo TaLi—. Cazando, probablemente.


 —¿Por la noche? —retó IniMin.


 —Ocurrió una vez en el Gran Valle —añadió DavRian—. Si un loboyil te muerde, pasa una de estas tres cosas: te volverás loco, te convertirás en loboyil, o morirás.


 HesMi sacudió la cabeza.


 —Jamás había oído tal cosa —pero su voz sonaba dubitativa.


 No podía creer que siquiera considerada la posibilidad de que fuera cierto. RalZun había dicho que la oscuridad era temible para los humanos que no podían ver bien en ella. Quizás eso era todo lo que se necesitaba para imaginar monstruos. Busqué al anciano, pero luego recordé que había ido a la aldea krianan. Me di cuenta de que muchos de los humanos que nos favorecían también se habían ido. DavRian había elegido bien su momento.


 Prannan y Amma escogieron ese momento para precipitarse en el claro. Tensé mis patas traseras, lista para correr en su ayuda. Pero JaliMin emitió un chillido de placer y corrió hacia ellos. Prannan estaba llevando algo de carne cocida en la mandíbula, y JaliMin se la quitó. Varios humanos habían levantado sus lanzas cuando Prannan y Amma corrieron dentro de la aldea, pero ahora la mayoría de ellos sonreía.


 —Los lobos me trajeron más comida —dijo JaliMin en un discurso perfectamente claro. Sonrió y apoyó su cabeza contra Prannan.


 La expresión de HesMi se suavizó.


 —Han hecho mucho más que mejorar nuestra caza —dijo—. Es casi como si fueran de la familia. No puedo creer que sean una auténtica amenaza.


 —Nuestras historias dicen que los lobos son buenos para nosotros —dijo TaLi—. Somos mejores personas cuando están con nosotros.


 —Hasta que nos maten mientras dormimos —murmuró DavRian.


 —Lo tendremos en mente —dijo HesMi, asintiendo hacia DavRian, pero había vuelto su atención hacia su nieto. Estaba claro que había despedido a DavRian.


 Pensé que DavRian se sentiría frustrado o enojado, pero simplemente sonrió a HesMi y se alejó.


 Empecé a salir de los arbustos.


 —Espera, Kaala —dijo Ázzuen—. Mira lo incómodos que están algunos humanos.


 Me detuve. Pequeños grupos de ellos se agrupaban juntos. Susurraban entre ellos, con los hombros tensos. Reconocí al macho que me había arrojado el trozo de madera después de ver al lobo enloquecido. El olor del miedo flotaba sobre la aldea.


 —Va a seguir intentando que nos tengan miedo hasta que lo logre —dijo Ázzuen sombríamente.


 —No tiene tiempo suficiente —dije—. Es casi la Noche de los Iguales y HesMi no cree sus mentiras.


 Esperamos hasta que los humanos se hubieran calmado antes de caminar tan silenciosamente como pudimos por la aldea. Los amigos de DavRian susurraron y nos señalaron, pero el resto los ignoraron. Encontré a TaLi acurrucada al lado de uno de los fuegos y me acosté junto a ella. Ázzuen se colocó en mi otro lado. DavRian me vigilaba, mirándome fijamente a modo de desafío. Cuando nadie más estaba mirando, le alcé el labio. Apartó sus ojos hacia otro lado, cediéndome el predominio. Satisfecha, me acurruqué contra TaLi y disfruté de la calidez de las hogueras humanas.
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 Mi nariz se agitó, despertándome de un sueño intermitente al bullicio matutino de los humanos preparándose para su día. Había carne cerca y el olor había hecho retumbar mi estómago. Empujé a Ázzuen para que despertara, y seguimos el olor hasta el más cálido y pequeño claro que había a las afueras de la aldea. Los humanos eran derrochadores, y a menudo tiraban huesos que conservaban buena carne encima. Aún así, no esperaba ver la gran pila de carne cocida de cervallón en el borde del claro. Esa carne olía a vieja. Recordé entonces que cuando la presa llevaba varios días muerta, a los humanos no les gustaba comerla a menos que la hubieran conservado. No apreciaban el sabor fuerte de la carne más vieja, por eso probablemente la habían dejado para nosotros.


 Corrí hacia la pila de cervallón, y luego me detuve. Algo en ella olía mal.


 —No te la comas, Kaala —me advirtió Ázzuen.


 —Lo sé.


 Olfateé. La carne apestaba a hojas de gallin, una planta tan tóxica que un bocado haría enfermar violentamente a un lobo. Más, sería mortal. Y la carne de cervallón tenía mucha. Había otro olor que era igual de fuerte. El que desprendía DavRian. Recordé lo que le había dicho a IniMin acerca de tratar de deshacerse de nosotros, y me acordé de él pateando la planta gallin en la zona de aulagas, después de la cacería del salmón.


 Ázzuen estaba gruñendo en voz baja. Pensé en dejar un excremento encima de la carne, para que DavRian supiera exactamente lo que pensaba de él y de su intento de matarnos, pero Trevegg me había dicho una vez que regodearse en el fracaso de un enemigo sólo reforzaba su determinación. En vez de eso, pateé tierra sobre la pila de carne. Cualquier lobo que la encontrara sabría por su olor que estaba envenenada y la evitaría.


 Si había tenido alguna duda antes, ahora no tenía ninguna. DavRian había dejado de intentar convertirse en krianan por medios justos. Tenía la intención de derrotarnos. Y nos mataría para hacerlo. Gruñí con desprecio. Si nos quería muertos, iba a tener que hacerlo mejor que eso.
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 TaLi y BreLan nos estaban esperando junto a la guarida de las hierbas. TaLi tenía una gran sonrisa en la cara. Me preguntaba cómo podía estar tan alegre cuando DavRian estaba tan decidido a hacerla fracasar. Me senté a su lado, observándola cuidadosamente.


 —¡Vamos, lobos! —dijo BreLan—. ¡Vamos a enseñar a TaLi a nadar!


 Me levanté y golpeé mi hombro contra el de Ázzuen. Había estado tratando de encontrar la forma de convencer a TaLi de que aprendiera a nadar desde que la conocí. De alguna manera, BreLan había conseguido que estuviera de acuerdo, y yo no iba a esperar a que cambiara de opinión. Prannan, Amma y Lallna estaban durmiendo bajo el sol de la mañana. Los dejamos dormitando.


 BreLan nos llevó a una zona de aguas lentas y poco profundas. TaLi tenía una pequeña bolsa en su cintura, y pude oler la carne del fuego en ella, así como las hojas de la planta de tallo graso que crecía profusamente a lo largo del arroyo cercano a Kaar. Sus flores tenían una tentadora fragancia por la noche, pero sus hojas eran demasiado amargas para comerlas. TaLi seguía riéndose y entonces se detuvo. Había sido tan renuente a aprender a nadar, que no podía entender por qué estaba disfrutando tanto ante la perspectiva ahora.


 BreLan se detuvo en la orilla mientras TaLi se adentraba en el río hasta que el agua le llegó a la cintura. Tlitoo bajó aleteando hasta situarse sobre una roca en medio del río. Me miró y rió alegremente, para luego volar al otro lado del río.


 —Ven aquí conmigo, Kaala —me llamó TaLi.


 Vadeé el río hasta ella. BreLan caminaba a mi lado mientras Ázzuen miraba desde la orilla.


 Tan pronto como estuve hundida hasta el pecho, TaLi perdió el equilibrio y cayó. Me lancé hacia ella, pero cuando la alcancé, el agua sólo me llegaba al cuello, lo que significaba que TaLi podía ponerse fácilmente en pie. Confusa, pasé la vista de ella a BreLan. TaLi se incorporó, y entre ambos me derribaron para que todo menos mi cabeza estuviera bajo el agua. Entonces, mientras BreLan me sujetaba, TaLi frotó las hojas de tallo graso sobre mí, cubriéndome con su olor. Ella y BreLan me sumergieron una y otra vez hasta que la espuma de las fragantes hojas desapareció.


 —Ahora hueles mejor —dijo TaLi con una enorme sonrisa. BreLan me golpeó en el costado y Tlitoo voló sobre nosotros, cacareando.


 Salí trabajosamente del agua, fulminándoles a todos con la mirada. Me sacudí lo más fuerte que pude, intentando sacudirme la indignidad tanto como el agua. Ázzuen se estaba riendo de mí e intentando ocultarlo. Lo ignoré y encontré un lugar soleado donde podía secarme.


 BreLan trató de enseñar a TaLi a nadar, remolcándola de un lado para otro en la parte más profunda del río mientras Ázzuen y yo nos acostábamos bajo el sol. Pero cada vez que BreLan la dejaba ir, TaLi se hundía. Ella se estaba enfadando cada vez más y más. Perdonándola por sumergirme, regresé, con Ázzuen a mi lado. A pesar de estar todos nosotros animándola, siguió hundiéndose. Frustrada, caminó pesadamente hasta la orilla. BreLan y ella se acostaron juntos y se durmieron al sol. Ázzuen y yo nos instalamos junto a ellos. Pronto su respiración me dijo que se había dormido. Cerré los ojos, pero antes de poder caer dormida, olí a sudor y salvia del sueño. Abrí los ojos de golpe. Una sombra se cruzó sobre mí, y retorcí el cuello para ver a DavRian mirándonos desde los árboles. No sabía cuánto tiempo había estado allí, o cuánta de la fallida lección de TaLi había visto. Me sentí incómoda por un momento, pero no vi cómo la poca habilidad de TaLi para nadar afectaría a la forma en que HesMi la veía, y DavRian no podía lastimar a la joven con BreLan y yo a su lado. Se volvió sigilosamente al bosque y yo coloqué mi cabeza protectoramente sobre el vientre de TaLi.


 —Estás mojada, Kaala —se quejó. Entonces sonrió—. Pero al menos, ya no huelesa carne rancia.


 Nos acostamos al sol, disfrutando de la calidez del día. Pensé en los días venideros, cuando podríamos relajarnos con nuestros humanos sin preocuparnos por DavRian o la Noche de los Iguales, o los lobos Centinela.


 Al finalizar el día, TaLi y BreLan se levantaron y volvieron a empezar. Cuando regresamos al trote, nos siguieron corriendo hasta la aldea.
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 El lamento del dolor nos alcanzó cuando estábamos a veinte cuerpos de la aldea, y nos paró en seco. La última vez que había escuchado un sonido como ese había sido cuando uno de los cachorros de Rissa y Ruuqo había sido pisoteado hasta morir y el grupo había cantado su canción de muerte.


 Caminamos lentamente. Los humanos estaban alineados a lo largo de un sendero que llevaba al lado cálido de la aldea, donde se encontraba el claro más pequeño. Uno por uno, los humanos nos miraron, con sus rostros sombríos. Las lágrimas humedecían el rostro de una mujer, y yo coloqué mi nariz en la parte de atrás de su mano. Me acarició la cabeza.


 Un grupo más pequeño de humanos se agrupaban alrededor de algo. TaLi jadeó y mi garganta se apretó con pavor. El grito de dolor volvió a levantarse. Era la voz de HesMi. Empujé, avanzando entre las piernas de dos humanos.


 JaliMin yacía perfectamente inmóvil, su pecho no se movía, sus ojos abiertos de par en par, y su cara rígida en la muerte. No había heridas en su cuerpo, e incluso desde donde yo estaba, pude oler la carne de cervallón en él y el olor de la hoja venenosa de gallin. No se encontraba ni a cinco cuerpos de donde había estado la carne envenenada. Me acerqué sigilosamente hacia él, forzándome a contemplar su rostro. Su mirada se mantuvo fija en mí, a modo de reproche.


 Ázzuen se acercó a mí, con la cola tan baja que se arrastraba por la tierra.


 —Deberíamos haberla enterrado, Kaala. Deberíamos haberla marcado mejor.


 Deberíamos. Me podía imaginar lo que había pasado. JaliMin se había acostumbrado a que le diéramos de comer. Había encontrado la comida por las huellas de nuestras patas, así que se la comió.


 Ninguno de los humanos parecía enfadado con nosotros. Ni parecían entender nuestra parte en la muerte de JaliMin. Tampoco sabían que DavRian había envenenado la carne. Volví tambaleándome hasta el lugar donde había estado la carne contaminada. Ya no estaba. Caminé por allí varias veces. Sólo había tierra húmeda, olor a gallin, a lobo y a JaliMin.


 Los humanos nunca serían capaces de averiguar lo que había pasado. No sabrían que DavRian había puesto carne contaminada. Los observé mientras lloraban. Algunos estaban inclinados sobre JaliMin. Algunos lloraban y otros estaban quietos y callados. Todos estaban de luto.


 Excepto DavRian.


 Pensé que podría parecer arrepentido. Esperaba, quizás, que se horrorizara por cómo, en su intento de envenenarnos, había matado a un amado niño. Pero aunque su expresión era de tristeza, su cuerpo y su olor lo desmentían. Olía a esperanza y sus músculos estaban tensos como si estuviese preparado para correr tras la presa.


 El murmullo comenzó con IniMin.


 —DavRian nos advirtió que todos los lobos tienen veneno en los dientes —su susurro fue llevado por el viento—. JaliMin jugaba con ellos todo el tiempo. Era sólo cuestión de tiempo que su veneno lo matara.


 Me escabullí hasta Ázzuen.


 —No puede haberlo planeado —dije—. Es imposible que supiera que eso mataría a JaliMin. Tendrá que ser más cuidadoso ahora.


 —No si ser descuidado le da lo que quiere —respondió Ázzuen.


 DavRian se acercó a una llorosa HesMi y le habló, con la cabeza inclinada.


 HesMi sacudió la cabeza.


 —El chico siempre estaba metiéndose en líos —dijo, con lágrimas en la voz. Pero nos miró largo y tendido. DavRian la sujetó del brazo y le habló con más urgencia. HesMi sacudió la cabeza—. No tomaré decisiones esta noche —respondió—. Mi nieto está muerto y lo lloraré.


 Prannan se deslizó hacia HesMi y empujó la mano de la líder humana. HesMi acarició su cabeza distraídamente. Cuando se metió en un refugio, permitió que Prannan la siguiera.


 Sentí que alguien me estaba observando. Levanté la cabeza para ver a DavRian mirándonos, con una sonrisa vanidosa extendiéndose por su cara. Se dio la vuelta y se alejó con arrogancia. Cuando apartó la piel que hacía de entrada al refugio que le habían dado, olía a triunfo.
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 [image: 23]Enterraron a JaliMin, según su costumbre, en un pequeño campo no muy lejos de la aldea. Podía oler los huesos de otros humanos bajo la tierra, y me sentí feliz de que JaliMin no estuviera solo.


 Los humanos se sentían hundidos cuando regresaron a casa al caer la oscuridad, muchos de ellos todavía llorando. HesMi volvió a su refugio y se quedó allí, y nadie se atrevió a ir tras ella. Los otros fueron a hacer sus tareas como siempre, pero tan silenciosos que yo quería aullar. Prannan yacía inmóvil en el centro del claro donde él y JaliMin jugaban juntos. Cuando me acerqué y traté de cogerle el hocico entre mis mandíbulas para consolarlo, se apartó y bajó la nariz hacia sus patas.


 Merodeé por la aldea con Ázzuen a mi lado, deseando más que nada alejar la pena de los humanos, pero no había nada que pudiera hacer. Cuando ya no pude soportar más su dolor, huí al borde de la aldea, donde encontré a TaLi y a BreLan sentados uno al lado del otro, abrazados. Me senté junto a TaLi, apoyándome contra ella. Ázzuen se colocó al lado de BreLan. Mis ojos se volvieron pesados. Quería consolar a los humanos, pero mi propio dolor y la culpa por la muerte de JaliMin habían agotado toda mi energía, y cerré los ojos sólo un instante. Más tarde podría averiguar qué significaba la muerte de JaliMin para nuestros planes. Sin pretenderlo, me quedé dormida.
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 Un grito agudo me despertó. Salté, golpeando a TaLi, que estaba tratando de ponerse en pie. Mientras yo parpadeaba contra la luz del mediodía, Ázzuen rodó de lado sobre sus patas con un rápido y grácil movimiento.


 Olí a sangre humana.


 Un grupo de humanos se concentraba alrededor del lugar donde DavRian había dejado la carne envenenada. El dolor y el horror pesaban en el aire como la humedad antes de una tormenta. DavRian e IniMin estaban junto a HesMi, sosteniéndola por los codos. Busqué a RalZun. Todavía no se lo había localizado por ningún lado.


 Miré a través de las piernas de los humanos que estaban frente a mí. Una mujer yacía en el suelo, con la garganta desgarrada. La sangre aún no estaba seca, y el calor todavía se elevaba de su cuerpo.


 Sabía lo que DavRian diría antes de que abriera la boca. Me quedé helada, incapaz de detenerlo.


 —Son los lobos —aseveró—. Mirad. Sus huellas están a su alrededor.


 Yo había recorrido ese lugar, intentando darle sentido a la muerte de JaliMin. Mis huellas de patas estaban por todas partes. Ázzuen trastabilleó a mi lado, respirando con dificultad. TaLi se colocó a mi lado y me agarró del pelaje. Durante un horrorizado momento, me pregunté si Milsindra había atacado a la mujer para hacer que los humanos nos odiaran.


 Ázzuen se arrastró hacia adelante apenas un paso.

—Parece un corte de cuchillo, no de dientes, Kaala.


 Su voz se tiñó de alivio. Se abrió paso entre de los humanos hacia el cuerpo de la mujer.


 —Obviamente se trata de un cuchillo —les dijo, olvidando por un momento que no nos entendían.


 Entonces una joven corrió jadeando hacia HesMi.


 —Hay cuatro personas más muertas. Sin heridas ni nada. Justo como JaliMin. —Me miró atemorizada.


 Miré horrorizada a DavRian. La muerte de JaliMin había sido un accidente. Ahora había matado deliberadamente a cinco personas para hacernos parecer una amenaza. Le había dicho a los humanos que debían protegerse de los lobos enloquecidos, pero él era el único que estaba loco.


 La compostura de HesMi se rompió.


 —¡Sácalo de aquí! —gritó y echó a patadas a Ázzuen.

Sonaba como si todo el dolor y la tristeza del mundo estuvieran en su voz. Había perdido a su nieto horas antes, y ahora más muertes asolaban la aldea. Lo pateó de nuevo, golpeandolo en el costado. Ázzuen gritó y se apartó de ella mientras varios humanos levantaban sus palos afilados para atravesarle.


 —¡Corre! —ladré.

Ázzuen ya se estaba moviendo. Corrió entre las piernas para meterse en el bosque. Me quedé donde estaba. Los humanos siguieron con la vista a Ázzuen, con el miedo y la ira crispando sus rostros.


 Entonces BreLan entró en la aldea buscándonos, justo a la izquierda de los arbustos que Ázzuen había utilizado para escapar.


 —El loboyil —bramó DavRian. ¡Se fue al bosque y se convirtió en humano! ¡Os lo dije! Hace un segundo era un lobo.


 Alguien se rió de DavRian, pero otro gritó de miedo. BreLan lo miró fijamente, perplejo. Estaba completamente desprevenido cuando DavRian le arrojó una lanza. BreLan fue rápido, sin embargo, y la esquivó con habilidad para evitar que alcanzara su pecho. La hoja le atravesó el hombro, haciéndole tambalearse. Ázzuen salió corriendo del bosque y tiró de BreLan por la túnica.


 —¡Vamos, Kaala! —exclamó TaLi, respirando con dificultad.

Corrí hacia el bosque. Si los humanos estaban tan consternados como para creer que un lobo podría convertirse en un hombre, no se podía depender de ellos para que se comportaran racionalmente. Estaba a varios cuerpos de distancia de la aldea cuando me di cuenta de que TaLi no se encontraba a mi lado.


 Volví por ella. Los humanos ya estaban vigilando la linde de los bosques, con las lanzas levantadas, mirando fijamente a los árboles, su miedo y su ira apestando el aire. Me mantuve al acecho, confiando en que no me verían entre la maleza.


 —No fueron los lobos —gritaba TaLi—. DavRian hizo esto antes, cuando mató a NiaLi.


 HesMi miró a TaLi, con la cara rígida.

—O los lobos lo han hecho antes y nos has estado mintiendo todo el tiempo.


 TaLi se enfrentó cara a cara con HesMi, con las manos apretadas a los costados.


 —Te lo demostraré —dijo—. Los lobos no hicieron esto.


 La voz de HesMi se endureció.


 —Conocí a NiaLi cuando no era más que una niña —dijo—. Y por ella te perdonaré. Pero deja esta aldea ahora o no puedo garantizar tu seguridad.


 TaLi respondió con voz suave y razonable.


 —Puedo demostrártelo, HesMi. Puedo probar que fue DavRian y no los lobos.


 La humana alta empujó a TaLi y ella cayó. Gruñí y me adelanté. Mi aparición fue acompañada por gritos.


 —Kaala —susurró TaLi. Desvió la mirada de mí a HesMi, que había levantado su lanza. TaLi se puso en pie y corrió hacia mí. Agarró un puñado de mi pelo y tiró de mí. La seguí hacia el interior del bosque.


 La guié hasta Ázzuen y BreLan, que estaban en un tramo del arroyo sombreado por los sauces. TaLi corrió al lado de BreLan. Su hombro seguía sangrando.


 —Estoy bien —dijo, con una sonrisa temblorosa—. DavRian no tiene muy buena puntería. —Pero hizo un gesto de dolor cuando TaLi apretó su mano contra la herida.


 —No es profundo —aseguró. Lo envolvió con sus brazos a su alrededor y permanecieron abrazados durante largos momentos hasta que me sentí inquieta y los toqué con la pata. Entonces se separaron.


 En ese momento oímos gritos, y TaLi y BreLan se escondieron en una zona de pinos densos. Los seguimos.


 DavRian y otros tres machos se detuvieron, jadeando, a sólo unos pocos cuerpos de nosotros. Bajaron sus lanzas y se agacharon para beber del arroyo.


 —Los lobos son fáciles de matar si te acercas sigilosamente a ellos —instruía DavRian a los demás, salpicando agua en su cara—. Siempre duermen después de comer.


 —Lo aprendió observándonos —susurró Ázzuen. Después de una gran comida es casi imposible que permanezcamos despiertos. Es el momento en que somos más vulnerables.


 Los humanos terminaron de beber del arroyo y recogieron sus lanzas.


 —Deshagámonos de ellos para siempre —dijo DavRian.

Los otros humanos murmuraron afirmativamente y salieron nuestra búsqueda, su nariz demasiado inútil como para saber que estábamos a apenas unos cuerpos de distancia de ellos.


 TaLi tomó a BreLan de la mano y lo llevó más profundo dentro el bosque. Encontró unas hojas oscuras de olor amargo y las sujetó sobre su herida. Entonces regresó al arroyo a por algunas de las ramas más delgadas y flexibles del sauce, y las usó para atar las hojas al hombro de BreLan. Había estado aprendiendo a ser una sanadora en el Gran Valle.


 —No vas a ningún lado hasta que cese el sangrado —dijo—. Después descubriremos cómo convencer a HesMi de que DavRian está mintiendo.


 Lo hizo sentarse apoyado contra una roca, con los brazos en alto, y se sentó con las piernas cruzadas frente a él y su lanza en el regazo.


 —¿Y ahora qué? —preguntó Ázzuen. Había observado en silencio mientras TaLi atendía a su humano. Se apretó entre los dos para poder sentarse junto a BreLan, que sacó su brazo bueno para acariciarlo.


 Si HesMi creía que habíamos arrancado la garganta de un humano y matado a otros cinco con algún tipo de veneno que supuestamente teníamos en los dientes, fracasaríamos estrepitosamente. DavRian se convertiría en krianan y los Grandes nos matarían.


 —Tenemos que ayudar a TaLi a demostrar que DavRian mató a los humanos —respondí.


 Los ojos de Ázzuen se iluminaron.

—¡Las hojas de gallin, Kaala! Hay un arbusto en la zona de aulagas. ¡Si se lo llevamos a tu chica, se dará cuenta de cómo DavRian mató a JaliMin y a los demás! Sabe que es venenoso. Entonces puede mostrárselo a HesMi.


 —Eres brillante —dije, levantándome y estirándome.


 Busqué a Tlitoo. Podía llegar a la zona de las aulagas y volver más rápido que yo, y coger las hojas en su pico por el tallo.


 —¡Tlitoo! —llamé suavemente. No hubo respuesta. No me atreví a aullar para no alertar a los centinelas de que algo iba mal, pero no quería dejar a los humanos donde DavRian pudiera encontrarlos. Caminé por el bosque, esperando a que Tlitoo nos encontrara, como siempre hacía. Cuando el sol estaba a medio camino en el cielo, decidí que no podía esperar más.


 —Voy a por las hojas de gallin. —La zona de aulagas estaba a menos de una hora al trote—. No permitas que los humanos se vayan.


 Ázzuen inclinó la cabeza aceptando. Cuando empecé a dirigirme hacia las aulagas, TaLi luchó por levantarse. BreLan alzó un brazo y la hizo sentarse.


 —Volveré pronto —prometí, aunque sabía que no podía entenderme. Debió reconocer algo en mi expresión, porque se sentó y me vio marchar.
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 Llegué a salvo hasta las aulagas, sin que nadie, lobo o humano, me encontrara. Con cautela, tomé las hojas de gallin en mi boca, intentando sujetar las amargas hojas por sus tallos. Sólo podía esperar que no me hiciera daño el llevarlas así. Acababa de arrancar las hojas del arbusto cuando una sombra oscureció el suelo frente a mí. Levanté la vista para ver a Lallna de pie a mi lado, frunciendo el ceño. No había sido tan afortunada como pensaba.


 —Tienes que venir conmigo, Kaala —dijo—. Yildra y Navdru quieren verte.


 Me miró con el ceño fruncido. Estaba cansada de que se escabullera y espiara. Dejé cuidadosamente las hojas de gallin.


 —Fuera de mi camino —le gruñí.


 —No puedo hacerlo, Kaala —contestó—. Yildra y Navdru dijeron que tenía que llevarte con ellos.


 —Ahora no —respondí con un gruñido.


 —No tengo elección —dijo, bajando un poco los ojos y luego alzándolos de nuevo desafiante—. Y tú tampoco.


 Se me acercaron tres lobos que no conocía, todos Grandes de la manada Centinela. Retiraron los labios para mostrar sus dientes afilados, entre gruñidos.


 —Vendrás con nosotros aunque tengamos que hacerte sangrar primero —dijo uno de ellos. Otro inclinó la cabeza hacia atrás y aulló, anunciando que me habían encontrado. No había nada respetuoso o amable en su comportamiento, nada que indicara que yo pudiera ser el lobo de la leyenda. Uno de los lobos me empujó hacia delante y los otros dos corrieron a mis flancos, forzándome a correr en línea recta. Lallna me siguió por detrás, mordisqueando mi cola cuando pensaba que no corría lo suficientemente rápido.


 Pensé en preguntarles qué estaba pasando, o si sabían algo sobre las muertes en Kaar. Sus sombrías expresiones me convencieron de esperar. Me sentí aliviada cuando vi la sombra de un cuervo en el suelo frente a mí. Tlitoo me había encontrado, y volaba sobre nosotros, descendiendo y zigzagueando para mantenerse a nuestro ritmo.


 Me condujeron a un gran bosque de pinos y enebros cerca de Colina Rocosa. Tlitoo graznó de angustia. El olor a sangre de lobo me saturó la nariz.


 Navdru y Yildra estaban al borde de la arboleda, mirándome impasibles. Milsindra se sentaba junto a ellos. Mi madre también estaba allí, custodiada por dos Grandes. Un fuerte viento soplaba a través de los árboles, esparciendo ramitas y el olor de la muerte.


 Los líderes centinelas me empujaron hacia delante, cortándome cualquier posibilidad de volver por donde habíamos venido. Caminé hacia el olor a muerte, bajando el ritmo cuando los pinos comenzaron a espaciarse. Me detuve al borde de un pequeño claro, mirando los cuerpos de los Grandes, flácidos por la muerte reciente. Milsindra pasó junto a mí para colocarse en medio de lo que claramente era un lugar de reunión de la manada Centinela.


 —Sólo me alejé un momento —le explicó Milsindra a los líderes Centinela que la habían seguido—. Perseguía a unos colmillos largos. Cuando regresé, todos estaban muertos.


 Milsindra había sido el lobo de guardia. Había dejado a los demás sin vigilancia mientras dormían para ser masacrados. A propósito, estaba segura.


 —¿No despertaste a otro lobo? —la afilada voz era de Niisa.


 Lallna gruñó, mostrando su acuerdo.


 —Traidora —susurró. Nadie la reprendió.


 Milsindra le gruñó, y luego levantó un labio a Navdru.

—¿Permites que los lobos pequeños te hablen así?


 Navdru pasó la mirada de Milsindra a Lallna, y luego a Niisa, pero no dijo nada. Pasé junto a ellos y entré en el centro del claro, moviéndome por encima de los cuerpos de los lobos. Todos llevaban las marcas de lanzas de los humanos. A algunos les habían cortado la garganta.


 Era culpa mía. No había pensado en advertir a los centinelas cuando DavRian dijo que estaba planeando matar lobos. De alguna manera, nunca hubiera imaginado que fueran tan vulnerables.


 Tlitoo se colocó sobre mí.

—No flaquees ahora, lobita. No es el momento.


 Me di cuenta de que estaba quieta, con una pata levantada. La bajé con cuidado, como si el suelo estuviera lleno de espinas, y miré a los lobos que me rodeaban, tratando de encontrar algo que decir.


 —Ninguna manada se queda sin vigilancia —era Niisa de nuevo.


 Navdru la ignoró para dirigirse a mí.

—Esto es lo que pasa cuando nos acercamos a los humanos, Kaala. Esto es de lo que te advertimos. Esto es lo que esperábamos que pudieras evitar que ocurriera.


 —¿Ahora matarás a este drelshik? —gruñó Milsindra—. ¿Antes de que mueran más lobos?


 Mi madre cambiaba el peso de una pata a otra, como si estuviera lista para luchar con Milsindra, Yildra y Navdru por su cuenta. Me armé de valor.


 —Dejaste que los humanos entraran en el lugar de reunión a propósito —le dije a Milsindra—. Y dirigiste a un rinoceronte hasta Kaar, y al lobo enloquecido hacia la aldea, y permitiste que los humanos te vieran.


 —¡Drelshik! —me gruñó Milsindra—. ¡Ningún lobo joven se comporta de esa manera! —Empezó a acecharme, con la cabeza baja entre sus hombros y sus labios retirados hacia atrás.


 Navdru la detuvo con un gruñido.


 —Esta es mi manada, no la tuya —le recordó—. Y no desconozco tus intentos de asustar a los humanos —bajó su mirada hacia mí—. Lo permití, joven loba, porque quería que los humanos tuvieran miedo. Quería ver si su miedo los hacía peligrosos, y lo ha hecho. ¿Imaginabas que reaccionarían de esta manera?


 —No —contesté.


 —Está mintiendo —dijo Milsindra—. Justo hoy el humano del Gran Valle mató a otros cinco humanos y culpó a los lobos. Debería haber venido a nosotros entonces. La sangre de su padre influye demasiado en ella.


 Mi madre se deslizó más allá de sus guardianes y caminó tranquilamente para estar a mi lado. Debería haber bajado la cola y las orejas y pedir perdón, pero estaba demasiado enojada.


 —Hiiln era mejor lobo que tú —le respondí a Milsindra.


 Milsindra se rió y Niisa pareció avergonzada.


 —Hiiln no era tu padre, Kaala —dijo, evitando mi mirada.


 La miré, confundida. Hiiln tenía que ser mi padre.


 —Si no lo haces tú, se lo diré yo —ronroneó Milsindra—. Lo habría hecho antes, Kaala, pero acabo de enterarme. Pero tiene mucho sentido. ¿Se lo dirás, Niisa?


 Contemplé a Milsindra con cautela. Cualquier cosa que le diera tanto placer no podría ser buena.

Sonrió.

—Sé que conociste a los lobos streck.


 —Sí —dije, preguntándome por el cambio de tema.


 —¿Conociste a uno llamado Gaanin?


 Dudé, sin saber si debía admitir que había hablado con el lobo streck. Miré a Niisa.


 —Gaanin es tu padre, Kaala —dijo Niisa—. Por eso todos están tan preocupados por ti. Cuando soñé con tener cachorros que salvaran a los lobos fui en busca de Hiiln. Fuimos compañeros sólo por un corto período de tiempo. —Gimoteó suavemente, y luego levantó el mentón—. Cuando fue asesinado, juré honrar su memoria y luchar por la causa por la que había muerto, aunque me causara la muerte a mí también. Encontré a Gaanin, y pensé que si tenía cachorros con él y los criaba en el Gran Valle, ellos podrían ser los que tuvieran éxito donde nosotros habíamos fracasado. Tienes la salvaje naturaleza del lobo mezclada con la extraña rareza de los streck y su amor por los humanos. Todos los lobos del Gran Valle tienen un poco de lobo streck en ellos, por eso siempre hemos sido observados con tanto cuidado, pero tú eres la que más tienes. Es el motivo por el que Ruuqo mató a tus compañeros de camada cuando se enteró de que yo me había apareado fuera del valle, y por eso los Grandes del Gran Valle te salvaron. Pensamos que podrías ser capaz de conservar tu naturaleza salvaje donde los lobos streck no podían.


 —Es un error que no repetiremos —gruñó Milsindra.


 —No fue un error —gruñó a su vez mi madre—. Era la mejor manera, la única manera. —Levantó la barbilla hacia los Grandes—. Encontró su lugar entre los humanos cuando sólo tenía cuatro lunas. Se ganó su amor sin someterse a ellos. Sin depender de nadie, y casi lo logra.


 —Pero la sangre la llamará —gruñó Milsindra—. Salvó a unos lobos streck cuando tratamos de matarlos hace cuatro días. Ella los protegió. Y, al final, su naturaleza salvaje hizo que los humanos la odiaran. Al final, fue su instinto natural el que provocó que matasen.


 El viento se había hecho más fuerte y rugía con tal intensidad en mis oídos que me costaba escuchar lo que decían los Grandes. Yo era en parte lobo streck. Por eso era tan diferente. Por eso era una aberración. Me recosté y puse la cara entre mis patas. Niisa había dicho que su propia existencia era considerada una amenaza para todos los lobos. Si era mitad lobo streck, entonces tal vez yo era la destructora de toda nuestra especie. Estaba empezando a parecerlo.


 Tlitoo me picoteó con fuerza entre las orejas.

—Deja de lloriquear, lobita.


 Me levanté y me sacudí.


 —DavRian es sólo un humano —fue lo primero que se me ocurrió decir—. Hay humanos buenos, y les ayudaremos a vencer a los malos. —Levanté la barbilla, imitando la audacia de mi madre—. Tengo que volver con nuestros humanos ahora. —Le di la espalda a los centinelas y me alejé.


 Unas grandes patas me empujaron contra la tierra y giré para levantar la vista hacia la mirada de Navdru. Escuché un grito y luego una refriega. Dos centinelas empujaron a Ázzuen al lugar de reunión.


 —Este se escondía en los arbustos, vigilándonos —dijo uno de ellos con una sonrisa desdeñosa—. Tal vez estaba planeando un ataque.


 Ázzuen les miró fijamente y trotó hacia mí. Navdru dejó que me levantase.


 —La próxima vez, no los desafíes directamente —dijo Ázzuen, lamiendo la parte superior de mi cabeza—. No eres tan grande como te crees.


 —Me seguiste.


 —Por supuesto que lo hice —confirmó, como si yo fuera tan simple de mente como un pájaro buscador de larvas—, cuando el Grande aulló que te habían encontrado. Escuché lo que dijo Niisa, Kaala, sobre Gaanin siendo tu padre. No tiene importancia. Has hecho más que ningún otro para unir a lobos y humanos. —Entonces bajó su cabeza hasta a la mía—. La situación es mala, Kaala. HesMi cree a DavRian. Dice que somos depravados y que todos deberíamos morir.


 Mi estómago se contrajo con tanta fuerza que sentí arcadas, y mi lengua estaba tan espesa en la boca que apenas podía respirar. HesMi nos quería muertos. Habíamos fracasado. Porque yo era la hija de un lobo streck. Un lobo aberrante. El destructor de los lobos.


 Los Grandes que nos rodeaban comenzaron un gruñido bajo y rítmico como no había oído nunca. Formaron un semicírculo a nuestro alrededor, con las cabezas bajas y balanceándose de un lado a otro. Mi madre se apresuró a regresar a mi lado. Tlitoo se cernía sobre los Grandes, con su pico abriéndose y cerrándose.


 Navdru me miró, la compasión teñía su mirada.

—Lo siento, lobita.


 Mis patas traseras se tensaron mientras me preparaba para correr o luchar. Niisa ladró un desafío. Ázzuen emitió con un gruñido profundo y amenazante. Su cara estaba contorsionada en un gruñido tan feroz que yo habría sentido miedo de estar al otro lado. Los Grandes avanzaron.


 Entonces Navdru levantó la cabeza bruscamente. Escuché los pesados pasos de los humanos en el bosque que nos rodeaba un instante después que él.


 Todos salimos corriendo del claro y nos escondimos entre los espesos enebros.


 La voz de DavRian flotaba en el viento ascendente, mientras conducía a un gran grupo de humanos hacia el claro. Todos ellos llevaban sus ramas de fuego y sus lanzas.


 —Os dije que había lobos gigantes —dijo, apuntando a los cuerpos de los Grandes—. Al igual que os dije que los lobos nos envenenarían.


 Navdru gruñó a mi lado.


 —Ese es el que hizo esto —dijo—. Puedo sentir su olor sobre toda mi manada.

Se levantó entonces, e irrumpió en el claro para enfrentarse a DavRian como lo haría con cualquier lobo que hubiera herido a alguien bajo su protección. Todavía no entendía cuán diferentes eran los humanos de nosotros, cuánto más peligrosos. Yildra caminó a su lado. Milsindra, sonriéndome, me ladró fuerte y les siguió.


 Los humanos se giraron para ver a tres enormes lobos acechándolos. Uno de ellos gritó, aterrorizado. Otro lanzó su rama encendida contra Navdru, que la apartó con un giro de su enorme cabeza. El viento se apoderó de la llama, y los espesos arbustos de enebro que rodeaban el claro se incendiaron.


 Entonces todos los humanos corrieron hacia nosotros, ondeando sus ramas de fuego. DavRian levantó la suya, iluminando el pino junto a él. La llama saltó de una rama a otra, arrastrada por el aullido del viento.


 —Quemadlos —chilló.

Encendió otro enebro, y la corteza seca del pino junto a él se incendió. Entonces, en un frenesí de miedo, los humanos comenzaron a prender fuego a todo lo que les rodeaba. No tenía sentido, pero sus ojos temerosos no eran los ojos de criaturas cuerdas. Eran como el lobo enloquecido, corriendo en círculos que no los llevarían a ninguna parte. Pero eran más peligrosos que cien lobos enloquecidos.


 —Lo quemarán todo —jadeé.

Ázzuen miró fijamente, inmóvil, hacia las llamas, como si simplemente estuviera contemplando como los humanos hacían uso de una más de sus ingeniosas herramientas.


 —No podían haber escogido un lugar peor —susurró, con los ojos muy abiertos—. El pino y el enebro arden mejor que nada.


 —Corred, estúpidos lobitos —rugió Tlitoo, picándonos con fuerza en el lomo, primero a mí y luego a Ázzuen.


 Ázzuen se sacudió, aún mirando fijamente, hipnotizado por las llamas. Niisa se estrelló contra nosotros.


 —El viento está desplazando el fuego hacia la aldea —dijo—. Los centinelas correrán hacia Arboleda Oculta para escapar. Aléjate de ellos mientras corren. Regresa al Gran Valle. No hay forma de que te dejen vivir ahora —me empujó de nuevo—. Intentaré alejarlos. ¡Vete!


 Se apartó de nosotros y corrió hacia los centinelas. No había necesidad de alejarlos. Se dispersaron ante el fuego como ratones huyendo de un halcón.


 Si las llamas se estaban moviendo hacia la aldea, se dirigían hacia nuestros humanos.


 Ázzuen aún las miraba fijamente. Le mordí en el hombro.


 —Tenemos que llegar hasta TaLi y BreLan.


 Salió de su aturdimiento y agitó la cabeza, haciendo que sus orejas se agitasen.


 —Seguidme, lobos —graznó Tlitoo.


 Corrimos hacia el arroyo, con las llamas mordiéndonos las colas. El humo oscuro me cegaba y obstruía mi nariz, y continúaba perdiendo de vista a Ázzuen. Tlitoo volaba justo por encima de nuestras cabezas, lo que debió haber sido doloroso debido al asfixiante humo, y nos llamaba cada vez que éste lo ocultaba de nuestra vista.


 Justo cuando pensaba que no podría respirar de nuevo, sentí agua fría en las almohadillas chamuscadas de mis patas. Me detuve cuando vi a dos humanos en el arroyo, huyendo de nosotros. Reconocí la forma desgarbada de TaLi.


 Eran inteligentes, corriendo por el agua donde las llamas no deberían ser capaces de alcanzarlos, pero lo hacían por el camino equivocado, directos hacia el fuego.


 No podía reunir suficiente aliento para ladrar una advertencia, y tampoco creía que la escucharían a través del rugido de las llamas. Ázzuen y yo los perseguimos, y por primera vez me alegré de que los humanos se movieran más despacio que nosotros. Estábamos casi encima de ellos cuando salieron del arroyo y se internaron en los bosques que llevaban a Kaar.


 —Hay más fuego por aquí, lobos —chilló Tlitoo.


 Corrimos tras los humanos.


 El viento había arrastrado las llamas más rápido de lo que podíamos avanzar. Los arbustos se iluminaron con el fuego como si hubieran sido encendidos desde abajo.

Encontramos a TaLi y a BreLan, abrazados, atrapados en un círculo de llamas. El calor se me echó encima y me obligué a retroceder.


 —¡Por aquí, Kaala! —Ázzuen había encontrado un lugar donde las llamas no eran más altas que nuestro pecho. Saltó sobre ellas y yo le seguí, sintiendo chamuscarse el pelaje de mi vientre.


 —¡Kaala! —TaLi se ahogó, cayendo de rodillas y rodeándome con los brazos. BreLan la levantó.


 —¿Podéis sacarnos? —le preguntó a Ázzuen.


 Ázzuen encontró aire suficiente para responder con un pequeño ladrido. Miró el fuego.


 —¿Qué estás haciendo? —jadeé—. Tenemos que correr.


 —Tenemos que esperar —afirmó—. Las llamas suben y bajan. Sígueme cuando corra.


 No se había quedado atónito cuando vio las llamas en el campo donde exterminaron a los Grandes. Las había estado analizando, como hacía con todo lo que veía.


 —¡Ahora! —ladró.


 Empujó la cadera de BreLan y corrió. Todos lo seguimos, atravesando una brecha entre las llamas.


 Los humanos eran aún más lentos de lo habitual.


 —Tenemos que llevarlos a un lugar seguro —le dije a Ázzuen entre resuellos.


 —Venid conmigo —dijo Tlitoo con voz ronca.


 No veía cómo el cuervo podía llevarnos a un lugar seguro. Las llamas lamían los árboles que nos rodeaban. Los humanos se atragantaban con el humo mientras tropezaban a nuestro lado. Corrimos hasta que las patas me dolieron y la lengua me colgó tanto que lle�gó a tocar el suelo. Apenas podía respirar. Estaba segura de que arderíamos como si fueramos carne del fuego por culpa de las llamas que nos perseguían.


 Entonces, cuando pensé que ya no podía continuar, Colina Rocosa se alzó frente a mí. Tlitoo había sabido hacia dónde se dirigía, después de todo. La escalé, asegurándome de que los humanos se mantuvieran a nuestro lado. Ascendieron casi tan rápido como nosotros, usando sus ágiles manos para elevarse sobre las llamas.


 Tlitoo desapareció dentro de un agujero en la roca y yo me asomé tras él. Había una profunda cueva que nunca hubiera notado desde el suelo. Los humanos se introdujeron en ella gateando y nosotros los seguimos.


 El aire húmedo alivió mis pulmones. Ázzuen exploró el fondo de la cueva, olfateando por los rincones.


 —No hay nadie aquí —nos informó—. Es seguro.


 Los humanos estaban demasiado cansados para revisar la cueva en busca de peligros. Se dejaron caer en el frío suelo. TaLi se sujetaba el tobillo. Me arrastré hasta ella.


 —Me lo torcí, Kaala —dijo.


 BreLan se inclinó sobre ella, examinándolo. Lo lamí, una y otra vez, agradeciendo que ella no sufriera heridas más graves. Ázzuen recorría la cueva como si pudiera defenderla del humo y las llamas. Cuando Tlitoo se acercó a la entrada, fui con él.


 Me detuve en una cornisa exterior y miré hacia el bosque debajo de nosotros. Las llamas no podían alcanzarnos, aunque el humo aún me arañaba la garganta. Por lo que pude ver, los bosques estaban ardiendo. El lugar de reunión de Arboleda Oculta estaba en llamas. Escuché los gritos de presas y cazadores por igual mientras cada criatura en el bosque buscaba refugio.


 Intenté aullar por mi madre, pero mi garganta estaba en carne viva. No debería haberla perdido de vista. Podría estar allí abajo, en cualquier parte, quemándose o ahogándose. Prannan y Amma también podrían estar muriendo en las llamas. Ázzuen estaba a salvo, y TaLi, pero el resto de mi familia podía estar quemándose hasta morir ahí abajo. Se suponía que iba a ser una líder de manada, pero estaba tan indefensa como un cachorro recién nacido. Porque el fuego se desplazaba tan lejos y tan rápido que parecía que nada podía escapar de él.


 DavRian y sus amigos debían haber encendido mil fuegos. No podía ver Kaar desde donde estaba, pero tampoco creer que sobreviviera a las llamas. DavRian había estado dispuesto a envenenar a los humanos para llegar hasta nosotros. Ahora parecía que no le importaba si todo en la tierra moría. Al tratar de destruirnos, los humanos estaban acabando con todo lo que les rodeaba. Eran incontrolables, y mis intentos de influir en ellos habían traído de nuevo el horror. No era más que un drelshik, causando sufrimiento dondequiera que fuera.


 No podía hacer otra cosa que permanecer respirando con dificultad por encima de las llamas, mirando como se quemaban mis esperanzas de cumplir la Promesa.
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 [image: 12]Las piedras, todavía calientes, me quemaban las patas, y los afilados trozos de madera se clavaban dolorosamente entre mis almohadillas mientras escogía el camino de descenso de Colina Rocosa a la mañana siguiente. El fuego se había consumido, aunque la última brisa de la mañana seguía siendo amarga debido al humo reciente. Tlitoo volaba sobre mí, escudriñando la desolada tierra que nos rodeaba. Ázzuen observaba desde la boca de la cueva, protegiendo a BreLan y la herida TaLi mientras dormían, exhaustos tras su huida del fuego. Yo también estaba cansada, pero necesitaba saber qué había pasado en la aldea humana y en las tierras Centinela, y si realmente había fracasado tan completamente como parecía.


 Desde que éramos cachorros, apenas capaces de percibir la diferencia entre las huellas de un conejo y las de una liebre, se nos había dicho que si los humanos y los lobos se juntaban, se produciría el desastre. No lo había creído. Había pensado que era una exageración, una forma para que los Grandes mantuvieran las cosas como estaban. No creí que el amor que sentía por TaLi y el lazo que mis compañeros sentían por sus humanos pudiera ser tan peligroso. Pensé que DavRian era un humano malicioso y que los asesinatos de NiaLi y JaliMin eran actos de locura aislada. No podría haber estado más equivocada. Había creído que si amaba lo suficiente a los humanos, que si nos amaban del mismo modo a nosotros, impediría que los humanos crueles nos destruyeran. No lo había hecho.


 Alcancé lo que había sido el suelo del bosque. Robles, sauces y abedules permanecían de pie; sus troncos húmedos y sus ramas altas los habían protegido un poco de las llamas. Los pinos y las píceas habían desaparecido, o estaban tan carbonizados que eran irreconocibles. Me abrí camino con cuidado a través de la tierra quemada.


 Un zorro muerto me miró fijamente, sus ojos inmóviles, su boca congelada en un gruñido. Seguí caminando. Una familia de conejos yacía muerta junto a lo que debía ser su guarida, y comprendí que yo había traído la muerte a algo más que a los lobos. La tierra quemada parecía seguir y seguir. Llegué a la zona de las aulagas y me di cuenta de que iba por en la dirección equivocada. Cerré los ojos para olfatear mejor la tierra que me rodeaba y capté el tenue aroma del agua corriente. Lo seguí hasta el tramo del río donde BreLan había intentado enseñar a TaLi a nadar. La lamí, sedienta. Tlitoo bebió a mi lado.


 —Lobita —dijo—. Alguien acaba de estar aquí.


 Estaba mirando la huella de una pata en el lodo. Bajé la nariz hasta ella. El olor de mi madre surgió de él, y era fresco, dejado después de que el fuego hubiera pasado. El alivio me embargó, haciendo que mis patas apenas me sostuvieran. Mi madre estaba viva, o lo había estado justo después del incendio. El saber que vivía me dio tanta fuerza como lo había hecho el agua fresca en mi garganta reseca. No podía soportar la idea de perderla otra vez.


 —¿Quieres seguirla, loba?


 El olor se dirigía al río y luego desaparecía, lo que significaba que ella había corrido en el agua, no sabía si para evitar ser detectada o para enfriar sus patas, pero llevaría tiempo rastrearla. Respiré profundamente. Estaba viva, al igual que Ázzuen y TaLi. Ahora podía manejar cualquier otra situación que se presentara.


 —Después —dije—. Sigamos.


 Ninguno de los dos habló cuando salimos del río para llegar a la aldea krianan.


 El fuego había ardido con tanta fuerza allí que nada había sobrevivido excepto los árboles más viejos y fuertes. Esperaba que algunos de los krianans pudieran seguir vivos. Conocían el bosque tan bien como cualquier lobo, y podrían haber sentido venir el fuego. Quizás hubieran tenido tiempo de escapar.


 Las llamas habían sido demasiado voraces. Uno por uno encontré a los krianans, sus cuerpos carbonizados casi irreconocibles por el olor. No entendía por qué la aldea krianan se había quemado de un modo tan terrible. Había extensiones rocosas entre la zona donde comenzó el fuego y el hogar de los krianans que deberían haberles ofrecido alguna protección. Recordé que RalZun había vuelto a su aldea para hablar con ellos. Recé para que el astuto anciano hubiera escapado antes de que llegara el fuego.


 —Kaala —graznó Tlitoo. Nunca antes me había llamado por mi nombre, en todo el tiempo que lo había conocido. Su voz era fuerte en medio del silencio que nos rodeaba. No se escuchaba el sonido de presas o de otras criaturas, sólo el viento cálido levantando y esparciendo la ceniza a nuestro alrededor—. Debemos ir a la aldea grande.


 No quería hacerlo. No quería saber cuánto había fracasado. No quería ver más humanos y lobos muertos por mi culpa, ni escuchar a los vivos decir que habíamos destruido su hogar. Pero esa era la salida de un cobarde. Permití a Tlitoo que me guiara hacia la aldea.


 Supe que habíamos llegado al borde de Kaar por el montón de huesos de rinoceronte apilados cerca de los restos carbonizados del bosque de abetos. La aldea estaba casi completamente destruida, aunque partes de las estructuras más grandes continuaban ardiendo en el centro del claro más grande. Estaba abandonada, al menos por los vivos. Había cuerpos por todas partes. Había tantos muertos que me pregunté si alguno de los habitantes de Kaar había sobrevivido.

Me abrí camino a través de la aldea, olfateando mientras lo hacía. Jlela bajó de las ramas de un olmo chamuscado para aterrizar junto a Tlitoo. Era un árbol viejo, y había permanecido solo sin arbustos ni árboles más pequeños a su alrededor.


 —Querían purificaros de su territorio —graznó Jlela—. Dijeron que los lobos envenenaron la tierra y que la tierra debía ser limpiada. Me escondí en el árbol y les oí decirlo. El llamado DavRian también quemó la aldea krianan a propósito. Dijo que los viejos krianans son una amenaza tanto como los lobos. Así fue como el fuego se les escapó. Quemaron su propio hogar. —Trinó y voló de regreso a la rama del olmo—. Todo ardió. La mayoría de los aldeanos murieron. Los que quedan se están dirigiendo a la aldea de Laan. Han acordado que los viejos krianans son un peligro para ellos y que ya no seguirán su camino.


 Gruñí para mí misma. En cuanto HesMi nos echó de la aldea supe que habíamos perdido a los humanos de Kaar. Ahora DavRian también pondría a otros humanos en nuestra contra. Los cuervos graznaron entre ellos. Observé como caminaban unos pasos, levantaban el vuelo para aterrizar sobre una pila de huesos o un refugio caído, y luego saltaban para posarse sobre otra pila de muerte y destrucción.


 Alcé mi hocico al aire, tratando de olfatear quién estaba vivo y quién muerto, pero mi nariz estaba bloqueada por el olor del humo. Me senté y estornudé varias veces, luego capté el débil olor del lobo y lo seguí.


 Fue cuando encontré a Prannan y a Amma muertos junto a dos humanos.


 —Estaban durmiendo en uno de los refugios humanos —graznó Jlela—. Permanecieron al lado de sus lentos humanos y no escaparon a tiempo. Traté de alejarlos, pero sólo tenían ojos para sus humanos.


 Sentí una oleada de vergüenza tan poderosa que apenas pude soportarla. La primera responsabilidad de un líder es proteger a los lobos que lo siguen. Amma y Prannan habían confiado en mí y yo los había llevado a la muerte. Había hecho todo lo que se me ocurrió para ganarme a los humanos con el objetivo de salvar a los lobos. En vez de eso, había matado a los lobos que más merecían mi protección. Cuando nací, de sangre mezclada y con la marca de la luna creciente en mi pecho, Ruuqo me había dicho que traía mala suerte. Milsindra dijo que era la destructora de la especie. Ambos tenían razón.


 —Loba, ven aquí —graznó Tlitoo, que se mantenía sobre algo que se movía levemente.


 Me acerqué. Se inclinaba sobre un cuervo, cuyo pecho se movía arriba y abajo con gran esfuerzo, y tenía sus pequeños ojos entreabiertos.


 —Dice que algunos humanos huyeron. HesMi no lo hizo. Se quedó para salvar a los demás y murió con ellos —graznó Tlitoo—. Dice que no debemos rendirnos, que estamos cerca de lo que necesitamos. Y que no olvides lo que has aprendido como Nejakilakin.


 El pájaro moribundo levantó la cabeza y me miró fijamente, abriendo y cerrando su pico.


 —No tienes tiempo para arrepentimientos —graznó—. Ni tampoco para ser imprudente. No debes cometer los mismos errores de aquellos antes que tú.


 Había algo muy familiar en él.


 —Debe encontrar una forma de hablar con la joven —le ordenó a Tlitoo—. Hay una manera. Encuéntrala.


 Entonces me di cuenta de lo que era tan familiar en el viejo cuervo. Su voz áspera y su mirada penetrante eran las mismas que las de RalZun. RalZun, que saltaba de los árboles como si tuviera alas.


 Bajé mi nariz hacia él. Olía a muerte inminente. Quería consolarlo, pero la fiereza de su mirada me detuvo.


 —¿Eres humano o cuervo? —le pregunté.


 —Soy Nejakilakin —afirmó—. Antes de eso yo era el rey de los cuervos. He permanecido vivo tanto tiempo como he podido para que el nuevo Neja pueda tomar el control. No desperdicies mi esfuerzo.


 —No lo haré —respondí.


 Luchó por levantarse, jadeó con fuerza, y se alejó volando a varios cuerpos de nosotros. Entonces cayó y no volvió a levantarse.


 —¿Puedes hacer eso? —susurré a Tlitoo—. ¿Puedes convertirte en humano?


 —No lo sé —contestó—. Nunca había oído hablar de ningún cuervo que pudiera. —Empujó suavemente el cuerpo del viejo cuervo—. Pero él era muy viejo y yo soy muy joven. Ya lo has conocido antes, loba.


 —Hzralzu —dije. Era el viejo cuervo que había cazado con Navdru cuando era un lobo, y que había estado junto a Indru cuando lo conocí en el Inejalun casi una luna antes. No entendía cómo un cuervo podía ser humano y pájaro al mismo tiempo. No comprendía cómo podía haber vivido desde la época de Indru, sólo para morir en las llamas del fuego de DavRian.


 Sus palabras me despertaron de mi autocompasión. Miré a Prannan y a Amma y enterré mi nariz en su pelaje una vez más. No tenían quemaduras graves, sino que parecía que se habían asfixiado, como lo hacían las criaturas en un incendio. Habían muerto por la Promesa. RalZun había muerto, y HesMi y tantos otros. Si me rendía ahora, sus muertes habrían sido en vano. DavRian ganaría. Sentí como crecía mi rabia, y mi cabeza se aclaraba. No me daría la vuelta como una cola curvada y me daría por vencida. Lucharía contra DavRian hasta que no hubiera más aliento en mí. Los humanos eran lentos. Tal vez podría llegar a la aldea de Laan antes que ellos.


 —¿A qué distancia está Laan? —le pregunté a Tlitoo.


 —Está justo al otro lado del campo donde los centinelas mataron a los lobos streck —contestó Tlitoo, con ojos resplandecientes.


 —Vamos —le dije.
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 Una hora más tarde, trotando a través de bosques carbonizados y criaturas quemadas tan gravemente que no podía decir qué clase de bestias eran, llegamos al límite del fuego. Encontré un arroyo y bebí con ansia. Entonces hundí mi cabeza en el agua, dejando que corriera por mis ojos y me saliera por la nariz, limpiándola de los olores a quemado. Mi nariz comenzó a captar los aromas de la vida: una familia de ratones escabulléndose detrás de mí, un urogallo que se abría paso hasta el agua. El olor de mi madre también estaba allí, tenía menos de una hora. A nuestro alrededor, las criaturas que no habían perecido comenzaron a moverse. Escuché el zumbido de los insectos, luego los pasos vacilantes del urogallo. Capturé un pez pequeño del arroyo y me lo tragué entero. Mi estómago volvió a la vida y empecé a acechar al urogallo. Estaba tan agotado por el fuego como yo y no me olió llegar. Salté sobre él, matándolo limpiamente y devorándolo tan rápidamente que tuve que quedarme quieta un momento para mantenerlo en mi barriga.


 Sintiéndome revivida, me puse de nuevo en camino. En los bosques más allá del campo sin hierba donde habían muerto los lobos streck, encontré la aldea de Laan. Enclavada en un claro en medio de un bosque de olmos, era más pequeña que Kaar, pero mayor que la aldea de TaLi en el Gran Valle. Me escondí un momento en el bosque que la rodeaba, mirando a la aldea desde detrás de un enebro. Un macho fornido de pelo oscuro parecía ser su líder. Cuando lo vi parado solo cerca de un refugio, empezé a arrastrarme hacia él.


 Entonces escuché la voz de DavRian y la de IniMin. Gritaban un saludo mientras se acercaban a Laan. Me estremecí. Había esperado llegar hasta los aldeanos antes que ellos.


 IniMin guiaba a un cansado grupo de humanos al interior de Laan. Habría quizás veinte de ellos, todo lo que quedaba de la aldea de Kaar. Por la forma en que los demás le seguían y esperaban a que él hablara primero, estaba claro que lo veían como su líder ahora que HesMi se había ido. DavRian estaba justo a su derecha, con la cabeza alta.


 Los humanos de Laan se acercaron, y el macho fornido saludó a IniMin.


 —Lamento la pérdida de vuestra aldea —dijo—. ¿Sois todos los que habéis sobrevivido?


 —Hasta donde sabemos —contestó IniMin.


 El fornido macho entornó los ojos.


 —¿Cómo se quemaron vuestras tierras? —preguntó.


 IniMin asintió a DavRian, que se adelantó.


 —Fueron los lobos —respondió.


 Escuché sus mentiras acerca de nosotros, diciendo que habíamos envenenado a todos en la aldea excepto a los pocos que habían escapado, y que habían incendiado el lugar donde nos ocultábamos para impedir que los matáramos a todos. DavRian les contó que sólo había prendido un pequeño fuego, pero que nosotros mismos habíamos tomado sus ramas de fuego y extendido las llamas por todas las tierras para vengarnos. También dijo que TaLi y RalZun nos habían animado a hacerlo, que no éramos lo suficientemente inteligentes para pensar en ello por nuestra cuenta, y que los krianans que favorecían a los lobos eran tan peligrosos como nosotros. Concluyó afirmando que nos habían contaminado y nosotros los habíamos contaminado a ellos. Los humanos de Laan murmuraron temerosos.


 —Le creen —le susurré a Tlitoo.


 —Ya deberías saber que aceptarán cualquier cosa que alimente su miedo, loba —respondió.


 Las hojas se agitaron detrás de mí y olí el bienvenido aroma de la salvia del crepúsculo.


 —El miedo aplasta su razón una y otra vez.


 No pude contener un grito de alegría mientras Niisa se acostaba a mi lado. La huella de su pata junto al río y su olor en el arroyo me habían dicho que había sobrevivido al fuego, pero eso no era lo mismo que verla viva y a salvo. Había perdido a Prannan y a Amma, y había fracasado en Kaar. Pero aún tenía a mi madre. Seis lunas antes, no habría creído que alguna vez me tumbaría a su lado. Descansé contra ella, oliendo a humo y preocupándome. Ella recostó su cabeza sobre mi lomo y luego comenzó a lavar el pelaje entre mis hombros como si yo fuera un cachorro.


 —Encontré tu olor —dijo—, pero tenía que ver por mí misma que estabas viva.


 —De momento —no pude evitar decir—. Los centinelas me matarán si me encuentran.


 —Lo harán. Navdru y Yildra están vivos, aunque Lallna no sobrevivió. Navdru ha dado la orden de que tu y tus compañeros seáis asesinados en cuanto se os vea. Lo anunció a toda la manada tan pronto como el fuego dejó de arder.


 —Y los humanos no aceptarán a TaLi como krianan. DavRian les dijo que es tan peligrosa como nosotros.


 Expulsé de mi mente la imagen del rostro de Lallna, y de su coraje en el enfrentamiento con el rinoceronte al igual que contra la Grande. La lloraría más tarde.


 —Encuentra a tus humanos, Kaala. Trataré de convencer a los Grandes para que te dejen salir de estas tierras. No me sigas —ordenó—. Te encontraré una vez que haya hablado con ellos.


 Antes de que pudiera responder, antes de decirle que no se pusiera en peligro, se levantó y corrió hacia el bosque. No pude evitar temer que no volvería a verla.


 Observé a los humanos un poco más. DavRian e IniMin estaban agachados junto al jefe de Laan, susurrándole algo mientras el resto de los supervivientes de Kaar se reunían con otros aldeanos. Difundirían sus mentiras y no había nada que pudiera hacer al respecto.


 —Vamos, loba —dijo Tlitoo.


 Me alejé, internándome en el bosque, y dirigiéndome hacia la cueva.


 Si los humanos de Laan creían a DavRian, abandonarían los caminos de los verdaderos krianans. Los Grandes nos estaban buscando y nos matarían cuando nos encontraran. Niisa podría ser capaz de convencerlos de que nos dejasen marchar, y de salvar a los de mi sangre en el Gran Valle. Si no lo conseguía, yo tenía que encontrar la forma de mantener a salvo lo que quedaba de mi manada.

Tlitoo voló sobre mí.


 —Ahora qué, lobita —graznó.


 No tenía ni idea, excepto que no estaba lista para rendirme. Intenté pensar como un líder. No podía cambiar lo que ya había sucedido, pero eso no significaba que no tuviera opciones. Si las tierras Centinela no eran seguras para nosotros y para nuestros humanos, podríamos encontrar un lugar para escondernos hasta que supiéramos qué hacer, y podríamos enviarles un mensaje a Rissa y a Ruuqo para que se nos unieran antes de que llegaran los centinelas. Contenta por tener al menos algún tipo de plan, corrí hacia una pequeña colina de la llanura. Empecé a escalarla para tener una mejor vista de las tierras más allá del territorio Centinela.


 —¡Ten cuidado, loba! Las rocas no son firmes.


 Al ser advertida por Tlitoo, miré hacia abajo para ver rocas sueltas bajo mis patas. No sabía cómo había llegado tan lejos colina arriba sin darme cuenta.


 Traté de pisar con cuidado, pero cuando puse mi pata delantera izquierda sobre una roca, se deslizó hacia abajo. Extendí la derecha para tratar de detener mi caída, pero las rocas cedieron y rodé colina abajo. Me revolví, tratando de alzarme sobre las patas mientras Tlitoo graznaba por encima de mi cabeza. No estaba tan arriba como para que la caída me matase o incluso me lastimase seriamente. Me preocupaba más que alguien oyera mi torpe descenso.


 Aterricé bruscamente en la base de la colina, la fuerza de la caída me dejó sin respiración. Permanecí allí un momento, aturdida.


 —¡Muévete, loba! —chilló Tlitoo. Traté de levantarme, segura de que había visto venir a los humanos o a los Grandes. Entonces una roca me golpeó en un costado y otra en la pata. Miré hacia arriba para ver que la ladera de la colina se me venía encima. Roca tras roca se precipitaban hacia abajo, algunas golpeándome, otras apenas rozándome. Intenté apartarme de su camino pero no pude escapar de ellas. Entonces, justo cuando la avalancha disminuía, una gran roca al pie de la colina se desmoronó, atrapando mi pata trasera derecha debajo de ella.


 Tiré con fuerza, pero no pude sacarla. Me retorcí para empujar la roca con mis patas delanteras y sólo logré un tirón en un músculo a lo largo de mis costillas. Enterré mis patas delanteras en la blanda tierra y traté de arrastrar mi pata desde debajo de la roca. Ésta se asentó, inmovilizándome aún más. Tlitoo estaba a unas pocas rocas de distancia, girando su cabeza de un lado a otro. Saltó para evaluar la roca que me aprisionaba y graznó de preocupación.


 —Es demasiado pesada. Se necesitarían demasiados cuervos para levantarla. Iré a por tus humanos.


 Todavía estábamos lejos de Colina Rocosa, pero no se me ocurría otra forma de liberarme. Si DavRian, IniMin o cualquiera de los centinelas me encontraban, me matarían donde estaba.


 Entonces escuché voces humanas desconocidas que se acercaban.


 —¡Quédate aquí! —ordené a Tlitoo. El pánico hizo temblar mi voz. DavRian había acechado por los bosques próximos a Kaar buscando lobos para matarlos. Recordé las gargantas desgarradas de los Grandes y casi pude sentir la lanza de DavRian cortando mi pata trasera. Gimoteé.


 —Los oigo, loba —se colocó protectoramente sobre mí. Tiré de mi pata tan fuerte como pude, usando cada pedacito de fuerza que tenía, y sentí que la roca se movía, aunque sólo un poco. Animada, volví a tirar con fuerza una y otra vez. La roca se desplazó y cayó de nuevo, enviando un nuevo diluvio de piedras sobre mí. Chillé de dolor cuando aplastaron la parte inferior de mi cuerpo. Traté de callarme, pero me dolía demasiado y no pude evitar gimotear.


 Los pasos humanos se acercaron. Me obligué a permanecer en silencio e intenté meterme entre las rocas, esperando que no me vieran. Tlitoo se inclinó delante de mí.


 —Vino de algún lugar de por aquí —dijo un macho humano—. Lo oí quejarse.


 Rodearon la ladera y uno de ellos me miró fijamente. Otros tres, dos hombres y una mujer, también se detuvieron y me miraron.


 —Está atrapado —dijo uno de los machos. Había simpatía, no ira ni odio, en su voz. Olía a curiosidad y, un poco, a añoranza. Se adelantó tímidamente y retiró una roca de la pila que me inmovilizaba. Tlitoo, viendo lo que estaba haciendo, saltó a un lado, graznando con curiosidad.


 Levanté la cabeza y el humano retrocedió de un salto, con el rostro tenso y desprendiendo ansiedad. Bajé las orejas y me lamí el hocico. No sé por qué lo hice. Los humanos probablemente estaban pensando en la mejor forma de matarme una vez que me liberaran.


 —Quiere que lo ayudes —dijo uno de ellos.


 Me miraron en silencio y yo les devolví la mirada. Esperaba que recogieran más piedras y me las arrojaran, pero solo me contemplaron. Mantuvieron la distancia, con los palos afilados levantados.


 El macho que había retirado la primera roca me quitó otra. Y otra. Tlitoo trinó para animarle. Cada vez que movía una roca, saltaba hacia atrás como si fuera a abalanzarme sobre él, aunque yo no podía moverme.


 Su miedo era tan real, tan intenso, que deseé poder hablar con él, decirle que estaba a salvo. Traté de que mis ojos transmitieran tranquilidad y bufé ligeramente. Gritó y volvió a retroceder de un salto. Recordé las historias que DavRian contaba. Que matamos indiscriminadamente, que no queríamos nada más que sangre humana. Que nuestras bocas estaban llenas de veneno. Me di cuenta de cuánta valentía tenía el humano para tratar de ayudarme. Tampoco era joven, un macho en la mitad de su vida, de los que generalmente desconfiaban más de nosotros, y no me estaba ayudando en su propio beneficio. No le estaba trayendo presas o protegiéndolo ni ninguna de las otras cosas que los humanos valoraban de nosotros. Quería ayudarme. Se comportaba como si no pudiera soportar verme sufrir. Era casi como si pensara en mí como un cachorro humano.


 Finalmente, roca a roca, casi me había liberado. Sólo quedaba una grande. Empezó a levantarla y traté de sacar la pata. Tan pronto como me moví, se apartó de un salto, dejando que volviera a caer. Aullé de dolor.


 —Sólo está asustado —dijo la hembra—. Quiere que lo ayudes. No te hará daño.


 El macho se adelantó de nuevo e intentó levantar la roca, pero otras más pequeñas la mantuvieron inmóvil. Podría haberla movido más fácilmente si se hubiese inclinado hacia mí, pero tenía miedo de hacerlo. Lo hizo en un ángulo incómodo, un pie a cada lado de las piedras que estaban sobre mí. Introdujo un grueso palo de madera entre ellas y tiró, sin éxito. Entonces otro humano, caminando en un amplio círculo a mi alrededor como si pudiera saltar sobre mis patas repentinamente, se colocó a su lado de un salto. Juntos, se apoyaron en el palo y la roca se levantó.


 En el momento en que saqué mi pata de debajo de la roca, los humanos corrieron. Huí en la otra dirección, hacia los árboles dispersos, arrastrando mi dolorida pata detrás de mí. Me detuve cuando llegué a la cubierta de árboles y miré hacia atrás. Tlitoo se situó a mi lado. Los humanos estaban mirando hacia los arbustos en los que me escondía. Sus expresivos rostros mostraban alivio pero también felicidad, satisfacción por lo que habían hecho. Olían a alegría, como TaLi cuando me acostaba junto a ella al sol.


 Siempre había pensado que había humanos buenos que nos querían, y malos que temían al mundo que les rodeaba. No era cierto. Había sentido que estos humanos querían ayudar, querían gustarme pero sentían temor. El aterrorizado macho me había liberado a pesar de su miedo.


 Se alejaron, mirando por encima de sus hombros al lugar donde yo había entrado corriendo en el bosque. Quería salir y agradecérselo, pero me preocupaba que su miedo pudiera volverlos peligrosos. Los humanos se asentaron más allá de las rocas caídas y levantaron uno de sus fuegos. Todavía había luz, pero se dispusieron alrededor de él y sacaron comida.


 Los observé mientras se colocaban alrededor del fuego, relajándose y comiendo. Por primera vez me pregunté cómo sería estar tan solo. Incluso cuando matábamos presas o luchábamos con otros cazadores, sabíamos que compartíamos el mundo con ellos, y que éramos parte del Equilibrio. Los humanos estaban empezando a olvidarlo.


 Excepto cuando estaban con nosotros. Algunos, como TaLi o JaliMin, nos recibían como parte de sus manadas sin dudar. Podían aceptarnos tal como éramos. Pero otros, como el humano que me había liberado, tenían miedo de nosotros. Sin embargo, todavía nos anhelaban, por nuestra afinidad.


 Recordé la forma en que los humanos habían estado con los lobos streck, tanto en la aldea del pasado como en la llanura, antes de que los centinelas los mataran. Había sentido tanta envidia, y tanta furia porque los lobos streck nos arrebataran a los humanos, que no había pensado realmente en lo que significaba. Los humanos querían que fuéramos manada, pero nos temían demasiado para mantenernos cerca. No era así con los streck. Los amaban sin miedo. Y si los humanos podían amarlos, a aquellos pequeños lobos tan cerca de lo salvaje y sin embargo no lo bastante, tal vez podrían aprender a apreciar a otros, seres realmente indómitos, y a respetar la naturaleza agreste que los rodeaba.


 Los Grandes decían que los lobos streck eran nuestra muerte, pero se habían equivocado otras veces.


 Tal vez Gaanin y su manada fueran el medio para nosotros. Si los humanos confiaran en los lobos streck y llegaran a quererlos, quizás algún día podrían aceptarnos a nosotros también.


 Gaanin había intentado decirme algo dos veces y yo me había negado a escuchar. Si estuviera vivo y pudiera localizarlo antes de que los lobos Centinela me encontraran, tal vez tendríamos una oportunidad.


 Tlitoo me pasó el pico por el pelo de la cabeza.


 —Me alegra que estés bien, loba.


 Le conté mis pensamientos sobre los lobos streck y los humanos.


 —Quizá no sea demasiado tarde.


 —Claro que no, loba tonta —respondió.


 Esperé hasta el anochecer para poder salir sin ser vista, y luego me dirigí hacia Colina Rocosa para llegar hasta Ázzuen, escuchando tanto como pude el alegre murmullo de los humanos.
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 [image: 17]Dos veces en mi camino de regreso a la cueva, vi las formas de los Grandes merodeando en la distancia,  iluminadas por la luna. Ambas veces, me escondí hasta que se fueron. Mi madre había dicho que intentaría razonar con ellos, pero no eran criaturas razonables. Cuando llegué a la cueva, ya era casi de día, y estaba tan inquieta como un cervallón entre colmillos largos. Tenía que alcanzar a los lobos streck antes de que los centinelas me encontraran.


 El tobillo de TaLi se había hinchado y oscurecido. Estaba sentada dentro de la cueva, apoyándose contra una de sus paredes rocosas y frunciéndole el ceño a BreLan.


 —Yo también voy —gruñó ella.


 Ázzuen me saludó con un rápido toque de su nariz en mi hocico. Mi agitado corazón se calmó un poco con su contacto.


 —BreLan ha estado en Kaar —me contó—. Ahora quiere ver si alguien sobrevivió y se fue a Laan. —Ázzuen parecía preocupado por su humano—. Tlitoo y Jlela también están aquí, descansando en la parte trasera de la cueva.


 Tlitoo, impaciente como siempre, había volado por delante de mí. Tan pronto como pude, informé a Ázzuen sobre las mentiras de DavRian y de los humanos que me habían rescatado. Cuando le conté mi plan, sus orejas se crisparon.


 —Sí —respondió—. Podría funcionar. Si logramos convencer tanto a Gaanin como a los centinelas —no sonaba demasiado confiado—. Al menos podemos intentarlo.


 TaLi se frotó el tobillo con impaciencia.


 —Si HesMi está allí, necesito hablar con ella —insistió, mirando hacia el exterior de la cueva.

No sabía que la jefa humana estaba muerta, y yo no era capaz de decírselo. Fui con la joven y me senté a su lado. Acarició mi pelaje.


 —Si está, volveré a buscarte —respondió BreLan—, pero necesitamos saber si DavRian ha estado allí y qué les ha dicho. Prometo volver en cuanto sepa lo que está pasando.


 TaLi luchó para ponerse en pie. Dio unos pocos pasos, hizo un gesto de dolor y suspiró.


 —Te retrasaré si voy —admitió, sentándose de nuevo a mi lado. Suspiré aliviada. Si hubiera insistido en ir con BreLan, herida como estaba, habría tenido que ir con ella para protegerla, y necesitaba llegar hasta Gaanin.


 —Tienes que averiguar si HesMi y RalZun están allí, y si DavRian e IniMin sobrevivieron —ordenó TaLi—. Si lo hicieron, tienes que descubrir lo que le han dicho a los ancianos de Laan. Si hay alguna posibilidad de que Laan me permita ser su krianan, tenemos que ir allí.


 Su determinación y coraje me llenaron de orgullo. Se había convertido en una verdadera krianan desde que salimos del valle. No le serviría de nada ir a Laan ahora que DavRian había divulgado sus mentiras. Cuanto antes lo supiera, mejor. Necesitaría que ella nos siguiera a donde quiera que decidiéramos llevarla, y si estaba intentando ir a Laan, se resistiría.


 Le di con la pata a BreLan y le lamí la mano. Sonrió, me acarició la cabeza, le frotó las orejas a Ázzuen y salió de la cueva. Ázzuen lo siguió.


 Tlitoo y Jlela espiaban desde el fondo de la cueva, parpadeando somnolientos.


 —Oímos tu plan, loba —graznó Tlitoo—. Vigilaremos a la joven hasta que vuelvas.


 Dos cuervos no eran mucha protección, pero TaLi estaba bien escondida, y necesitaba la inteligencia de Ázzuen conmigo cuando hablase con los lobos streck.


 —Gracias —dije, tratando de no sonar demasiado indecisa.


 Lamí a TaLi del mentón hasta el pelo y troté hacia la luz de la mañana.
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 BreLan caminó con nosotros hasta el borde de la tierra quemada, y luego partió hacia Laan. Ázzuen lo miró con preocupación.


 —Puedes ir con él si quieres —dije, sin quererlo realmente. Quería a Ázzuen conmigo.


 —Lo encontraré después de que hablemos con los lobos streck —respondió—. No te dejaría ir sola, Kaala.


 Le lamí el hocico. Sabía lo difícil que era para él dejar que su humano se alejara sin protección. Vigilamos a BreLan hasta que desapareció entre los árboles sin quemar, y luego nos dirigimos al lugar de reunión de los lobos streck. Corrimos a toda velocidad a través de los Yermos y subimos por la ladera hasta su hogar, que se había salvado de la furia del fuego. Habíamos empezado a descender la colina cuando vi siluetas de lobos corriendo hacia nosotros. Lobos de extrañas formas, con cabezas redondeadas.


 Gaanin iba en la cabeza. Dos lobos streck corrían con él. Cuando nos vieron ir hacia ellos, se detuvieron para ver cómo nos aproximábamos, sentados en posición erguida, con las patas perfectamente colocadas delante de ellos. Cuando les alcancé, me di cuenta de que no tenía ni idea de qué decir.


 Miré a Gaanin y él me devolvió la mirada. No había reproche en su expresión, pero tampoco una bienvenida. Recordé a los lobos streck muertos en la llanura sin hierba y bajé la mirada.


 —Quemaron el bosque —dije. Era algo estúpido que, por supuesto, sabían. 

Los dos lobos que acompañaban a Gaanin miraron con sospecha a Ázzuen.


 —Este es Ázzuen —dije—. Es manada.


 —¿Tu compañero? —preguntó con curiosidad uno de los lobos streck, una hembra.


 —Aún no —respondí, y luego bajé mis orejas avergonzada.


 Ella jadeó con una pequeña sonrisa, y luego se puso seria.

—Sabemos que quemaron el bosque, joven loba salvaje. ¿Qué vas a hacer al respecto?


 Había planeado hacer una súplica apasionada para que los lobos streck hicieran lo que les pedía. Durante todo el camino desde la cueva había estado intentando encontrar la elocuencia necesaria para persuadirlos. Y en vez de eso, lo solté todo.

—Quiero que vengáis conmigo a donde están los humanos. Necesitan lobos de los que no tengan miedo. Necesitan algo para amar que no teman. No sé por qué nos temen tanto, pero lo hacen. Así que, si tienen lobos con ellos como vosotros, lobos de los que no tienen miedo, entonces tal vez dejen de matar y podamos volver a ellos. Tenéis que conseguir que os acepten y luego dejar que nosotros nos encarguemos.


 —Es su propia naturaleza salvaje lo que temen —dijo Gaanin—. En vosotros, ven lo que una vez fueron, un animal entre muchos, una bestia en vez de una criatura separada y más grande que todas los demás. En nosotros, ven algo que pueden amar que no desafía su visión de sí mismos.


 —Ya lo sabías —dije.


 —Es por eso que hemos sacrificado lo que es más salvaje en nosotros —dijo Gaanin—. Es por eso que estamos dispuestos a dejar que los humanos nos dirijan en la cacería, tomen nuestro territorio y gobiernen nuestras manadas como si fueran nuestros jefes.


 No podía imaginarme renunciar a la emoción de la cacería y a la alegría de morder hasta destrozar a las presas cuando y donde yo quisiera, o a la alegría de correr por mi territorio con mis compañeros de manada. Desde que había conocido a los lobos streck, había pensado que eran menos que lobos. Pero ellos estaban dispuestos a renunciar a más por la Promesa que yo.


 —Es lo que intentaba decirte antes, Kaala —dijo Gaanin—. Pero no estabas preparada para escuchar.


 Mi cola bajó ante su reprimenda. Entonces, enojada por su presunción de que tenía derecho a regañarme, la levanté de nuevo.


 —Me ocultaste otras cosas —le dije, elevando mi hocico hacia él—. No me dijiste que eras mi padre.


 —No era mi secreto para contarlo —dijo Gaanin. Bajó su propia cola pidiendo disculpas—. Intentamos en muchos lugares criar lobos que los humanos pudieran aceptar sin exigir obediencia. Tengo más de lobo salvaje dentro de mí que otros de mi manada y he engendrado muchos cachorros. Tú, de todos ellos, eres la que has estado más cerca. Pero era una esperanza vana. Siguen estando demasiado asustados.


 Eso es todo lo que era para él. Un experimento más. Pensé que cuando finalmente conociera a mi padre, habría tenido mil preguntas para él, pero yo no significaba más para él que una herramienta para un humano. Me miró expectante. Me gustaba Gaanin. Era tan valiente como cualquier lobo que conocía y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por la Promesa. No quería ser simplemente una herramienta para él. Me estemecí. Trevegg e incluso Ruuqo habían sido buenos padres para mí.


 —No eres un lobo sumiso —le dijo Ázzuen al lobo streck cuando permanecí en silencio.


 —Lo soy cuando estoy con los humanos —respondió Gaanin—. Es una decisión que he tomado. Los hijos de mis hijos lo serán más. Los que no lo son pretenderán serlo. Los humanos son criaturas asustadizas y solitarias y necesitan que les enseñemos que el mundo no es un lugar tan terrible. —Sonrió un poco, como si los humanos fueran cachorros que acabasen de salir de la guarida.


 Se preocupaba por los humanos tanto como yo. No parecía importarle ser mi padre, pero los humanos y la Promesa eran tan importantes para él como la manada. Más aún, porque sus compañeros habían muerto tratando de enseñarles amor a los humanos. Por mucho que quisiera que le importase el que yo fuera su cachorro, lo necesitaba más para ayudarnos a recuperar a los humanos.


 —Niisa me dijo que si los humanos vivieran con lobos como tú —le dije, con cuidado de no llamarlos lobos streck—, los hijos de tus hijos olvidarían que eran lobos. Olvidarían la Promesa. Como Cola Corta y Pelo Blanco.


 —Sí —respondió Gaanin—. Sólo recordarán que deben estar al lado de los humanos. No estarán en conflicto sobre lo que es mejor para los lobos. Ni siquiera conocerán esa parte de la Promesa.


 Por eso tendríamos que tomar el relevo de los lobos streck La naturaleza salvaje debía ser preservada para que los humanos no crearan más Yermos. Respeté la disposición de Gaanin de ir con los humanos, de apartarse por nosotros.


 —Es nuestra esperanza —dijo Gaanin, observándome atentamente—, el que si los humanos pueden amar a una criatura distinta de ellos mismos, una criatura que no los amenace, encontrarán la manera de amar el mundo que los rodea. Hemos intentado todo lo demás. Es nuestra última oportunidad. Y la de ellos. Pero no podemos tener éxito a menos que vosotros, los lobos salvajes, nos dejéis en paz.


 —Porque los centinelas siguen matándoos —dije.


 —No sólo los centinelas —replicó la loba streck—. Ya ha pasado antes con otras manadas. Los lobos salvajes odian a los de nuestra especie y nos han matado una y otra vez. Tu clase a veces no es mejor que los Grandes.


 —Viste lo que le pasó a mis lobos en la llanura sin hierba —dijo Gaanin. Frunció el ceño, y por un instante aterrador me pregunté si sabía que yo había llevado a los centinelas hasta allí. Esperé a que me acusara. En su lugar, bufó preocupado—. Ahora los humanos han quemado el bosque. Puede que sea el momento de salir de este lugar y escondernos hasta que las cosas se hayan calmado, como hemos hecho antes. Pero me temo que esta puede ser nuestra última oportunidad. Si esperamos, los humanos pueden alejarse demasiado.


 Me tragué un gañido de pánico. Sin duda sería demasiado tarde para nosotros si Gaanin se llevara su manada.


 —Encontraremos la forma de convencer a los Grandes de que os dejen en paz —dijo Ázzuen. No tenía ni idea de cómo podíamos hacer tal cosa, pero traté de parecer tan confiada como aparentaba Ázzuen.


 —IniMin y DavRian ya están en Laan, difundiendo mentiras sobre nosotros —continuó Ázzuen. Sonaba tan calmado como si estuviera discutiendo la próxima cacería—. Y dijeron que nuestros krianans nos convencieron de quemar el bosque. ¿Y si ellos también se asustan de vosotros?


 —Los humanos de allí no nos consideran lobos, ni salvajes —dijo Gaanin—. Kaala vio eso antes de que los centinelas nos masacraran. IniMin y DavRian no representan una amenaza para nosotros. Podemos pasar por alto su miedo. Iremos a Laan y veremos a los humanos allí. Averiguaremos si creen en los cuentos de IniMin y DavRian sobre tus krianans, y si es seguro que tus humanos se queden cerca. Pero debes asegurarte de que Navdru y su manada no nos maten.


 —Hablaré con los centinelas —aseguré.


 —Podemos esperar hasta la salida de la luna de mañana —la loba streck se sacudió—. Estaremos en el bosque cercano a Laan.


 —Si no consigues que los Grandes estén de acuerdo —dijo Gaanin—, necesitaré esconder a mi manada. De nuevo.


 Inclinó la cabeza hacia nosotros y corrió hacia el bosque.


 Esperé hasta que quedaron fuera del rango de audición para volverme hacia Ázzuen.


 —No tienes un plan para convencer a los centinelas, ¿verdad? —lo conocía lo suficientemente bien como para saber cuándo se estaba marcando un farol.


 —Aún no —respondió—. Pero tenemos que encontrar uno, ¿no?


 Suspiré.

—Tenemos.


 Juntó su nariz a la mía.

—Se nos ocurrirá algo, Kaala, te lo prometo. ¿Puedo ir a buscar a BreLan ahora?


 Vi que su propio hocico estaba cargado de ansiedad. Probablemente había estado preocupado por su humano todo el tiempo que estuvimos hablando con Gaanin. Pensé en TaLi, sola salvo por un par de cuervos.


 —Sí —dije—. Nos vemos en la cueva.


 Me mordisqueó suavemente la nariz, se giró y trotó hacia Laan. Lo extrañé en el momento en que se fue, pero me sacudí y empecé mi camino de regreso hacia TaLi.
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 Estaba a medio camino de Colina Rocosa cuando un frenético batir de alas llenó el aire. Jlela volaba hacia mí, golpeándome con todo el impacto de su peso desde arriba. Me levanté con dificultad, tosiendo.


 —¿Qué estás haciendo? —gruñí.


 Jlela solo siseó como respuesta.


 Le enseñé los dientes y luego me di cuenta de su aspecto. Sus plumas estaban revueltas y su gorguera casi en línea recta. Había una mirada desesperada en sus ojos.


 —¿Qué sucedió? —pregunté, con el pánico apretando mi garganta.


 —Se los han llevado.


 —¿Quién? —pregunté. Acababa de ver a Ázzuen, y no se me ocurría quién podría llevarse a BreLan a ninguna parte.


 Me miró fijamente y me escupió una ramita en el ojo.


 —¡Tlitoo! ¡Los Ceñudos se lo han llevado! Y a tu chica.


 —¿Por qué? —pregunté, frenética—. ¿Dónde?


 Sentí como si Jlela me hubiera clavado su pico en el pecho y atravesado el corazón. Podía enfrentarme a los lobos de la manada Centinela, a DavRian y a cien bosques en llamas, pero no podía perder a TaLi y a Tlitoo.


 —¡En el escondite de tu chica! —dijo con voz ronca.

Levantó el vuelo y aleteó de regreso al bosque quemado. Volaba tan rápido que para cuando di mi primer paso inseguro, no era más que una mancha oscura en el cielo. Seguí esa mancha, aterrorizada de que para cuando llegara a TaLi y Tlitoo, sería demasiado tarde para salvarlos.
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 Jlela me estaba esperando en la parte baja de Colina Rocosa. Mientras me acercaba a su posición, voló hasta la mitad de la roca. Entorné los ojos, buscándola a través del resplandor del sol tardío. Cloqueó con impaciencia.


 —No tengo alas —murmuré. Tampoco quería que los Grandes supieran que venía. Cada músculo de mi cuerpo me gritaba que corriera directamente a la cueva para encontrar TaLi, pero si lo hacía, sería visible mucho antes de llegar allí. Si Ázzuen estuviera conmigo, me diría que encontrara una manera tranquila de subir la roca en vez de apresurarme. Me senté y levante la vista hacia la cueva. Vi que el saliente rocoso frente a ella se extendía a mitad de camino alrededor de la roca. Podía acercarme sigilosamente hasta el borde mismo de la cueva sin ser vista, y luego encontrar una manera de llegar hasta TaLi y Tlitoo. Corrí por detrás de la roca y trepé hasta la cornisa. Después me arrastré lo más silenciosamente que pude. Cuando me acerqué a la entrada de la cueva, me agaché sobre el vientre y avancé a rastras.


 Me detuve en la boca de la cueva y me quedé tumbada. Jlela se colgó boca abajo bajo la cornisa, abriendo y cerrando su pico en silencio. Descansé mi cabeza contra la piedra y escuché. No podía oír nada, y el aire olía tanto a humo que no podía distinguir ningún olor. Estaba a punto de preguntarle a Jlela si estaba segura de que estaban allí cuando un aliento caliente en la parte superior de mi cabeza me hizo mirar hacia arriba, y encontrar la mirada engreída de Milsindra.


 —¿Por qué tardaste tanto, Kaala? —sonrió. Me agarró por el pescuezo y me hizo rodar hasta que aterricé en la cueva, despatarrada sobre mi estómago. Los Grandes me rodeaban.


 En ese momento olí a TaLi y a Tlitoo, pero no podía ver a ninguno de los dos a través del pelaje de lo que parecía un centenar de Grandes. Mi garganta estaba tan seca por el miedo que no podría haber hablado aunque se me hubiera ocurrido qué decir. Tenía tanta prisa por llegar a la cueva que no había pensado en lo que haría una vez allí. Había sido una tonta al venir sola, sin un plan. Ahora estaba atrapada, sin forma de evitar que los Grandes nos mataran a todos.


 Necesitaba calmarme y pensar con claridad. Cerré los ojos por un momento. Hacerlo mientras estaba rodeada de enemigos no era una buena idea, pero no me hacía ilusiones. Si los Grandes me querían muerta, mantener los ojos abiertos tampoco me ayudaría. Respiré profundamente varias veces, esperando que se me ocurriera una idea. Ninguna lo hizo. Esperé un poco más, y luego abrí los ojos. No le haría ningún bien a TaLi y a Tlitoo allí tirada como una presa aturdida.


 Conté ocho Grandes, no cien, incluyendo a Milsindra y a su compañero, Kivdru. Al principio pensé que los otros Grandes eran extraños para mí, pero luego reconocí a Galindra y a Sundru y a varios otros del Gran Valle que apoyaban a Milsindra. Todavía no podía ver TaLi ni a Tlitoo. Escuché un grito de dolor y luego otro, y un joven Grande saltó hacia adelante. Tlitoo se balanceaba tras él, con el pico lleno de pelo. TaLi se sentaba a su lado, acurrucada contra la fría pared de la cueva.


 Tlitoo escupió el pelo y lo que parecía un poco de piel.


 —No debiste haber venido, loba —dijo—, pero me alegro de que lo hicieras. Ahora haremos que lo lamenten.


 Se agachó, sosteniendo una de sus alas en un ángulo incómodo. Jlela voló al interior de la cueva y se precipitó entre los Grandes para llegar a él. Ella le dijo algo, y él contestó con un graznido suave y urgente. Dos Grandes arremetieron contra Jlela. Se introdujo entre ellos y, mientras intentaban derribarla, pasó por delante de ellos y salió de la cueva. Empezaron a correr tras ella, pero sus fuertes alas ya la habían llevado más allá de su alcance. Todo lo que podían hacer era gruñirle. Me aproveché de su distracción para llegar a TaLi. Nadie me detuvo.


 TaLi me abrazó. Su piel estaba húmeda y fría, y tamblaba. Me apreté contra ella lo más cerca que pude y me giré para enfrentarme a los Grandes. Esperaba que me gruñeran o amenazaran, pero simplemente se quedaron mirándome. Sabían que no tenía ninguna posibilidad de escapar.


 —¿Qué queréis? —le pregunté a Milsindra, atreviéndome a encontrar sus ojos un momento antes de desviar la mirada por encima de su hombro.


 —Queremos saber qué haces con estos dos —respondió—. Sabemos que entras en el reino de los espíritus. Niisa nos dijo que puedes entrar en la mente de otros lobos, y el lobo que puede hacer eso también puede cruzar al mundo espiritual. A todos nos lo han dicho desde que éramos cachorros. Hay secretos allí que nos pertenecen, secretos que pueden ayudarnos a evitar que nuestra especie se extinga, y ha pasado mucho tiempo desde que hemos sido capaces de hablar con los Antiguos. Eso es lo que hace el drelshik, ¿no? —La envidia en su voz era inconfundible—. Nos llevarás allí o verás morir a tu humano.


 No sabía lo que los Grandes querían realmente del Inejalun, pero no deseaba darle a Milsindra nada que pudiera ayudarla.


 Me palpitaba la cabeza, y pensé que si estuviera más asustada, estallaría. Me obligué a pensar. No podía superarlos, y tampoco pelear para escapar. Tenía que engañarlos. Tlitoo tenía claramente el mismo pensamiento.


 —Somos nosotros —chasqueó—. Somos los Neja. Debes mantenerme a mí, a la loba y a la joven humana.


 Al principio me enfadé porque hubiera incluido a TaLi, pero luego me sentí agradecida. Si no la necesitaban, podrían haberla matado. Tlitoo me miró, parpadeando rápidamente. Estaba tramando algo.


 —Si uno de vosotros yace a nuestro lado, podrá ver lo que vemos —graznó.


 No tenía ni idea de lo que Tlitoo había planeado, pero tampoco tenía ideas propias. Seguiría su ejemplo. Milsindra me estaba observando. Asentí con la cabeza para mostrar mi acuerdo.


 TaLi eligió ese momento para tratar de escapar. Se puso en pie y dio un paso hacia la entrada de la cueva. Aterrorrizada por que los Grandes la hirieran, la golpeé en las rodillas haciendo que se volviera a sentar. Varios de los Grandes se rieron disimuladamente. Entonces Tlitoo se agachó a nuestro lado. Los Grandes se reunieron a nuestro alrededor, pero ninguno de ellos se me acercó demasiado. Quería reír. Pretendían ser tan fieros y fuertes, pero estaban asustados de lo que Tlitoo y yo pudiéramos hacer.


 —¿Qué le pasó a tu ala? —le susurré a Tlitoo.


 —Está rota, loba. No puedo volar —dijo en voz alta, y luego bajó la voz hasta lo que apenas era un susurro—. Debes dejar que un Ceñudo se acueste al lado de tu chica. Les he hecho creer que la humana abre la puerta a los Nejakilakin para que no la matasen. Ahora podemos usarlo. Pero tienes que permitirlo.


 No quería dejar a un Grande cerca de TaLi, pero era nuestra única opción.


 —De acuerdo —dije.


 —Gruñones —graznó Tlitoo con arrogancia a los enormes lobos que lo rodeaban—. Uno de vosotros no debe ser un cola curvada. Uno de vosotros debe sentarse junto a la joven. Si la lastima, nunca llegará al Inejalun.


 Milsindra se adelantó. Estaba temblando, y su miedo me complació. TaLi se encogió, apartándose de ella mientras se acercaba. Pero la empujé hacia la Grande y lamí su mano.


 —Tienes que sentarte junto a ella —le dije a TaLi para favorecer a Milsindra—. Quédate aquí.


 TaLi se quedó quieta, temblando casi tanto como Milsindra.


 —¿Ella te obedece? —preguntó uno de los Grandes.


 No le contesté. Iba en contra de todos mis instintos el dejar a Milsindra cerca de TaLi, e incluso el pensar en ello hacía que se me revolviera tanto el estómago que tuve que tragar para no vomitar delante de los Grandes. Asentí con la cabeza a Tlitoo. Él saltó torpemente sobre mi espalda.


 Tlitoo me llevó directamente al Inejalun. La sensación de caída, la falta del sentido del olfato y del gusto, y el choque del frío me golpearon tan rápido que no tuve tiempo de adaptarme. Mis pensamientos se congelaron. Aterrizamos en el Círculo de Rocas, exactamente donde siempre nos encontrábamos cuando entrábamos por vez primera en el Inejalun. Pero esta vez, el Lobo Sombra no vino a saludarnos. Tlitoo graznó en voz alta varias veces, y traté de dejar a un lado mi temor de que los Grandes pudieran oírnos y atacaran a TaLi como venganza. Escuché a un cuervo graznar en respuesta desde algún lugar más allá del Círculo de Rocas.


 —Escucha, loba —dijo Tlitoo—. Escaparemos de la cueva y entonces deberás seguirme. No debes estar exhausta y congelada, así que no hay tiempo para explicaciones. ¿Confiarás en mí? ¿Harás lo que yo diga?


 Por el rabillo del ojo, vi una sombra moverse.


 —Espera —dije, alejándome de Tlitoo.


 Seguí la sombra hasta detrás de una gran roca. El Lobo Sombra estaba a punto de deslizarse en el bosque.


 —¿Es eso cierto? —pregunté—. ¿Podemos traer a otros al Inejalun?


 El Lobo Sombra se detuvo y me miró por encima del hombro.

—He oído que así es —dijo—, pero no puedo garantizar lo que sucederá si lo hacen. No me gusta la solución que habéis encontrado. No me gustan los lobos que no son lobos tomando lo que es nuestro —murmuró algo para sí mismo, y entonces levantó la cabeza—. Pero abandonamos la Promesa, y nuestros intentos de arreglar lo que hemos roto han fracasado. Ya no nos corresponde a nosotros decir qué es lo que debemos hacer.


 —Necesito tu ayuda —imploré—. Tienes que decirle a los centinelas que no maten a los lobos streck. —Mi lengua se sentía espesa por el frío.


 Me moví inquieta.


 —Puedo intentarlo —contestó—. Pero si lo hago, no puedes vacilar. Si dejamos que los pequeños no lobos vivan, significará el fin de nuestra especie. Los humanos serán lo suficientemente fuertes como para matarnos. Si acepto hacer ese sacrificio y dejar vivir a los pequeños lobos, prométeme que harás lo que sea para honrarlo.


 —Lo prometo.


 El Lobo Sombra bajó su gran cabeza.

—Entonces lo intentaré. El tiempo de los Grandes ha pasado, pero el vuestro puede que todavía no.


 —Loba —carraspeó Tlitoo—, no puedes quedarte más tiempo. Si caes dormida no podremos luchar.


 —Puedo ayudar con eso, por esta vez —dijo el Lobo Sombra—. Te debilitarás, pero podrás seguir adelante. —Tocó mi pecho con su nariz, y por un momento sentí calor.


 Tlitoo se lanzó contra mí y me encontré tendida en el suelo de la cueva, que parecía demasiado cálido después del frío del Inejalun. Estaba cansada, pero el toque del Lobo Sombra había hecho posible que me mantuviera despierta.


 Tlitoo agitó su ala buena y miró a los Grandes.


 —No funciona aquí, rodeados de rocas —dijo—. Los Antiguos no pueden alcanzarnos.


 Los Grandes refunfuñaron y algunos de ellos se adelantaron, con los dientes al descubierto.


 —No puedo evitarlo, Gruñones —graznó Tlitoo—. No elijo cuándo y dónde nos hablan los espíritus. Hay un lugar al que siempre han acudido antes. Puedo llevaros allí.


 Milsindra gruñó desde su garganta, con un tono bajo, pero Tlitoo simplemente se le quedó mirando, parpadeando. Gruñó otra vez, con más fiereza. Tlitoo chasqueó su pico y giró la cabeza de un lado al otro. Entonces empezó a hurgar en trozos de tierra como si buscara gusanos. Milsindra bufó impaciente, y luego nos condujo hacia la salida de la cueva. Si no fuera una Grande tratando de matarme, podría haber sentido pena por ella. Necesitaba que Tlitoo la ayudara a salvar su propia manada, y nunca había conocido a un lobo que pudiera obligar a un cuervo a hacer algo que no quisiera hacer.


 Cuatro Grandes se mantuvieron cerca de nosotros mientras descendíamos por la colina y entrabamos en los bosques. Dos más dirigían a TaLi, que cojeaba mucho. Tlitoo cabalgó sobre mi espalda, sosteniendo su ala rota.


 Entonces, entre un aliento y el siguiente, Tlitoo levantó el vuelo, su ala supuestamente rota cortando a través del viento. Me apresuré a situarme frente al TaLi, intentando protegerla de los Grandes. Ella tenía otras ideas. Sacó varias piedras afiladas de su ropa y las arrojó, una por una, a los Grandes, golpeándolos con feroz precisión entre sus ojos. Gruñeron y se dirigieron hacia ella. No tenía otra opción que luchar. Le mordí con fuerza en la pata a Milsindra y aulló. Sonreí a pesar de mi terror. Siempre había querido hacerlo.


 No creo que se les hubiera ocurrido que los atacaríamos. Milsindra y Kivdru gruñeron e intentaron mordernos, pero Galindra y Sundru se quedaron parpadendo estúpidamente. Tlitoo volvió para golpear a los Grandes con sus alas y pinchó sus vulnerables ojos con su afilado pico. TaLi y yo nos lanzamos a la carrera.


 Llegamos hasta una pequeña arboleda de olmos antes de que nos atraparan. Kivdru me derribó allí, sacando el aire de mis pulmones. Se rió, y luego se apartó de mí. Dos Grandes atraparon a TaLi entre ellos. Antes de que pudiera levantarme, Kivdru ladró una orden, y Galindra y Sundru salieron a la arboleda. Sundru agarraba a Jlela entre sus afilados dientes. Galindra sostenía a Tlitoo. Lo arrojó a los pies de Sundru. Antes de que el cuervo pudiese moverse, Sundru lo inmovilizó bajo su gran pata. Tlitoo graznó furioso. Me incorporé con dificultad y me apresuré a colocarme lo más cerca posible de TaLi.


 —Le diré a Milsindra que encontraste a la estúpida cachorra —dijo Galindra y se fue trotando.


 Sundru sonrió mientras apretaba con fuerza a Jlela, sus dientes perforando el pecho del pájaro. Jlela se mantuvo perfectamente quieta, con la sangre de varias heridas punzantes, marcas de mordeduras, goteando desde sus alas por el pecho de Sundru hasta las plumas de Tlitoo.


 Estaba congelada en el sitio, inmovilizada por el horror y la impotencia. Un mordisco de las enormes mandíbulas del Grande y Jlela estaría muerta. No había forma de llegar al Grande tan rápido como para evitarlo.


 Milsindra entró trotando en la arboleda. Kivdru bufó a modo de saludo.


 —No intentarás escapar de nuevo —dijo Milsindra. Ni siquiera se molestó en mirarme—. Nos llevarás adonde vayas con el Neja. Si no lo haces, mataré a ese cuervo —señaló con el hocico a Jlela—, y luego al Neja.


 Miré a Tlitoo. Su cuerpo temblaba bajo la pata de Sundru. Al principio pensé que estaba tan aterrorizado como yo, pero luego vi la mirada en sus ojos, y era una mirada de rabia.


 —Déjala ir —graznó, mirando fijamente a Jlela, sujeta entre los dientes de Sundru—. No se amenaza al clan del cuervo.


 Sundru se rió, apretando lo suficiente como para hacer que Tlitoo gritara de dolor.


 —Es demasiado tarde, Grangusanos —dijo Jlela con voz ronca entre los dientes de Sundru—. Ya no podéis ver los recuerdos sin los cuervos y no os llevaremos. Lobita —sus pequeños, redondos y brillantes ojos se encontraron con los míos—, los Granquejicas pueden venir con el Neja y el Lobo de la Luna. Eso es lo que quieren de nosotros. Pueden ver el mundo de los espíritus con nosotros y no pueden hacerlo sin nosotros, y piensan en encontrar maneras de mantener su poder. Pero nunca les llevaremos allí de nuevo.


 Sundru apretó sus mandíbulas con más firmeza a su alrededor, forzándola a guardar silencio.


 —Es simple, Kaala —dijo Milsindra—. Haz que el cuervo nos lleve contigo, o mataremos no sólo a estos dos sino a todos y cada uno de tus amigos. Los lobos pequeños y los humanos son tan fáciles de matar como los cuervos. No permitiremos que lobos como tú nos suplantéis.


 Me encontré temblando tanto como Tlitoo, y con tanta furia. Milsindra no sólo estaba dispuesta a matarnos a todos para salvar a los de su clase, sino que también estaba dispuesta a romper la Promesa. Abrí la boca, intentando pensar en algo para detener a los Grandes.


 —No debes, loba —carraspeó Jlela, intentando agitar sus alas contra las mandíbulas de Sundru—. El Nejakilakin no debe quedar comprometido.


 Kivdru resopló una orden a Sundru, que cerró sus grandes mandíbulas tan rápidamente, que ni siquiera pude gritar en protesta. Los ojos de Jlela no dejaron los míos, y vi como la vida se desvanecía de ellos.


 Tlitoo siseó con ira y dolor.


 —Nunca volveréis a caminar seguros de nuevo —dijo con voz ronca—. Vuestro tiempo se acabó. Tu especie pronto dejará de caminar por estas tierras.

Los Grandes lo ignoraron. Furiosa y afligida por Jlela, me lancé contra Sundru. Él tropezó y aflojó su presión sobre Tlitoo, que voló hasta lo más alto de los árboles, chillando.


 Sundru me arrojó al suelo y se colocó sobre mi pecho, expulsando el aire de mis pulmones, y después me agarró del cuello con sus afilados dientes. TaLi gritó e intentó correr hacia mí, pero dos Grandes bloquearon su camino. Miré hacia arriba, hacia las hojas que estaban encima de mí. Por alguna razón, el único pensamiento en mi cabeza era que no debería haber tantas hojas en los olmos después del incendio.


 Entonces las hojas comenzaron a moverse y a agitarse como si soplara el viento. Pero no había viento. De repente, el susurro estaba muy cerca de mí y un cuervo aterrizó en una roca justo a mi izquierda. Otro descendió a tierra junto a mí, y luego otro. Los árboles por encima de mí rebullían. Lo que había pensado que era grueso follaje era en realidad el movimiento de cientos de alas. Ahí era adonde Jlela se había ido cuando voló de la cueva: en busca de los otros cuervos. Un fuerte y profundo fragor llenó los bosques cuando más cuervos de los que podía contar descendieron de los árboles para rodearnos. Otros se mantenían justo encima de las cabezas de los Grandes, que rugieron, y luego gruñeron y retrocedieron. Me debatí para escapar de las patas de Sundru y corrí hacia TaLi. Cuervo tras cuervo descendieron, graznando y chillando, volando justo por encima de las cabezas y colas de los Grandes.


 —Mejor márchate, lobita —rugió Tlitoo, al pasar volando al lado de mi oreja.


 Me abrí paso con dificultad, zarandeada por las alas y arañada por las garras de los cuervos mientras atacaban a sus presas. TaLi y yo salimos juntas de la arboleda, trastabilleando. Kivdru y Sundru aullaron de conmoción y dolor. Milsindra bramó de furia. Tan pronto como tuve a TaLi a salvo, fuera de su alcance, pude volverme para mirar. Los Grandes fueron tan rápidamente enterrados bajo una masa retorcida de alas, picos y garras que fue como si desaparecieran repentinamente y fueran reemplazados por un río hirviente de cuervos, con sus gritos ahogados por los chillidos de los furiosos pájaros.


 No podía dejar de mirar. Un pájaro pasó volando junto a mí con una gran pata en el pico. Otro sujetaba lo que se parecía sospechosamente a una oreja. Una cola, ensangrentada en un extremo, colgaba de una rama baja. Los cuervos rodearon lo que quedaba de los cuerpos de los Grandes y comenzaron a canturrear. A la llamada de Tlitoo, ascendieron y se marcharon volando.
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 [image: 01]Milsindra estaba muerta. Me había acechado y perseguido en mis sueños. Me habría matado si hubiera podido, y a todos los que amaba. Ahora ya no tendría la oportunidad. Sin embargo, el horror se mezclaba con el alivio. Había conocido a Tlitoo la mayor parte de mi vida y no tenía ni idea de que los cuervos podían ser tan mortíferos. Nunca había sabido que podrían matarnos cuando quisieran.


 Me escondí con TaLi en los arbustos e intenté dejar de temblar. Todo lo que quedaba de los Grandes era piel, sangre y trozos de carne dispersos.


 Tlitoo aterrizó entre los restos de los Grandes y se acercó a nosotros. Sus patas estaban raspadas y ensangrentadas, y su pecho jadeaba por el esfuerzo de respirar.


 —Estás herido —dije.


 —Estoy bien, lobita. Son los Gruñones quienes han sufrido. No deberían haber enfadado al clan del cuervo. Ni haber asesinado a Jlela.


 TaLi le miraba, con los ojos muy abiertos. Entonces se estiró y suavemente le acarició las plumas del pecho con el dorso de la mano.


 —Gracias —dijo—. Gracias por salvarme. Y por salvar a Kaala.


 Tlitoo trinó, complacido.

—Tu chica tiene más sentido común que tú, loba. Lo que no es decir mucho. —Pero me pasó el pico ensangrentado por el pelaje de la cabeza—. No lastimamos a los que son nuestros amigos. Debes ser fuerte ahora, lobita. Hemos enfadado a los Ceñudos y habrá guerra por eso. Ganaremos, y los de su clase ya no existirán, pero será sangrienta. No debes desperdiciar nuestro esfuerzo. —Lanzó un lúgubre graznido—. No debes desperdiciar la vida de Jlela. —Se sacudió las alas—. Tus amigos te esperan en Colina Rocosa. Es hora de terminar lo que empezamos.


 Abrió las alas y graznó ruidosamente. Después levantó el vuelo.


 Me puse de pie y estiré mis músculos, agarrotados por el miedo. Miré hacia TaLi. Necesitaba volver a la cueva. BreLan y Ázzuen nos estarían esperando allí.


 —Tenemos que irnos —dije, y tiré de su túnica. Me miró y, como a veces lo hacía, comprendió lo que yo quería decir, aunque no habláramos el mismo lenguaje.


 —Muy bien, Kaala —dijo con voz cansada—. Ya voy.


 [image: Icono]


 Ázzuen y BreLan estaban en la cornisa fuera de la cueva, con dos lobos a su lado. Me detuve, sin saber si los lobos eran amigos o enemigos. Cuando el viento cambió y capté su olor, les di la bienvenida.


 Pell y Marra descendieron a toda velocidad por la escarpada pared de roca. Ázzuen y su humano lo hicieron más lentamente. Marra y Pell me abordaron, tirándome al suelo. Rodé sobre Marra y le mordisqueé la oreja, luego lamí el hocico de Pell. Me levanté, con mi cola ondeando apenas. Tantos lobos y humanos habían muerto. Todos podríamos estarlo antes de la caída de la oscuridad, ya fuera a manos de los humanos o por los dientes de los centinelas, pero teníamos muchas más posibilidades de sobrevivir ahora que mi manada estaba junta otra vez.


 —Vimos el fuego y pensamos que estabas muerta —dijo Marra. Se levantó sobre sus patas traseras para colocar las delanteras en mi lomo—. Pensamos que todos lo estabais.


 Se dejó caer a cuatro patas.


 —Prannan y Amma murieron —dije, mi cola descendió cuando la culpa y el dolor me golpearon una vez más—. Y Lallna no sobrevivió. —Mi garganta se contrajo al darme cuenta de que otros podrían estar muertos—. ¿Está bien Río Rápido? ¿Los mataron los Grandes?


 —Están bien. Al menos por ahora —contestó Pell—. Pero esos extraños lobos han llegado al valle. Estaban escondidos con la manada de Ratoneros. Ahora viven con los humanos en las aldeas Lin y Rian. El Consejo de Grandes está pendiente de escuchar lo que pasó aquí antes de decidir qué hacer con ellos. Eso es lo que vinimos a decirte. El Consejo está esperando a que Milsindra y tú regreséis.


 —Milsindra no volverá —graznó Tlitoo.


 Ázzuen y BreLan nos alcanzaron entonces. BreLan levantó sus brazos hacia TaLi y ella se le acercó cojeando.


 —¿Fuiste a Laan? —le preguntó.


 Él hizo una mueca.

—Lo intenté, pero dos de sus cazadores me echaron antes de que llegara a la aldea. Ellos no me conocen. Tendremos que volver y hablar con los ancianos.


 No quería que fueran a Laan. DavRian e IniMin habían estado allí, contando mentiras. Bufé frustrada, desesperada por poder hablar con nuestros humanos.


 BreLan sostenía a TaLi con tanta fuerza que parecían una sola criatura. Fue entonces cuando me di cuenta de que Pell y Marra también estaban muy cerca. Como hacían los compañeros.


 Marra me vio mirándola fijamente y sonrió. Pell apartó los ojos. No había esperado mucho para encontrar otra loba cuando lo rechacé.


 Tlitoo me picó en el lomo.

—Deben saber el resto, lobita.


 Les dije cómo Milsindra y sus seguidores habían muerto bajo los picos de los cuervos, y sobre los humanos que me habían salvado. Les conté nuestro plan para conseguir que los lobos streck nos abrieran el camino para que pudiéramos estar con los humanos. Y, a regañadientes, les dije lo que Tlitoo y yo podíamos hacer juntos, sobre el Lobo Sombra y nuestro plan de llevar a los centinelas a que lo conocieran.


 Esperé que se alejaran de mí con repugnancia o incluso rabia. Pell me miró durante un largo momento, y luego se rió.


 —Debí haber sabido que había cosas que no me estabas diciendo.


 Los ojos de Marra brillaban con curiosidad.

—¿Así que puedes llevar a la manada Centinela contigo? ¿Puedes mostrarles el Lobo Sombra?


 —Creo que sí —respondí, con tal sensación de alivio que a punto estuve de perder el equilibrio. Había estado tan segura de que mis compañeros me despreciarían cuando descubrieran lo que Tlitoo y yo hacíamos juntos. Tenía tanto miedo de que una vez que supieran lo anormal que era, me rehuirían y estaría sola. En vez de eso, trataron mis viajes al mundo espiritual como si no fueran más extraños que las veloces patas de Marra o la astucia de Ázzuen.


 Un aullido de advertencia resonó por las tierras ennegrecidas. Era la voz de mi madre. Anhelaba correr hacia ella. Ahora que mi manada estaba junta, sentía que podía ir a un lugar seguro con ellos y dejar atrás todos los problemas y tristezas de Kaar. Pero no podía. Niisa no nos estaba llamando para cazar o explorar nuevos territorios. Era un aullido de advertencia. Los centinelas habían encontrado nuestro rastro.


 —¡Huid! —aullaba.

Miré las expresiones decididas de mis compañeros y nuestros humanos. Ya estábamos hartos de huir. De todos modos, era demasiado tarde. Las enormes formas de los Grandes coronaban una elevación sobre la llanura que teníamos ante nosotros. El fuego había quemado los árboles y los arbustos que nos habrían escondido, y podían vernos tan fácilmente como nosotros a ellos en la difusa luz de la tarde.


 Niisa estaba a la cabeza, corriendo delante de ellos. La adelantaron, cargando hacia nosotros.


 —Mantente firme, loba —dijo Tlitoo, y yo levanté la vista para ver al menos veinte cuervos flotando sobre nosotros. Muchos tenían los picos y las garras ensangrentados.


 Pell, Ázzuen, y Marra estaban a mis flancos y los humanos detrás de nosotros, con sus palos afilados levantados. Los cuervos canturrearon por encima. Los centinelas, liderados por Navdru y Yildra, apuraron la marcha. Sólo eran seis, y me encontré pensando que podríamos tener una pelea justa.


 Navdru debió haberlo pensado también, porque redujo su marcha hasta detenerse cuando nos alcanzó. Niisa le sobrepasó para ponerse a mi lado. Navdru paseó la mirada de los cinco lobos que éramos, a TaLi y BreLan con sus mortíferas lanzas, y luego la levantó a los cuervos que se cernían sobre nosotros. El miedo que vi en sus ojos me dijo que se había enterado de la muerte de los otros Grandes.


 —El resto de la manada está llegando —dijo, con la voz áspera por el humo. Miró a los cuervos.


 —Puede que no lleguen a tiempo —trinó un cuervo.


 Navdru asintió con la cabeza.

—Tal vez no a tiempo para evitar que nos mates, aunque no estoy seguro de que puedas, pero sí para evitar que este lobo drelshik y su manada destruyan a la especie de los lobos.


 Levantó la barbilla, y en ese momento vi todo lo que significaba ser un líder. Navdru estaba dispuesto a morir para hacer lo que creía correcto y tuve que admirarlo. Incluso si lo que él pensaba que estaba bien era asesinarme.


 Su mirada se encontró con la mía.


 —¿Ahora nos crees? —dijo—. ¿Ves lo que hacen los humanos cuando nos temen?


 Esperaba que me disculpara. En cierto modo, lo sentía. Había cometido errores con los humanos, y esa fue una de las razones por las que quemaron el bosque. Pero el tiempo de las disculpas había pasado.


 —Tenemos un plan.


 Mi madre me interrumpió.

—Déjala marchar. Deja que se lleve a sus humanos y se vaya. Me aseguraré de que se mantengan alejados de los humanos.


 —No me voy a ir —dije, y Yildra gruñó.


 —Es demasiado tarde para eso, Niisa, lo sabes —dijo Yildra—. Han fracasado en todo lo que han intentado, como todos los lobos antes que ellos.


 Un lejano aullido de un Grande resonó por toda la tierra. El resto de los lobos Centinela estaban en camino. Nos estábamos quedando sin tiempo.


 —Ahora sabemos más que antes —dije—, y tú también necesitas saberlo.


 Niisa bufó una advertencia.


 —Creo que necesitan conocer al Lobo Sombra —le dije.


 —¡Pero no pueden! —replicó.


 —Pueden —dije yo. Al menos eso espero, añadí para mí. No sabía lo que haría si Tlitoo no pudiera llevarlos con nosotros al Inejalun.


 —¿De qué está hablando? —gruñó Navdru.


 —Milsindra tenía razón —le dije—. Hay un lugar entre los mundos, y Tlitoo puede llevarme allí. También podemos llevar a otros lobos con nosotros. —Hice una pausa, reuniendo valor para lo iba a decir a continuación—. Soy el drelwolf. —Apunté con mi hocico a Tlitoo—. Somos los Nejakilakin.


 Nunca antes lo había dicho en voz alta, ni siquiera había admitido para mí misma que podría ser el lobo de la leyenda. Pero tanto si quería que fuera verdad como si no, estaba claro que mis acciones podrían muy bien determinar el destino de los lobos, y tenía que tener el valor de reconocerlo.


 Tlitoo descendió planeando hasta posarse junto a mí.

—Uno de vosotros puede venir con nosotros cada vez. No podéis quedaros mucho tiempo. El Inejalun no es un lugar para seres vivos. Te enfriarás, y si te quedas demasiado tiempo, morirás. Si el drelwolf se queda demasiado tiempo con cada uno de vosotros, tampoco sobrevivirá.


 Saltó sobre la espalda de Navdru y le graznó un desafío. Navdru empezó a retroceder, gruñendo. Antes de que pudiera dar la orden de matarme, salté, golpeando al líder Centinela. Tlitoo puso una pata en mi espalda y otra en la de Navdru.


 Entonces nos encontramos cayendo. Lo último que escuché fue el resuello de terror de Navdru antes de que todo olor y sonido me abandonaran. Unos momentos más tarde, estábamos en el Círculo de Rocas.


 —¡Funcionó! —chilló Tlitoo—. ¡Funcionó, lobita! —me pasó el pico por el pelaje del lomo.


 —¿Qué es este lugar? —La voz de Navdru temblaba tanto que casi no la reconocí. Sus ojos estaban muy abiertos, conmocionado—. Conozco el Círculo de Rocas del Gran Valle, pero esto no puede serlo —se estremeció al respirar—. No siento mis patas.


 —Tan sólo es el frío del Inejalun —dije. Había olvidado lo aterrorizada que había estado cuando vine por primera vez a este lugar.


 —No hay tiempo para parlotear, lobos —nos recordó Tlitoo. Caminó hasta el borde del Círculo de Rocas.


 —Sácame de aquí —exigió Navdru, agachándose como si fuera a evitar un ataque desde arriba.


 —No lo haré —replicó Tlitoo—. Te dejaré aquí para que te congeles y mueras solo si no vienes con nosotros. Prometiste cuidar a toda la especie de los lobos. ¿Tienes demasiado miedo para hacerlo?


 Navdru se incorporó, y levantó la cabeza.

—Haré lo que sea para salvaguardar mi especie.


 Caminamos a través del Inejalun, deteniéndonos para mostrarle a Navdru la aldea llena de lobos streck que habían estado en las tierras que ahora eran los Yermos. Le dejamos ver lo relajados y felices que eran los humanos con los pequeños lobos. Gruñó cuando los vio. Luego lo llevamos a la cueva del Lobo Sombra. Navdru se detuvo en la entrada, negándose a entrar.


 —He estado aquí antes —dijo, con su voz llena de pavor—, en el mundo real. Se dice que el lobo que vive aquí habla por los Antiguos. Vine aquí con mi manada cuando no era más que un cachorro.


 Me preguntaba cuánto tiempo hacía de eso. Los Grandes vivían mucho tiempo.


 El Lobo Sombra se cernió sobre nosotros y Navdru retrocedió. Tlitoo le mordió la cola, haciéndole avanzar a trompicones.


 —Los Grandes no han cumplido la Promesa de los lobos —dijo el Lobo Sombra, pisando los huesos de lobo que cubrían el fondo de la cueva. Era más grande de lo que recordaba, y se movía con gracia y facilidad—. Se lo dejasteis a esta joven loba. —Inclinó su cabeza hacia mí, y luego levantó la sombra de un belfo hacia Navdru—. Ahora debes compensárselo. Debes llevarte a tus lobos y dejar en paz a los nuevos compañeros de los humanos. —Su hocico se tensó con desagrado—. Debes dejar en paz a los lobos streck. Ni tú ni tu manada mataréis a ninguno de ellos. Debéis apartaros y entregar a los humanos a Gaanin y a sus hijos, porque el tiempo de los Grandes casi ha terminado.


 Navdru estornudó e intentó contestar a través de los labios congelados. Tlitoo no le dio la oportunidad. Lo siguiente que supe fue que estábamos de vuelta en Colina Rocosa con los lobos Centinela mirándonos fijamente.


 Navdru estaba temblando.


 —¿Qué viste? —preguntó Yildra. Navdru sacudió la cabeza—. No me creerías. Debes verlo por ti misma. Pero creo que nos hemos equivocado.


 Estaba tan cansada que tuve que tragarme un gemido, pero si llevar a Yildra al Inejalun la convencía de que nos perdonara la vida a nosotros y a los lobos streck, haría el viaje mil veces más. Yildra se adelantó, temblando un poco.


 Avancé tambaleante hacia ella. TaLi me bloqueó el camino.


 —¿Qué sucede, Kaala? —preguntó, mirándome con preocupación. Estaba tan cansada que tropezaba y zigzagueaba. Le lamí la mano y la empujé suavemente a un lado.


 Yildra permaneció en silencio cuando la llevé, primero a ver a los lobos streck y luego al Lobo Sombra. Mis patas, nariz y cola, ya frías desde que había llevado a Navdru, no se habían calentado cuando volví al mundo de los vivos. Para cuando llegamos a la cueva del Lobo Sombra, mi hocico, patas y rostro también estaban congelados. Cuando regresamos a Colina Rocosa, descubrí que había caído de lado y estaba jadeando para respirar.


 —Es suficiente —dijo Niisa, con la voz alterada por la preocupación. Pero los otros Grandes nos estaban mirando expectantes.


 —Es una decisión demasiado importante para tomar si no estamos seguros —murmuró una hembra de pelaje pálido—. Debemos estar seguros.


 —Tenemos que seguir adelante —le dije a Tlitoo.


 —No puedes enseñárselo a cada Grande de la manada —gruñó Ázzuen. Bajó la cabeza como si estuviera planeando atacar a los Grandes que nos rodeaban.


 —Es demasiado, loba —graznó Tlitoo—. Nunca has pasado tanto tiempo en el lugar frío.

Lo miré parpadeando y él ocultó la cabeza entre sus alas.

—Si vuelvo a llevarte allí, será la última vez en muchos días. No será seguro regresar. Incluso ir una vez más es muy arriesgado. No quiero perderte, pequeña loba estúpida.


 Yo era quien había llevado a los centinelas a la llanura sin hierba. Era culpa mía que Gaanin estuviera preparado para irse, y si los Grandes no estuvieran de acuerdo en dejar vivir a los lobos streck, fracasaríamos.


 —Tenemos que hacer que dejen en paz a los lobos streck —susurré.


 —De acuerdo, loba —dijo Tlitoo.

Ázzuen gruñó suavemente. Tlitoo abrió sus alas y habló con los lobos centinela.


 —Se lo mostraremos a uno más, y eso será todo —advirtió.

La hembra que había hablado se adelantó. Traté de avanzar hacia ella, pero no pude. Se me acercó, apoyándose contra mí casi dulcemente. TaLi también vino, y esta vez no tuve la fuerza necesaria para apartarla.


 Tlitoo se movió tan rápido desde el Círculo de Rocas hasta la aldea de los lobos streck y la cueva del Lobo Sombra que apenas pude mantener el ritmo.


 —¡Más despacio! —jadeé, me dolía la garganta.


 —No hay tiempo, lobita. Ya has estado aquí demasiado.


 Sabía que tenía razón. Ya no sentía más que el pecho y el vientre. Todo lo demás estaba helado. Mi corazón estaba latiendo muy lentamente y no podía llenar mis pulmones. Para cuando ya le habíamos mostrado la cueva del Lobo Sombra, sólo mi pecho permanecía caliente.


 Entonces, justo cuando Tlitoo estaba a punto de sacarnos del Inejalun, vi a TaLi sentada en una de las rocas del Círculo de Rocas. Debió apoyarse contra mí, y de alguna manera fue arrastrada aquí.


 —¿Kaala? —susurró.


 —No puedes estar aquí —le dije con urgencia a través de un hocico que apenas se movía.


 —¿Por qué no? —preguntó—. Estás aquí.


 En el momento en que me di cuenta de que ella me había entendido, Tlitoo nos sacó de allí. Después, todos estábamos de vuelta en Colina Rocosa. Tlitoo graznó con curiosidad hacia TaLi pero yo todo lo que podía hacer era yacer en el suelo, respirando con dificultad.


 Intenté hablar con los centinelas, para explicarles por qué debían dejar en paz a los lobos streck, pero cuatro viajes al Inejalun me habían agotado demasiado. Me caí de lado y quedé inconsciente.
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 Pareció que sólo habían pasado unos instantes cuando Tlitoo me despertó. Me di la vuelta con un gemido. Los centinelas se habían ido. Niisa permanecía. Ázzuen estaba acostado junto a mí, su cuerpo fuerte y sólido calentándome mientras Pell y Marra estaban de guardia. TaLi y BreLan se pusieron en cuclillas, esperando. Todavía estaba tan cansada que no podía moverme. Levanté la vista para mirar al sol en lo alto y me pregunté qué día era, y si era demasiado tarde para encontrarnos con los lobos streck.


 Niisa bajó su nariz hasta la mía.


 —Están de acuerdo, Kaala. Daremos a los humanos a los lobos streck y no les haremos daño.


 —Te despertamos a tiempo para estar con ellos, loba —graznó Tlitoo. Parecía preocupado.


 —¿Los centinelas estuvieron de acuerdo?


 No podía creerlo. Aún no habíamos fracasado. Incluso podríamos haber ganado. Hacía sólo unas horas, había pensado que la Promesa se había roto y que todos los que amaba corrían peligro. Ahora podríamos vivir todos. Después de todo, podría estar con TaLi y Ázzuen. Las Tierras del Arroyo se habían perdido para mí, quemadas por el fuego provocado por los humanos, pero una manada con Ázzuen y TaLi no. Seguir a los lobos streck hasta los humanos tampoco. Quería levantarme de un salto para celebrarlo, pero estaba demasiado cansada para hacer algo más que lamer el hocico de Niisa en agradecimiento.


 —Esperé a que te despertaras —me dijo—, pero es hora de que siga a los demás. Navdru y Yildra insisten en que me vaya con ellos para que no vuelva a criar con un lobo streck y cree a otro como tú. —Me sonrió ampliamente—. Nos encuentran problemáticas. —Me lamió las orejas—. ¿Vendrás con nosotros? Navdru ha dicho que tendrás un hogar con la manada Centinela, y los demás han aceptado. Me gustaría pasar más tiempo contigo.


 Había soñado con estar en una manada con mi madre desde el día en que me dejó. Por un instante me permití imaginarlo: correr con ella en cada cacería, dormir al cálido sol a su lado mientras los cachorros de Ázzuen y míos jugaban. Pero los centinelas nunca permitirían que nuestros humanos estuvieran en su manada.


 —Necesito quedarme con TaLi —murmuré a través de un morro rígido. Lo había apretado tan fuerte para luchar contra el frío del Inejalun que los músculos se me habían agarrotado. No renunciaría a TaLi, ni siquiera para ir con mi madre. Niisa parecía decepcionada pero no sorprendida. Puso su cabeza sobre mi cuello y me acercó a ella.


 —Encuéntrame de nuevo cuando puedas —dijo—. Tengo la esperanza de que estaremos a pocos días corriendo de estas tierras. No tengo la intención de perderte de nuevo.


 Me lamió una vez más entre las orejas, y luego se fue corriendo, siguiendo el rastro de los centinelas hacia las lejanas colinas. La vi marchar. Había pensado que una vez que encontrara a mi madre, me quedaría con ella para siempre. Ahora me estaba dejando de nuevo. Reprimí un gemido. Esta vez, la elección era mía.


 Mis compañeros de manada me miraban en silencio. Fue Marra quien finalmente habló.


 —Nosotros también nos vamos, Kaala. Regresamos al Gran Valle —dijo—. Necesitamos decirle al Consejo de Grandes lo que los centinelas han acordado. Y MikLan está allí. Volveremos con él si te vas a establecer aquí con tus humanos.


 —Lo haremos —dije. Por supuesto que sí—. Nos quedaremos cerca de Laan hasta que lobos streck consigan que los aldeanos se sientan lo suficientemente cómodos como para intentar que nos acepten. Si podemos.


 —Lo conseguirás, Kaala —dijo Pell—. Marra y yo estaremos orgullosos de ser parte de tu manada.


 Marra y Pell hociquearon mi rostro y el cuello de Ázzuen, y luego volvieron trotando hacia las montañas y el Gran Valle.


 Los ojos se me cerraron, atrayéndome de vuelta hacia el sueño. Los obligué a abrirse. Gaanin nos estaría esperando. Me levanté y me sacudí los dolores por la rigidez de mis músculos.


 Intenté avanzar rápidamente, pero Ázzuen, BreLan, e incluso TaLi con su tobillo lastimado seguían teniendo que esperarme mientras avanzaba a trompicones. No había dormido lo suficiente después de mis viajes al Inejalun, y no podía forzar a mi cuerpo a moverse más rápido. Finalmente, BreLan me levantó en sus brazos y me llevó. Los humanos seguían hablando sobre lo que dirían cuando llegaran a Laan. Tendríamos que encontrar una forma de alejarlos de ella, como cuando los habíamos sacado del valle.


 Estaba agradecida a BreLan por llevarme. Le lamí la cara y apoyé mi cabeza contra su hombro.


 Los lobos streck nos esperaban frente al bosque que conducía a Laan. Nuestros humanos los miraron con curiosidad, pero sin miedo.


 Me retorcí en los brazos de BreLan. Me bajó, y avancé insegura hasta llegar a ellos. Ázzuen caminó protectoramente a mi lado. Los dos humanos se sentaron en cuclillas, mirando con curiosidad a los lobos streck.


 —Los centinelas están de acuerdo —le dije a Gaanin.


 —¿Y tú les crees?


 —Lo hago —le dije.


 Su hocico se tensó.

—Tendrá que bastar.


 —Vayamos con los humanos —dije. Todavía tenía frío. Todo lo que quería hacer era dormir, pero cuanto antes lleváramos los lobos streck con los humanos, mejor.


 Gaanin me miró, con una disculpa en su mirada. Su voz, sin embargo, fue firme.


 —No puedes acercarte a ellos, Kaala. Ninguno de vosotros —apuntó la barbilla hacia Ázzuen.


 —¿Qué quieres decir?


 —Hay demasiada naturaleza salvaje en ti, ¿recuerdas? —dijo—. Por eso quemaron los bosques. Tienes que irte con los demás. Tu especie debe alejarse de los humanos a partir de ahora, como los Grandes. La tarea de mantenerlos como parte del mundo que les rodea es nuestra ahora.


 Un gruñido pugnó por salir de mi garganta.

—Dijiste que querías que los humanos aprendieran a estar con otras criaturas además de ti y de tu manada. Me dijiste que esperabas que si podían amaros a los streck, aprenderían a amar el mundo a su alrededor.


 —Lo dije en serio. Pero no puede ser en mi vida o en la tuya. Lo siento, Kaala.


 Me había engañado deliberadamente. Mi gruñido se hizo más grave. Tlitoo siseó al lobo streck.


 —¿Qué pasa con los Yermos? —preguntó Ázzuen—. Si los humanos sólo tienen lobos que no son salvajes, crearán más Yermos.


 —Lo harán —dijo Gaanin—. Es muy tarde, demasiado tarde, para que podamos conseguir que los humanos acepten la naturaleza salvaje en su verdadera forma. Debemos ir más despacio. Mientras tanto, crearán más Yermos. Tomarán más bosque y lo destruirán. Algún día, si los humanos pueden aceptar la parte de la naturaleza que permanecerá en los hijos de nuestros hijos, podrían llegar a aprender a aceptar la naturaleza más salvaje. Tenemos que confiar en que lo hagan antes de que todo el mundo se convierta en Yermos.


 No lo haría. No había forma de que me fuera, no después de todo lo que había hecho. Yo era la que había reunido a los lobos y a los humanos. Me había enfrentado a Grandes que estaban listos para matarme y los había llevado a un mundo entre la vida y la muerte. Había dejado morir a mis compañeros.


 Enfrenté los ojos de Gaanin y vi el desafío en ellos. Él también había perdido compañeros de manada por la Promesa.


 —Dime, Kaala, ¿serás como los demás? —preguntó—. ¿Como los antiguos Grandes que eludían su responsabilidad? ¿Como Milsindra, aferrándose al poder y a su propio beneficio? Porque si es así, no eres cachorro mío. Cogeré mi manada y me iré.


 Los Grandes habían fracasado una y otra vez debido a su orgullo y egoísmo. Los lobos streck se habían acercado más al éxito porque eran desinteresados y estaban dispuestos a hacer cualquier cosa para ganarse la confianza de los humanos. Pelo Blanco y Cola Corta habían asumido que su única tarea en el mundo era dar amor a los humanos, y los humanos en la llanura sin hierba habían sido más felices que cualquiera que yo hubiera visto.


 Lo había sabido. Supe que los lobos streck eran mejores para los humanos la primera vez que Tlitoo me los enseñó. Cuando los vi en el Inejalun y en la llanura sin hierba mi furia había nacido de la envidia. Estos lobos parecían convertir a los humanos en una criatura diferente. Menos desconfiada y más abierta al amor. Había sabido que tenían que ser ellos.


 Prannan y Amma habían muerto por la Promesa. Como tantos otros. Si me negaba a permitir que los lobos streck tuvieran a los humanos, sabiendo que tenían más probabilidades de tener éxito que yo, entonces no era mejor que un Grande. Y si tuviera que elegir entre ser como Milsindra o como los pequeños no lobos, preferiría ser un lobo streck.


 Recordé el juramento que le había hecho al Lobo Sombra. Él había sabido que yo llegaría a tal elección.


 —Nos llevaremos a nuestros humanos a algún lugar lejano —dije por fin, con la garganta apretada por el pesar. Al menos podríamos mantener a nuestros humanos con nosotros.


 Ázzuen estaba mirando a Gaanin con los ojos entornados.


 —Aún nos necesitas —dijo, hablando rápido como lo hacía cuando estaba pensando en algo—. Los centinelas tenían razón en eso. Tenemos que preservar lo salvaje para que cuando los humanos se den cuenta de que lo necesitan, esté ahí para ellos.


 Gaanin inclinó la cabeza.

—Sí. El tiempo de los Grandes se ha terminado. Vosotros y vuestros hijos debéis mantener la naturaleza salvaje del lobo. Si los humanos, después de aceptarnos, pueden dejar de matar a tu especie y a otras criaturas salvajes, hay esperanza. Pero debe quedar alguien que recuerde la Promesa. Debéis ayudar con otra tarea, también. —Miró hacia TaLi, agachada junto a BreLan—. Los otros krianans están muertos —dijo Gaanin—. Así como los lobos deben mantener la naturaleza salvaje en custodia para los humanos, tu chica debe mantener el conocimiento de ella para los futuros krianans. Debe transmitir la comprensión de la importancia de la naturaleza a sus hijos y a los hijos de sus hijos. Dondequiera que la lleves, debes asegurarte de que lo haga.


 Eso me hizo recordar las mentiras de DavRian sobre TaLi y RalZun.


 —¿Fuiste a Laan? —pregunté, comenzando a sacudirme por la fatiga. Había estado demasiado tiempo en pie—. ¿Creen a DavRian sobre nuestros krianans? ¿Están TaLi y BreLan a salvo quedándose cerca?


 —No lo están —dijo una loba streck—. Oí a los humanos de Laan decir que los viejos krianans son tan peligrosos como los lobos. Matarán a tu joven y a su compañero si los encuentran.


 Sólo estábamos a centenares de cuerpos de Laan, y TaLi y BreLan pretendían ir allí.


 Tlitoo graznó alarmado.

—¡Deberíais habernos dicho eso primero, tontolobos! —le gritó a Gaanin—. Hay varios humanos de Laan viniendo hacia nosotros, loba —me dijo—. Los vi. Encontrarán a tus humanos.


 Lo que significaba que tenía que alejar a TaLi de allí rápidamente. Y no tenía forma de comunicarme con ella, ni de asegurarme de que no caminase hacia su muerte. ¿O la tenía? En una ocasión había venido al Inejalun, y me había hablado. Me había entendido.


 Me tambaleé hacia TaLi.


 —¡Llévanos! —jadeé a Tlitoo.


 No me preguntó adonde, sólo me graznó preocupado. Ázzuen nos miró del uno al otro.


 —Te dije que no es seguro, loba. Todavía estás cansada. Has estado demasiadas veces en el Inejalun.


 —¡No tengo elección! —exclamé, comenzando a entrar en pánico—. Tiene que saberlo antes de que los humanos de Laan los encuentren.


 Estaba desorientada y temblorosa por el agotamiento después de llevar a los centinelas al Inejalun, pero era culpa mía, no de TaLi, que hubieran matado a los strecks en la llanura sin hierba y provocaran que Gaanin amenazara con esconderse. No era su culpa que yo hubiera estado demasiado tiempo en el Inejalun. No cumpliría la Promesa sólo para que ella muriera.


 —De acuerdo, loba —dijo Tlitoo—. Pero debemos ser rápidos.


 Me senté junto a TaLi en el suelo y gimoteé para llamar su atención. Se agachó y me abrazó.


 —¿Qué pasa, Kaala? —preguntó.


 Por un momento, me permití sentarme junto a ella, dejando que su olor me llenara y la calidez de su piel al lado de la mía me reconfortara. Había crecido en la última luna, sus largas extremidades y ángulos rectos empezando a suavizarse en las curvas de la feminidad. Ella y BreLan podrían aparearse pronto. Podrían tener cachorros poco después de que yo tuviera los míos si Ázzuen y yo decidiéramos aparearnos este año. La idea de criar a nuestros cachorros juntos me hizo feliz, aunque los jóvenes de TaLi crecerían mucho más lentamente que los míos. Seguirían siendo cachorros cuando yo llevara mucho tiempo muerta. Aparté esos pensamientos y miré a Tlitoo.


 —Tiene que ser ahora —dije—. ¿Eres capaz?


 Recogió una ramita y la tiró al aire.


 —Yo estoy bien. Eres tú quien debe tener cuidado. —Bajó de un salto.


 —¿Nos protegerás? —le dije a Ázzuen.


 —Por supuesto —dijo. Me tocó la nariz con el hocico y asenté mis músculos doloridos mientras los lobos streck nos miraban con curiosidad. Tlitoo se interpuso entre la muchacha y yo.


 El frío era más intenso de lo que nunca lo había sido. Al principio Tlitoo y yo estábamos solos en el Inejalun. Tlitoo parpadeó rápidamente hacia mí.


 —Espera, loba —dijo—. No estoy seguro de cómo traerla aquí.


 Desapareció y me encontré sola. El frío aumentó tanto que pensé que me partiría en pedazos. Entonces regresó.


 No vi cómo sucedió, pero un momento después, TaLi estaba sentada en una de las rocas.


 —Miluna —dijo—. Kaala.


 Caminé hacia ella, y toqué su piel con mi nariz helada.


 —TaLi —dije, y ella sonrió. Se veía exactamente igual que en el mundo de los vivos—. Estás aquí.


 —Pensé que lo había imaginado —dijo. Su sonrisa se amplió—. Suenas igual a como pensé que lo harías. Hablé con lobos antes —dijo—, cuando era pequeña. Con Jandru y Frandra.


 —Lo sé —dije—. NiaLi me lo contó —le lamí la cara. Así como en el Inejalun nada tenía olor, tampoco tenía sabor. Lo intenté de nuevo. No me gustaba no poder saborearla. No podía esperar a volver al mundo de la vida para poder inhalar su olor a hierbas y humo, y lamer su piel cálida y salada.


 —La primera vez que hiciste eso —me dijo—, creí que ibas a comerme.


 —Fuiste de mi manada desde ese día —le dije—. Siempre serás de mi manada. —Por alguna razón era importante para mí decírselo. No podía creer que pudiera hablar con ella. Deseé poder quedarme allí para siempre. Poder decirle todo lo que nunca había sido capaz de comunicar. Pero no había tiempo. No podía sentir mis patas, y mi hocico comenzaba a congelarse.


 —Los pequeños lobos —le dije—, los extraños. Van a quedarse con los humanos en nuestro lugar.


 Tan rápido como pude, le conté lo que habíamos aprendido acerca de los lobos streck y los humanos, acerca de cómo los no-del-todo-lobos ayudarían a los humanos a mantener el Equilibrio, y cómo les recordarían que protegieran lo que era salvaje.


 —Lo que es amado pero no temido —dijo.

Era tan lista como Ázzuen.


 —No puedo quedarme mucho tiempo en este lugar —dije—. Y tú tampoco. —Ya estaba temblando. Quería acurrucarme contra ella, pero eso sólo la habría enfriado más.


 —Y no puedes ir a Laan. DavRian le está diciendo a todos que tú eres la razón por la que Kaar ardió. Te matarán. Hay humanos de Laan acercándose. BreLan y tú tenéis que venir con nosotros para escapar de ellos, ahora mismo. Luego tienes que encontrar a otros krianans, o enseñar a más. Tienes que decirles que conserven las historias sobre lo salvaje.


 —¿Me ayudarás? —preguntó.


 Le lamí la mano como respuesta. Claro que lo haría. Empecé a decirle que la quería y que era lo mejor que me había pasado, pero las palabras no parecían suficientes. Había pensado que no tener palabras era lo que nos impedía entendernos. Pero, ahora, todo lo que quería hacer era presionarme contra ella como lo haría en el mundo de los vivos.


 —Es hora de irse, lobita —graznó Tlitoo, y saltó sobre TaLi. Un momento después, la joven se había ido.


 Mi pecho estaba tan frío que no podía respirar. Aterrorizada, intenté gemir para que Tlitoo viniera a buscarme, pero nada salió de mi garganta. Durante un instante aterrador, no pude sentir el latido de mi corazón y la presión detrás de mis ojos fue tan grande que pensé que mi cráneo se rompería. Entonces el calor del sol del verano fluyó a través de mí. Mi pecho se calentó. Se me descongeló el hocico y mi garganta se relajó. El Inejalun se inundó de olores. Tlitoo regresó. Pensé que me llevaría de vuelta con TaLi, pero sólo se quedó mirándome mientras parpadeaba.


 —¿A qué estás esperando? —pregunté.


 —Lo siento, lobita —dijo, escondiendo la cabeza entre las alas.


 —De acuerdo —dije—. Sólo llévame de vuelta.


 —No puedo, loba. Hemos esperado demasiado. Has pasado demasiado tiempo aquí antes. Mira.


 Miré hacia abajo.


 Seguí su mirada. El Círculo de Rocas cayó abruptamente y, debajo de nosotros, TaLi, BreLan, Ázzuen, y todos los lobos streck rodeaban algo. Era un lobo muerto, joven, con la marca de la luna creciente en el pecho. A eso se refería Tlitoo. Habíamos esperado demasiado. No podía regresar. Nunca podría regresar.


 Ázzuen aulló, un sonido hueco y lúgubre, y TaLi se agachó al lado del joven lobo. Pude ver, justo detrás de los árboles, a los aldeanos de Laan acercándose. DavRian estaba con ellos, al igual que IniMin. Ladré una advertencia.


 —No pueden oírte, loba.


 Desapareció de mi lado otra vez. Debajo de mí, en el bosque, un cuervo aterrizó sobre la espalda de Ázzuen, tirando fuerte de su pelaje. Ázzuen miró hacia el bosque. Tiró de la túnica de TaLi. La muchacha levantó la vista, su cara contorsionada por el llanto, y habló con BreLan, señalando hacia Laan.


 BreLan se inclinó y recogió la forma flácida de la joven loba. Me alegré de que no me dejara allí. Se alejaron rápidamente de Laan mientras los lobos streck corrían a saludar a los humanos que se acercaban. Gaanin miró a BreLan llevándome en brazos y se estremeció una vez antes de seguir a los demás.


 BreLan me depositó en una zona sombría junto a un arroyo en una parte de los bosques que el fuego no había tocado. Se quedaron conmigo hasta que el sol se puso y la luna se alzó en la noche. Entonces BreLan tomó a TaLi por el brazo y se la llevó lejos. Ázzuen enterró su nariz profundamente en mi pelaje, y luego caminó lentamente tras su humano. Anhelaba caminar junto a ellos. Esta vez, no podría hacerlo.


 Después de que la luna se ocultó, dejé una marca de olor en la roca más grande del Inejalun para que Ázzuen pudiera encontrarme cuando llegase el momento de que él abandonara el mundo de los vivos. Quería sentir su pelaje contra el mío y la piel cálida y húmeda de TaLi contra mi nariz. Deseaba inhalar el rico olor a ahumado de los humanos, y acostarme con ellos junto a sus fuegos. Me dolía el corazón. No podría estar con TaLi o Ázzuen, pero ellos vivirían y llevarían adelante la Promesa, y yo les ayudaría a hacerlo de cualquier manera que me permitiera la tierra de los espíritus. Observé lo que quedaba de mi manada un poco más: un lobo, un cuervo y dos humanos que se dirigían hacia las lejanas colinas.


 TaLi haría su parte, y los lobos salvajes la suya. Los lobos streck harían su mejor esfuerzo con los humanos.


 Podrían fracasar igual que yo. Los lobos streck no podrían forzar a los humanos a aceptarlos, ni obligarlos a abrazar la naturaleza salvaje que era más parte de ellos que sus ingeniosas herramientas. Todo lo que podían hacer era darle a los humanos una oportunidad. La oportunidad de amar algo a lo que no le temieran. Lo que pasase después de eso dependía de ellos.


 Los humanos avanzaron decididos a través del bosque. Con las colas bajas y las orejas gachas, los pequeños lobos caminaron junto a ellos.


 Epílogo


 [image: 14]La temperatura subió.


 Se volvió tan cálida, cuentan las leyendas, que el hielo en la parte superior e inferior del mundo se derritió, y los grandes osos que vivían sobre él nadaron en las interminables aguas buscando un lugar para descansar, hasta que sus fuertes patas les fallaron y se hundieron hasta el fondo del mar. Los bosques se convirtieron en desiertos y las criaturas que dependían de los arroyos y ríos se revolcaron en el suelo seco hasta que ya no pudieron moverse más. Los océanos se elevaron, inundando a los que vivían al borde del agua, y grandes tormentas azotaron la tierra.


 En un caluroso día de verano, poco después de que se quemara el último de los bosques, un joven lanzó una pelota de goma roja. Sudaba por el calor pero no detuvo su juego. La criatura a sus pies no le permitiría detenerse. Se le acercó jadeando, con la lengua colgando, rogando por un tiro más, un momento más de juego.


 En la distancia, se alzó un aullido lúgubre. La madre del niño le había dicho que hubo un tiempo en que los lobos vagaban por todas partes. Luego, como los bisontes y los tigres, fueron cazados casi hasta la extinción. Se decía que sólo quedaban unos pocos. El chico volvió a lanzar la pelota y su compañero la trajo de vuelta, moviendo la cola. El chico pensó que no quería vivir en un mundo sin aullidos. Miró hacia las áridas colinas y el aullido volvió a elevarse. La criatura a sus pies bufó suavemente en respuesta.


 El chico miró hacia los ojos marrones llenos de amor y sonrió. Cuando el lobo lejano volvió a aullar, echó la cabeza hacia atrás y contestó.
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 Muchos aullidos y saludos para mis asistentes de investigación, incluyendo a Burrito, Inna, Akela, Milo, Moose, Nike, Talisman, Lucy, Rollo, Shelby, y Flower, y a esas hermosas bestias que se han ido al cielo de los perros: Happy, Jude, Noni, Ice, y Kuma. Rufus, Sasha, y mi hermosa y bella Emmi, que murió poco después de que este libro fuese terminado y que me enseñó todas las maneras en que los perros nos hacen mejores personas. Y a sus primos salvajes. Que algún día seamos lo suficientemente sabios como para mereceros.
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  DOROTHY HEARST. Escritora americana conocida por su novela El pacto de los lobos (2008), obra que le permitió dedicarse por completo a la escritura, tras varios años trabajando como editora en Jossey-Bass. La novela ha sido traducida a varios idiomas y consiguió un notable éxito de ventas en el mercado internacional.


  Tras siete años en New York y nueve en San Francisco, vive actualmente en Berkeley, California. Conoce bien el mundo de los lobos, habiendo pasado largas temporadas en Yellowstone observándolos en su hábitat natural y estudiando su comportamiento, su naturaleza y su forma de relacionarse.


 


  Notas


  
    [1] N. de la T.: Luna Sangrienta en contraposición a Luna Plateada / Luna de Plata (Silvermoon), que en el primer libro fue traducido como Miluna y por concordancia se ha mantenido en los siguientes. <<
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